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En este apartado pretendemos sólo reflejar la
producción intelectual de nuestro autor siguiendo para ello
el indice cronológico de publicación de su obra. Unicamente
haremos mención de aquélla parte de la misma que se
encuentra reeditada o compendiada en años sucesivos al de
su aparición en los casos que ello suponga un acceso más
fácil y directo a la fuente original. Nuestra intención
sobre todo es destacar los artículos que han servido de eje
en muestro estudio señalando la importancia de aquéllos
que por su falta de publicación en España obstaculizan una
comprensión integral del pensamiento de Solarí. Vuestra
cronología por ello, más que un indice bibliográfico— ya
realizado de manera exhaustiva por Luigí Firpo—, pretende
ser una llamada de atención sobre la reflexión de un
filósofo del derecho que, paradójicamente, quedó
condensada no tanto en sus dos obras más generales sino,
como ha destacado Bobbio, en artículos propiciados con
ocasión de una polémica o en los mismos apuntes dictados a
lo largo de una vida dedicada de lleno a la labor docente
universitaria.
El 25 de Abril nace Giocle Solarí en Albino,
provincia de Bergaino.
1091
.
Comienza sus estudios jurídicos en Turin.
1895
obtiene ei grado de doctor con el tema: <<1 salan e
i prezzi la Italia, neglí Stati Unití o la Inqbilterra dal
1860 al 1894 come indice dello condioioni ecomomiohe o
social1». La tesis no se publicó aunque fue objeto de una
comunicación <hoy desaparecida) en el Laboratorio de
Economía política en julio de ese mismo año.
1896—97
.
Obtiene la Licenciatura en Filosofía y Letras.
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Lo Stato e le sue funzioní nella Nuova Zelanda,
«Crítica sociale,> (Milano>, vii, n.a, í6 aprile 1897,
pp. 120—122.
1598
.
11 sistema del sudore: sweating system<c<critica
sociale,> (Milano), VITI. nO, 16 aprile 1098, pp.121. 123.
La vita econorúica mel proverbi greci<c<Rivista
italiana di sociología» (Roma), II, n.2, marzo 1898,
pp.187—206 e 302—320.
RECENSIONES:
Pasquale Jannaccone, II contratto di lavoro, in:
Enciclopedia giuridica italiana, vol.III, parte III,
sezione E, Milano
1 Soc. ed. librarla, 1890, pp.1029 —
1089.— «critica sociale» (Milano>, VIII, n.6, 16 marzo
1898, p.96.
Giuseppe Romano—cataría, Filippo Buonarroti. Notizie
storiche sal comunismo, Palermo, Reber, 1890, pp.l40.—
«Crítica sociale» (Milano), VIII, nl, 1 aprile 1090,
p. 112.
1099
.
La condizione sociale e giuridica deglí italianí
nell’Argentina. considerazioní e proposte, «La Riforma
sociales> (Tormo>, VI, vol.IX, n.5, 15 maggio 1899,
Pp. 464—477.
L’espansione Coloniale, «Critica sociale» (Milano>,
VIII, nl), 16 agosto 1099, pp.203—204.
Le idee sociologiche di Dante, Clvitanova—Marche, Eip.
cd. marchiqiana, 1599, p.36.
La legge degíl infortuní sul lavoro. Introduzione al
comnento della leggo italiana 17 marzo 1898 suglí
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infortumi, Civitanova—Marche, Tip. ed. marchigiana, 1899,
pp. 79.
RECENSIONES:
Paolo Candido Anfossi, Lo legislazioní di Solone e
Servio Tullio. Studio storico comparativo, Tormo, Paravia,
1899, pp.91.— «Rivista italiana di sociología» (Roma>,
III, mA, luglio 1099, pp.487—488.
Auguste Souchon, Les théories écomomiques dans la
Gréce antique, Paris, Larose et Porcel, 1898, pp.2O5.—
«Rivista italiana di sociología» (Roma), III, n.l,
gennaio 1099, pp.107—109.
1900
.
It PROBLEMA MORAL. STUDIO STORICO—FILoSOPIC0, Tormo,
Bocca, 1900, pp.261. En este volumen, dedicado a su maestro
Giuseppe Caríe, Solarí mantiene aún una posición neutral
respecto a las escuelas racional y positiva expresando su
opinión de que “el concepto do una ovolución biológica,
extendido del campo físico al sampa moral, venia a dar una
demostración positiva y no sólo empírica do la superioridad
de los sontimientos altruistas sobro los egoístas” (II
problema moral, cit., p.lll>. En otras palabras, hay
todavía una consideración del positivismo Opencerniano como
vía de conciliación entre la moral individual y la moral
social. Sin embargo, se encuentra ya presente en esta obra
una interrelación o integración recíproca entre método
histórico y psicológico en cuanto que, en primer lugar,
“las afirmaciones psicoiógicas... deben oncontrar su
confirmación en la historia y, secundariamente, porque
“...ol método histórico, miontras modera los excesos de la
observación psicológica, se aplica al estudio dinámico del
hombre en sus manifestaciones colectivas” (11 problema
moral, cit., pp.200—20l).
Socialismo positivo, «Crítica sociale» (Milano) , 3<,
n.9, 1 nagqio 1900, pp.144.
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RECENSIONES:
Ernest Naville, Les philosophies négatives, Paris,
Alcan—Genéve st BAle, Oeorg et 0., 1900, pp.265,-. «11
Nuovo Risorgimento» (Terbio>, 3<, nn.9—lO, settesbre —
ottobre 1900, pp.324—387.
Pietro Romano, Trent’anni di quostioní pedagogiche.
Otudio espositivo critico con un’appendice sul movimento
pedagogico deglí stati Unití, Asti, Tip. Brignolo, 1900,
pp.VIII—374.— «Rivista italiana di sociología» (Roma),
IV, n,3, maqgio 1900, pp.390—391.
1901
.
PILOSOFIA DEL DIRITIO E SOCIOLOGíA, «Rivista italiana
di sociología» (Roma), y, n.4, luglio—agosto 1901,
pp.5O9—512. En esta breve recensión a varios artículos de
Caríe Solarí continua la línea abierta en “II problema
moral” poniendo a la psicología como fundamento de las
ciencias morales y tratando con diversos argumentos sobre
la conveniencia de integrar método histórico y psicológico
respectivamente
La libertá religiosa, «La Riforma sociale» (‘1’orino)
ViII, vol.XI, i.12, 15 dicembre 1901, pp.1149—1156.
RECENSIONES
Franco Drusa, 11 concetto di causa nei negozí
giuridicí, Diasertazione di laurea, Tormo, Tip. 5.
Giuseppe deglí Artiqiamelli, 1901, pp.4o.- «Rivista
italiana per le scienze giuridiche>.> (Rosa>, xxxíí, disp.
94—SS, nn.l—2, 31 dicembre 1901, Pp.236—237.
Elie Halávy, La formation du radicalisme philosophique,
tome 1, La jeunasse de Bentham; tome II, L’évolution de la
doctrine utilitaire de 1789 A 1815, Paris, Alcan, 1901, 2
volí., pp. XV—44? e 379 C-C.cBibliothéque de philosophie
contesporaine»). «La Riforma sociale» (Tormo), VIII;
vol.x1, n.B, 15 agosto ísoí, pp.624—zs.
lo
fl~2.
1 FONDAMENTI SCIENTIFICT DELLA FILOSOFíA DEI, DIRTTTO
,
«Rivista italiana di sociología» (Roma), VI, n.b
settembre—dicembre 1902, pp. 650—664.
RECENSIONES:
Cesare Naní, Storia del diritto privato italiano,
pubblicata por cura di Francesco Ruffini, Tormo, mocan,
1902, pp.608 «<Nuova collezione di opere gluridiche»,
n.lll>.— «La Riforma sociale» <Tormo), IX, vol.XII, n.9,
15 settembre 1902, pp.891—892.
Nicolaas Germrd Pierson, Problemí odierní fondamentalí
dell’economia e delle finanze. Traduzione dall’olandese di
Erasmo Malagolí, con una lettera dell’Autore. Prefaziome,
appendici e mote del traduttore, Tormo— Roma, Roux e
Viarengo, 1901, pp.XVI—472 («Biblioteca di scienze socialí
e politiche», n.33).— «Rivista italiana di sociología»
(Roma), VI, n.l, gennaio— febbraio 1902, pp.128—130.
Carlo Riguiní di Sant’Albino, Relazione alía Facoltá
giuridica della R. Universitá di Tormo intorno si p
3tincipi
adottati dalla conunissione ministeriale incaricata di
etudiare e proporre le modificazioní da introdurre nel
vigente Codice di procedura penale, Tormo, Tip. 2.
Gerbone, 1901, pp.
108.— «Rivista italiana por le acienze
giuridiche» (Roma), XXXIII, disp.99, n.3, 15 luglio 1902,
Pp. 433—435.
Zino Zini, 11 pentimento e la morale ascetica, Tormo,
mocan, 1902, pp.3<11—232 («Piccola biblioteca di scienze
moderne», n.49> .— .c.cmivista italiana di sociología»
(Roma), VI, n.2, marzo—giugnO 1902, pp. 338—341.
1903
.
CONTENUTO E SIGNIFICATO DELLA «DICHIARAZIONE DEI
DIRITTI DELL’UOMO», «Rivista italiana di sociología»
(Roma>, VII, n.3, lugliO—agosto 1903, pp.410—4l3. con este
articulo se inicia la polémica que Solarí mantendrá con Del
Vecchio poniendo de manifiesto su total desacuerdo respecto
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al método y sustancie de la filosofía del derecho
propugnada por al autor neokantiano.
operai e imprenditorí nord—americani, «La Riforma
sociale» (Tormo), X, vol. XIII. m.9, 15 settembre 1903,
pp.174—l8l.
LA SCUOLA DEL DIRIT’Éo NATUPAIJE NELLE SCIEUZE MOPALI E
Z2ahLI, Tormo, Bocca, 1902, pp.216. con esta obra sobre
la historia del Derecho Natural Solarí obtuvo la libre
docencia en filosof3.a del derecho evidenciando sus
actitudes para la investigación histórica. Dicha obra, sin
alteraciones sustanciales, será objeto de nueva edición en
1904 con ci titulo: La scuala del diritto naturale nelle
dottrlne etico-aiuridlche del secolí XVII e XVIII, tormo,
Bocca, 1.904, pp.224.
LA DOITRIHA GI1IRIrnCA DI 13. SPE1~CER, <<Rivista italiana
di soctoloqia» <Roma>, VYII,n.4, settembre—dicembrc 1.904,
Pp. 701—706.
L’OPERA FILOSoFICA DI 1{.SPENCER, Bergamo, Bolis, 1904,
pp.77. En este articulo se hace ya patente la crítica de
Solari al individualismo epencerniano que representaba el
pasado reciente de la reflexión filosófica frente a la
teoría psicológica wudtiana. El método biológico y su
concepción naturalista de la sociedad debía ser sustituido
por la experiencia histórica y psicológica como único medio
de lograr una nueva síntesis filosófica que fuese acorde a
las exigencias espirituales del hombre y a la idea de un
arden orgánico de las relaciones sociales.
RECENSIONES:
Pomelo Bianchi, L’obhligazione morale in rapporto alía
psicología sociale. Dlsoussioni e ricerche, Napolí, Stab.
tip. A. ‘teseitore e tiglio (in copertina: Librería Detken
e Rocholí>, 1903, pp,152.— «Rivista italiana di
sociología» <Roma). VIII, n,4, settembre— dicembre 1904,
PP. ~39—744.
Ottorino Clericí, Su]. diritto successorio dalle XII
tavole. Indaginí storiche di diritto romano, Tormo,
12
I3aravalle, 1903, pp.45.— «Rivista italiana per le scienzegiuridiche» <Roma), XXXVII, disp.109—llO, nn. 1—2, 5
maggio 1904, p.l48.
Raffaele Cognetti De Martiis, La giurisdizione del
lavoro mcl sistema delle leggi, Tormo, Bocca, 1903, PP.
vIII—123 («Nuova collezione di opere giuridiche»).—
<<Rivista italiana per le scienze giuridiche» (Roma)
XXXVII, disp.109—1lO, nn.l—2, 5 maggio 1904, Pp. 149—150.
1905
.
L’INDIRIZZO PSICOLOGICO NELLE OCIENZE GIURIDICHE
,
«Rivista italiana per le scienze giuridiche» <Roma)
XXXIX, disp. 110, n.3, 10 agosto 1905, pp.355—390. Articulo
que consideramos fundamental en la producción intelectual
de nuestro autor no sólo para desterrar la etiqueta de un
positivismo vulgar e indiscrininado que Solarí nunca
sostuvo sino, sobre todo, para caracterizar lo que Barbano
ha dado en llamar su actitud positiva hacia los resultados
de la ciencia social como premisa previa de toda reflexión
filosófica sobre la realidad y, más concretamente, sobre al
derecho.
1906
IL NEORANTISMO NELLA FILOSOFíA DEL DIRIITO, «Rivista
italiana di sociología» (Roma), X, n.l, gennaio— febbraio
1906, pp.849l.
1907
Le oriqiní della statistica e dell’antropogeografia,
«Rivista italiana di sociología» (Roma), XI, n,l,
gonnaio—febbraio 1907, pp.99—106.
11 problema della giustizia, «Rivista italiana di
sociología» <Roma>, XI, n.2, narzo—aprile 1907, Pp.
265—272.
L’UMANISMO FILOSOFICO E LE SCIENZE GIURIDICI4E E
SOCIALI, «Rivista italiana di sociología» (Roma), XI,
1907, n.6, pp.YSS—8o6. Articulo que consideramos un
complemento preciso y resumido de la posición que Solarí
había dejado patente en 1905 sobre la contribución del
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fliétodo psicologico en las ciencias jurídicas. Estado,
SoCiedad y derecho son para nuestro autor “formaciones
psíquica, colectivas”, producto del ‘espíritu colectivo”
~ifl que ello suponga atribuir a dicha expresión “ningún
significado sustancial”, (L’unanisno cit, p. 000>
1908
.
It, CONCE~TO DELIA NATURA E It, PRINCIPIO DEL DIRITTO
,
«Pivista italiana di sociología» <Roma), XII, n.5,
flovembre-dicembre 1908, Pp. 845—8 52.
liii.
t’IDEA INDIVIDUALE E L’flEA SOCIALE NEL DIRITTO
PRfltA2~Q, Parto Y, L’idea individuale, Tormo, Bocca, 1911,
pp.XIX—343. Reeditado posteriormente en 1939 y 1959:
FILOSOFíA DEL DIRITTO PRIVATO. 1. INDIVIDUALISMO E DIRITTO
2E.¡3LA~¡Q, Giappichelli, Tormo, 1959, pp.XXVI— 352.
Traducida al castellano con el titulo: FILOSOFíA DEL
DERECHO PRIVADO. 1. í>. IDEA INDIVIDUAL. Traducción de
Oherdan Caletti con prefacio del autor a esta edición
argentina. Presentación de Renato Treves, Buenos Aires,
Editorial Depalsa, 1946, pp.x~cv— 449. Esta obra es el
desarrollo de una parte del ensayo con el que Solarí había
obtenido en 1907 el premio Pizzamiglio convocado por el
Instituto Lombardo de Ciencias y Letras. El tema propuesto
por dicho Instituto, «Influenza dalle odierne dottrine
socialistiche sul diritto erivato», había sido declarado
desierto en las convocatorias de 1895, 1097, 1900 y 1904
respectivamente. El volumen de 1911, muy reelaborado debido
a la influencia ya clara de la nueva atmósfera filosófica
idealista, correspondería al capitulo primero e
introductivo del ensayo premiado, es decir, donde Solarí
trataba del derecho privado surgido con la Revolución
Francesa y de las doctrinas individualistas. El ensayo,
después de permanecer inédito durante mucho tiempo, ha sido
publicado recientemente con el titulo: G.Solari, SOCIALISMO
E DIRITrO PRIVATO. INFLUENZE DELLE ODIERliE DOTTRINE
SOcIALISTE MIL DIRITTO PRIVATO (1906>, edición póstuma a
cargo de Psde Unqarí, Giuffré Editora, Milano, 1900,
pp.25
8. De la importancia que Hegel tiene ya en esta época
en el pensamiento de nuestro autor constituye un ejemplo el
volumen de 1911 en el que, refiriéndose a los ecos aún
vigorosos del individualismo jurídico en los códigos del
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siglo XIX y en la especulación filosófica, afirmará:
.sia embargo no os nonos cierto que en la más notable y
fecunda concepción filosófica del siglo XIX, en el
bogelianifló gil. fue la integración ideológica del
historioiflo, encontramOs ya las condiciones para una
concepción social del derecho” <L’idea individuale cit,
p.
342, ed.1911 por la que se cita).
ini.
LEZIONI DI FILOSOFIA DEL DIRITTO (it, collaborazione
con ciuseppe Caríe) , raccolte daglí studenti Giuseppe Bruno
e Francesca Guaseo, AnnoacOademico 1911—1912, Tormo, Ed.
La cooperativa dispense dell’ATU, 1912, pp.IX—607.
IL VALORE DELLA VITA, Conferenza tenuta nel Circolo
universitario di Cagliarí il 16 febbraio 1913, Cagliarí,
Soc. tip. sarda, 1913, pp.24. Frente a las concepciones
naturalistas de la sociedad Solarí oponía ya una concepción
claramente idealista de la misma, una concepción en la que
la vida social debía entenderme cono “la objetivación de
los valores universales elaborados en la consiencia
individual” ( ob.cit, p.23>.
1914
.
LA FILOSOFIA DEL DIRITTO COME SCIENZA AtJTONOMA
,
«Rivista italiana di sociologia» (Roma), XVIII, 1914,
n.2, pp.2l6~22B. Articulo en el que Solarí ratifica su
confianza en el método positivo, en la psicología
científica y en la sociologia como instrumentos necesarios
de los que partir en toda consideración filosófica da la
realidad. De ahí su firme convencimiento do que el progreso
do las ciencias jurídicas y políticas estaba en función de
la importancia y de la extensión que tomara en ellas el
elemento social; de ahí la necesidad de una ciencia que
determinase y elaborase tal concepto en sus elenentos, en
sus múltiplos aspectos (ob.cit, p.222>.
RECENSIONES:
Erminio Volfango Juvalta, 11 vecchio e u nuevo
problema della morale, Bologna, Zanichellí, 1914, pp.135.—
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r<<Rivista di filosofía» (Genova) , VI, n.4, luglio—agosto
1914, pp.48
3458.
Il pensiero político di Giov. Battista Tuverí. (Un
monarcomaco sardo nel secolo XIX) , Discorso letto il 15
novesbre 1914 per la solemne iflauqtirazione dell’anno
accadenico nella It Universitá di cagliarí, «Annuario
della R. iniversití di Cagliari», anno accademico
1914—1915, Cagliarí, Valdés, l9l5~ pp.l—127,
Per la vita e i tempí di O. 0. ‘Puyen, <<Archivio
storico sardo» (caglianí) , XI, n.í, gennaio—dicembre 1915,
pp,33—151.
Sulla dottrina del possesso del Savigny, in: Scritti
giuridicí dedicatí cd ofrertí a ciampietro Chironí mcl
XXXIII anno del mio insegnamento, volí, Dinitto pnivato,
Tormo, Bocca, 1915, pp.555—580 («Nuova collezione di
opere giuridiche»> . Este ensayo Se reproducirá en 1910
dentro del contenido del volumen L’idea social <pp.ss—o6)
RECENSIONES:
Zinc Ziní, La morale al bivio, Tormo, Bocca, 1914,
pp.174,— «Rivista di filosofía» <Genova> , VII, n,4,
luglio—settembre 1915, pp.464—467
liii.
RECENSIONES:
Adelmo Borettíni, La teoría della difesa indiretta.
Studio sull’individualismo in C.D. Ronagnosí, con
prefazione di 6. Parozzi, Milamo, Soc. cd. libraría, 1915,
pp.XIV—214.- «Rivista di filosofía» (Genova), VIII, n.J,
maggio—giuqno 1916, pp.392—393.
Marcello Finzí, Mario Pagano criminalista, Ponino,
Bocca, 1915, pp.142.— «Rivista di filosofía» (Genova),
VIII, n.a, maqgio-giugno 1916, p.395.
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1917
.
Mario Pagano e la política annonaria. Intorno aglí
scritti economicí di Mario Pagano, «La Riforma sociale»
(Tormo), XXIV, vol.XXVIII, nn.7—9, luglio— settembre 1917,
pp.461—49l. Reeditado en 1963 en: Studi su Francesco Mario
a cura di Luigí Firpo, Tormo, Giappichelli, 1953,
pp.l93—217 «<PubblicaziOni dell’Istituto di scienze
politiche dell’Universitá di Tormo», n.XI).
IL PROBLEMA FILOSOFICO DEL DIRIPTO NELL’OPERA DI IGINO
EflBQli.~, in: L’omaggio della dottrina e della cultura
italiana alía memoria di Igino Petrone per l’inaugurazione
del suo monumento in Limosano (XXI ottobre MCMXVII>,
Campobaeso, Colitti, 1917, pp.1l2— 150.
1910
.
L’IDEA INDIVIDUALE E L’IDEA SOCIALE NEL DIRITTO
PRIVATO. II. L’IDEA SOCIALE. LO STORICISMO E Ib DIRITTO
PRIVATO, Tormo, Bocca, 1918, pp.VIII—300. Reeditado
posteriormente en 1939 y 1971: FILOSOFíA DEL DIRITTO
PRIVATO. II. STORICISMO E DIRIPTO PRIVATO, Giappicheli,
Tormo 1971, pp.11—313. Traducida al castellano con el
titulo: FILOSOFíA DEL DERECHO PRIVADO. II. LA IDEA SOCIAL
Traducción de oberdan Caletti, Buenos Aires, Editorial
Depalma, 1950, pp.XIII—396. Este volumen <del que en 1918,
como señala Firpo, se publicó un numero muy restringido de
ejemplares dirigidos fundamentalmente a los estudiantes) es
la continuación del de 1911 y a su vez desarrollo del
ensayo de 1907 al que ya nos henos referido anteriormente.
En él se considera a Hegel cono “el Aristóteles de la nueva
época” que con su concepción del espíritu objetivo habría
supuesto la integración del individualismo kantiano y del
universalismo historicista (Filosofía del derecho privado,
cit., p.396). Es decir, la sociedad había encontrado en el
pensamiento do Solarí el fundamento metafísico en el que
apoyar una concepción sustancialiota de la misma que no Se
disolviese en la mera suma de sus elementos componentes.
flI%
CORSO DI FILOSOFíA DEL DIRITIO, Lezionl. raccolte daglí
studenti Cesare Balossini e Cesare Rattone, Anno accademico
1918—1919, Tormo, Ed. La cooperativa dispense dell’A.TU,
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1919, p.VIII—225, “La justificación última de la sociología
debe busearse ea una comcepoión general de la sociedad y,
tal concepci6~, es para nosotros idealista” (Corso cit,
P. 96). En otras palabras, la sooiologia como simple ciencia
sólo tenía un carácter instrumental, sólo podía
proporcionar la base positiva de la que partir. SU
justificación racional por tanto se hallaba para Solarí en
Una filosofía social, en una concepción metafísica de la
Sociedad.
lflQ.
Plerieno del Zio a Cagliari (1862—IBaS> e
l’introduzione dell’heqelisno ti Sardegna, Cagliarí, Ledda,
1920, pp.54.
Giuseppe Caríe <1845—1917), «Annuario dell’Universitá
deqíl studi di Tormo?>, anno accadenico 1919—1920 (516
dalís londazione), Tormo, Stamperia reale, 1920,
PP. 269—214,
LEZIONI DI FILOSOFíA DEL DIRITPO COMPENDIATE AD USO
DECIR STUDEYVPI, Airno accadenico 1919-1920, Tamo,
Dattilo—litografia Viretto, 1920, pp.VIII—12O.
Francesco Ruffini, tezioní di diritto eccíesiastico
ripubblicate per cura del prof.G.Solari, colla coeperazione
deglí studenti cap. A. Varvellí, ten. 1<. Faglietti, ten.
c.gceíío. Corso d’inteqrazione militari-studenti. Armo
1919—1920, S.L. <ToPino), Dattilo—litografia A. Viretto,
s.d. (1920), pp.VII—339.
1921
.
LEZION! DI FILOSDFIA DEL DIRIPTO COMPENDIATE AD USO
DECLT STUDEYITI, Anno accademíco 1920—1921, Perimo,
Dattilo—litoqrafia Viretto, 1921, pp.V—308. Estas lecciones
nos parecen particularmente relevantes puesto que a través
de ellas puede constatarse la no renuncia de Solarí a
configurar su filosofía social dentro de una actitud
positiva. La revalorización filosófica de la que nuestro
autor era partidario no significaba ni mucho nenos
menospreciar o desconocer la realidad científica sino,
fandamentalmente, partir de ella para integrarla en una
concepción social del espíritu.
la
Per la vita e il pensiero del ‘lico, «Rivista
internazionale di filosofía del diritto» <Roma), 1,
nn.3—4, luglio—dicembre 1921, pp.25O—263.
1222.
LEZIOMI DI FILOSOFIA DEL DIRIITO COMPENDIATE AD USO
DEGLI STUDENTI, Anno accademico 1921—1922 (it, aggiunta alíe
lezioní dall’anno 1920—1921), Tormo, Dattilo— litografía
Viretto, 1922, pp.152. En estas lecciones Solarí pone el
acento en la importancia del elemento histórico y
psicológico como factores a tener en cuenta en toda
concepción filosófica del derecho que pretenda hallar una
respuesta válida a los problemas concretos de la sociedad.
l9n.
LEZIONI DI FILOSOFíA DEL DIRIPTO COMPENDIATE AD USO
DEGLI STUDENTI, Anno accademico 1922—1923, Tormo,
Dattilo—litOqrafia Viretto, 1923, pp.395. El tena central
del curso lo constituía en esta ocasión la justificación
individualista del derecho privado en la Escuela del
Derecho Natural.
IL PENSIERO POLíTICO DI DANTE. Rassegna crítica delle
pubblicazioni del secentenario, «Rivista storica
italiana» <rorino), XL, n.s., 1, n,4, ottobre 1923,
pp.373455. Articulo en el que puede observarse como
Solarí crítica las síntesis ideales, las visiones generales
de conjunto que habían caracterizado hasta entonces la
historiografía italiana. Pretendiendo imitar a las ciencias
de la naturaleza se habla encerrado la historia en leyes y
síntesis que, en última instancia, desembocaban en una
filosofía antihistórica que perdía de vista los temas
particulares y los problemas concretos. Con semejante
método lo único que se lograba era ~ a los mediocres”
y convertir la historia en un campo apropiado para “la
imaginación y la superficialidad” <ob.oit, p.386)
Prefazione, it,: Adriano Bernardí, Avvian,ento alío
studio del diritto per le scuole di comnercio ed istitutí
affini, Milano, Trevisiní, 1923, pp.7—8,
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RECEnSIoNES.
Benvenuto Donatí, Autografí e documentí vichianí
inedití e dispersí. Nota per la storia del pensiero di
‘/ico, Bologna, Zanichellí, 1921, pp.175.— «Giornale
Storico della letteratura italiana» (Tormo), XLI,
VO1.LXXXI, 1923, nn.241—242, pp.18í—íos.
Benvenuto bonatí, Echí vichianí in Sardegna nel terzo
decennio del secelo XIX’ 1, 11 giudizio di ‘lico su Carlo
Buragna; II, Ii <<fliscorso accadenico» di Pasquale Tola,
Sasnarí, Studi sassaresi, 1921, 2 faso., pp.12 e pp.20.—
«Giornale etorico della letteratura italiana» (Tormo),
XLI, VOl,LXXXI, 1923, nn.241—242, pp.18l—l85.
Benvenuto Donatí, Notes sur ‘lico. Souvenirs d’une
Lecture dana les archives de Jules Michelat, Roma, Impr.
Polyglotte, 1922, pp.35.— ccGiornale storico della
letteratura italiana» (Torinoy, XLI, vol. LXXXI, 1923,
nn.241—242, pp.laí—ías.
Piero Gobetti, La filosofía política di Vittorio
Alfierí, Torino—pinerolo, Pittavino, 1923, pp.130.—
«ajornale storico della letteratura italiana» <Tormo),
XLL, voi.LXXxíí, 1923, n.U6, ppASl—384.
Roberto Vacca, 11 diritto sperimentale, Tormo, Bocca,
1923, pp.263 («Biblioteca di scienze moderne»,n.o2)—
.c<Rivista internazionale di filosofía del díritto» <Roma>
III, n.4, ottobre—dicembre 1923, pp.494—500.
1224.
11 fondamento del diritto succeseorio in Giovanní
Locke, <cátti della R. Accademia delle scienze di Tormo»,
Vol.59, 1923—1924, pp.745—774 <tomo II, Pp. 351—380>.
Reeditado en 1974 en: G.Solari, La filosofía oolítica. 1
.
Da Camnanella a Rousseau, a cura di Luigi Firpo, Han,
Laterza, 1974, pp.251—283.
LETTERA AD ALESSANDIZO PASSERfll D’ENTREVES, it,:
Alesgandro Passerin D’Entréves, 11 fondamento della
filosofía giuridica di G.l3.F.Hegel, con prefazione di
G.Sclari, Tormo, Gobetti, 1.924, pp.5—7. En el prólogo que
servía de presentación a la primera obra del que seria con
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el tiempo uno de sus más destacados discípulos, manifestaba
Solarí:
“su trabajo en cierto nodo nc pertenece en cuanto
extrae inspiración e impulso de mi enseáaaza y de nuestras
habituales charlas. Oreo.. encontrar •~ 41 la huella de le
que ha sido desde hace muchos affos el trabajo de mi modesta
y apasionada actividad cono estudioso y como docente,
actividad dirigida a penetrar y a superar el contraste
entre la concepción kantiana de la libertad entendida como
expresión de la personalidad moral del hombre y el concepto
de la libertad objetiva ove se actúa y se concrete en la
sociedad y en el Estado, concepto que fue la razón profunda
de la especulación postkantiana en sus aplicaciones al
problena del derecho y del Estado” <ob.cit, p.5. El
subrayadO es nuestro).
Lettera a Pacía Honegger, in: Paola Honegger, Ii
pensiero político e sociale di Goethe, Tormo, Rosenberg e
Sellier, 1924, pp.í—5.
RECENSIONES±
Gaetano Filangierí, Dalle leggi che riguardano
l’educazione, i costumi e l’istrusione, libro IV della
Scienza della legislazione, a cura di Settimio Carassali,
Tormo, mocca, 1922, pp.XXIV—326 («Piccola biblioteca di
scienze moderne», n.276).— «Rivista otorica italiana»
(Tormo>, XLI, n.s.,II, n.l, gennaio 1924, pal.
Sebastiano ‘lento, Dante e il diritto pubblico
italiano. studio critico, Palermo, Sandron, 1923, pp.194.—
<<Giornale storico della letteratura italiana?> (‘Perimo>
XLII, vol.LXX3<III, 1924, n.249, pp.33O—334.
1925
.
Di un’opera poco nota di Mario Pagano: le
dissertazioni sull’antica Calví, <cAtti della R. Accademia
delle scienze di Tormo», vol.60, 1924—1925, pp.313—349
<tomo II, pp.135—l7l). Reeditado en 1963 en Studi su
Francesco Mario Pagano, oit. pp.219—254.
LEZIONI DI FILOSOFíA DEL DIRITrO COMPENDIATE AP USO
DEGLI S’PUDENTI, Anno acoadenico 1924—1925, Tormo,
oattilo—litografia Viretto, 1925, pp.342. El tema del curso
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a desarrollar en esta ocasión era: Naturalismo,
apiritualismo, idealismo empírico e razíenale nella
filosofía del diritto e dello nato.
‘lico e Pagano. Por la ataría della tradizione vichiana
in Napolí nel secolo XVríí, <<nívísta itlterflaziOnale di
filosofía del diritto» (Roma), y, n.a, luglio— settembre
1925, pp.)2O-347. Reeditado en el mismo año en: Per 11
secondo centenario della <cscienza nuova,,> di GB. ‘lico
(1725—1925), sctitti di Antonio flruers, Biagio Brugi,
Gicele Solarí eco., edití a Cura della Rivista
internazionale di filosofía del diritto, Roma, Rivista
internazionale di filosofía del diritto, 1925, pp.20—47; y
en 1963 en Studi su Francesco Mario Pagano, cit.
pp. 165—192.
mA.
Pelazione della Cozmissione per Li premio Gautierí per
la filosofía (triennio 19211923), «Atti della R.
Accademia delle scienze di Tormo,>, vol.61, 1925—1926,
pp.464—471 (tomo II, pp. 224—231)
ScIENZA E METAFíSICA DEL DIRI’P’PO IN KANT, «Atti della
R. Accadenia delle scienze di ‘Porino>,, ‘101.61, 1925— 1926,
pp.603—631 (tomo II, Pp.296—324) . Reeditado en 1949 en: G.
Solarí Studi storici di filosofía del diritto, con
prefazione di Luigí Binaudí e una Bibliografia deglí
scritti di Gicele Leían a cura di Luigí Firpo, Tormo,
Giappichelli 1949, pp.207—219, y en 1974 en: G. Solarí, L~
filosofía oolítica. II. Da Kant a Conte, a cura di Luigí
Firpo, Baní, Laterza, 1974, pp.3—34. Articulo fundamental
en el que nuestro autor afirma la imposibilidad de separar
la ciencia del derecho en Kant de los presupuestos
metafísicos desde los cuales se iluminaba y adquiría
sentido su doctrina jurídica.
la irreducibilidad del orden jurídico al orden
metal significa sólo qne aquél no tiene implícita la
exigencia Atica, y como no es condición necesaria de la
moralidad, así tampoco es por ésta condicionado. Pero no se
puede excluir la posibilidad de un acuerdo entre moral y
derecho, entre voluntad moral y jurídica, en vista del
progreso material y moral dc la humanidad.
Los conceptos jurídicos derivado, de la experiencia
mo tienen valor definitivo y deben poderse referir a Una
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idea suprena que sea el principio único en el cual está
contenida toda la realidad jurídica. De este modo Kant, si
de un lado sustraía la investigación empírica del, derecho
a cualquier preocupación e intrusión de elemento,
trascendentes, por el otro negaba a sus resultados valor
absoluto. El ponía a un tiempo las condiciones y loe
limites de toda ciencia y metafísica futura del derecho
(ob.cit., pp.27—28 de la ed.1974 por la que se cita>.
1927
.
APPUNTI DIDAT’PICI DI FILOSOFíA DEL DIRI’r’Po, Anno
accademico 1926-1927, reúno, Giappichelli, 1927, pp.236.
El tena objeto del curso fue: Argomentí di dottrima
giuridica (dottrina della consuetudine, dell’equitá, 11
problema delle lacune) e di filosofía del dirit.to (il
fondamento del diritto)
APPUN’PI DIDATTICI DI STORIA DELLE DOTTRINE POLITICHE
,
Anno accademico 1926—1927, ‘Porino, Giappichelli. 1927,
pp.188. La integración necesaria y fundamental para Solarí
entre método histórico y reflexión filosófica se pone
claramente de manifiesto a través de este curso
universitario cuyo titulo general era: Machiavellí e u
machiavellismO.
Ea la historicidad debemos buscar el criterio de
verdad de una doctrina política (ob.cit., pi?), lo cual
significaba para nuestro autor establecer una relación
dialéctica entre doctrinas e instituciones, entre doctrinas
y hechos puesto que si aquellas representaban el motor de
la historia, éstos a su vez servían de comprobación y de
estimulo para nuevas elaboraciones.
LA DOTTRINA DEL CONTRAPTO SOCIALE IN SPINOZA
<<Rivista di filosofía» (Milano>, Ivilí, n.3,
luglio—settembre 1927, pp.3l7—)53. Reeditado con ampliacióndel texto y de la bibliografía en 1949 en Studi storici di
filosofía del diritto, cit. pp.llS—lSG, y en 1974 en L4
filosofía oolítica cit, Vol.I, pp.195—249.
RECENSIONES:
Federico Chabod, Del «príncipe» di N. Machiavellí,
Milano, Albrighi—Segati, 1926, pp.lOl («Biblioteca della
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“Nueva rivista storica”», n.A).— «Rivista storica
italiana» (Tormo), XLIV, n.s., y, ~.í, gennaio 1927,
pp.42—47.
Gemnaro Maria Monti, Due grandí riformatorí del
settecento: A. Genovese e G. M. Galante (sic>, Firenze,
Vallecchi, 1926, pp.237 («Collana atorica») .— «Rivista
storica italiana» (Tormo> , XLIV, n.s., y, n.4, ottobre
1927, pp.433—435.
Tonmaso Persico, Le dottrine politiche di Gaetano
Argento, Napolí, Stab. tip. F. Sanqiovanní e figlio, 1922,
~p.24..-«Rivista storica italiana» (‘Porino), n. a., y,
5.4, ottobre 1927, p.453.
Tonmaso Persico, rl pensiero di Filippo Briqanti nei
suol aspetti politico—socialí, flapolí, Stab. F. Sangiovanní
e figlio, 1926, pp.18.— «Idvista etorica italiana»
(Tormo>, u. s., y, n.4, ottobre 1927, p.453.
1928
.
Lezioní di filosofía del diritto penale, tenute nel
«Seminario di antropología criininale e diritto penale»
(1928—1931), Anno accademico 1920—1929, Tormo, 1928,
pp.116.
Prefazione, it,: G. P. Chironi, Tormo, Presso
L’istituto giuridico della R. Universitá, 1920, («Memorie
delítístituto giuridico dell’Universitá di Tormo», serie
II, n.l), pp.3—5.
LA ‘lITA E IL PENSIERO CIVILE DI GIUSEPPE CARLE
,
<cEemorie della R. Accademia delle scienze di Tormo»,
‘01.66, 1927—1928, parte II, n.8, pp.í—191.
En caríe, Solarí había encontrado la vía de una
filosofía del derecho orientada en sentido social pero,
como él mismo pone de nanifiesto en esta monografía, su
maestro permaneció aún en una dialectica empírica y
externa, aferrada a la concepción científica del
positivismo y sin sufrir por ello “la influencia
clarificadora del idealismo hegeliano” (ob.cit., vid, sobre
todo pp.85 y 158>.
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RECENSIONES:
VincenzO cioberti, Pagine scelte dm1 .c<Prin,ato» e dal
.c<RinmoVameflto», Prefazione e note di Francesco Landogna,
Livorno, Giustí, 1926, Pp.208.— <<Rivista storicaitaliana» (‘Porino> , XLV, n. e., VI, n.1, gennaio 1920,
pp.73?4.
1929
.
APPUN’PI DI FILOSOFíA DEL DIflI’flYO <ad uso deglí
studenti), Anno accademico 1928—1929, Tormo, Giapichelli,
1929, pp.363. El tema del curso en esta ocasión lo
constituía La concezioxie kantiana del diritto e dello flato
come libertá.
La preocupación de nuestro autor por conciliar los
términos de una antítesis, es decir, por conciliar
individuo y sociedad dentro de un planteamiento orgánico de
las relaciones sociales que no desconociese a ninguno de
los términos mencionados, se hace patente en los siguientes
párrafos: El orden jurídico “naco sólo cuando los elementos
discordantes entran en un organismo más alto como partes de
un todo, superan la individualidad y, baciéndose y
sintiéndose solidarios, cooperan en un fin superindividual
y como tal verdaderamente humano” (Appunti cit, p.35O> Sin
embargo, el limite del orden jurídico Iviene puesto por
aquello que es indispensable para la vida en común’1 puesto
que él “no puede proponerse cono fin directo nul la
felicidad, ni el bienestar económico, ni el
perfeccionamiento moral de los individuos” (Appunti cit,
pp.347—348>
Kant e la dottrina penale della retribuzione,
«Rivista di filosofía» (Milano), XX, n.l, gennaio—marzo
1929, pp.25—58. Reeditado en 1974 en La filosofía oolítica
cit, vol.II, pp.79—llE.
Stato e moralitá al congresso della Xant—Gesellsch&ft
<Halle a. d. 5., 22—24 maqgio 1929) , «Rivista
internazionale di filosofía del diritto» (Roma>, IX, n.6,
novembre—dicembre 1929, pp.846—856.
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SEcENSIOMES:
Johann Jacob Bachofon, Selbstbioqraphie und
Antrittsrede (ib4r das Naturrecht, herausgegeben und
einqeleitet von Alfred B~ueler, Malle, Niemeyer. 1927,
pp.65.— <=flvista di filosofía» <Milano), XX, nt
Iuglio-setteebre 1929, pp.278—279.
Gaetano Capone-Braga, Bernardo I3olzono, Padova,
ftna<In, 192?, pp.l9.— «Rivista di filosofía,> (Milano),
XX. flfl, luqlio—settesbre 1929, p.27?.
Auq~st Faust, Eeinrich Rickort und Stellung innerhalb
de: deutachon Philoaophle der Gegenwart, Pilbinqon, MÓhr,
ítai, pp.sí con ritratto.— «Rivista di filosofía»
(Milano), XX, n.3, luglio-settembre 1929, p.278.
Aloaear,dro Leví, II positivismo político di Carlo
Catante. Yn app.ndlce, Sagglo di bibliografía cattaneana,
ilafl, Latona, 1928, pp.195 («Biblioteca di cultura
moderna>,, n.1’i9).— <cPivista internazionale di filosofia
del dtrittcn <]to,a), IX, n.6, novembre- dicesbre 1929, Pp.
913—918
Jean Lucien—Brun, Une coaception moderno du droit, in:
Archivos de philonophin, vol. IV, cahier III. Paris,
lesuchesno, 1927, pp.ll7.— «Rivista di filomofia>
<Milanoh XX, n..3, lrqliozettembre 1929, p.280.
Pacto Potea. ti cardinale Micoló di cusa. La vita e il
pon-atoro, Miloro, Lcc. ed. <<‘ita e pensíero>., 1928,
pp.XVI—445. <ddviata di filosofía>, (Milano>, XX, nt
iuqlto—sottembro 1929, pp.269—272.
¡fl5=.
Balbo, Cesare in: Encyclopedia of tSe social sciencos,
editor in chtef Edvin A. A. Seligman. New York, Macmillan,
vol.!!, 1910, pp.406-401.
Carie, Giuseppe in: Encyclopedia of tse social
sciences, editor it, chier £d~win E. A. Seliqean, New York
Maemilian, voltíl, 1920, p.227.
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La concezione clasaica dello Stato. <Appunti)
(‘Porinio), L’Erma, 1, n.3, gennaio 1930, pp.1—9. Reeditado
en 1934 en: G. Solarí, La fornazione storica e filosófica
dello Stato moderno, pp.5—l3 < Vid. año 1931. de nuestra
cronOlodia
>
La concezione cristiana dello Stato. <Appunti)
«LÉrna» <TormO), 1, nS, marzo 1930, pp.32—42. Reeditado
en 1934 en La forniacion storica e filosófica dello Stato
moderno, pp.15—26.
La concezione liberale dello Stato. (Appunti)
«L’Erflfl> <TormO), 1, n.7, maggio 1930, pp.8—35.
Reeditado en 1934 en La formazione storica e filosófica
dello Stato modernO, pp.27-54.
Kant e la sua dottrina dello stato giuridico,
«L’Erma» (‘iYorino), II, nn.l—2, ottobre—novembre 1930,
pp.57—65. Reeditado en 1934 en La formazione storica e
filosófica dello Stato moderno, pp.SS—63.
LA POLíTICA RELIGIOSA DI SPINOZA E LA SUA DOTTRINA DEL
«JUS SACRUM», «Rivista di filosofía» (Milano), XXI,
m.4, ottobre—dicembre 1930, pp.3O6—344. Reeditado con
ampliacioneS notables en 1949 en Studi storici di filosofía
del diritto, oit, pp.?)—ll7 y en 1974 en La filosofía
oolítica cit, Vol.I, pp.lal—l93.
Para nuestro autor, a pesar del punto de partida
spinoziano, es decir, de la exigencia de defender la
libertad del individuo, dicho propósito no se consigue
porque tal libertad se logra al precio de una absorción del
individuo en la órbita estatal, Partiendo de la necesidad
de comprender al hombre bajo el aspecto de su vida
psicológica y no puramente racional Spinoza había puesto
las bases para llegar a la realidad social, para considerar
al hombre que desarrolla su libertad a partir de la
concreta vida sensible. Sin embargo el monismo metafísico
de Spinoza absorbía en la unidad racional la vida histórica
y sus fenómenos dejando intactas las contradicciones
reales. Faltaba en Spinoza la visión de la realidad como
proceso: “Realismo y racionalismo.. .concurrem en SU
doctrina del jus sacra sin fundirse. El reino de Dios y el
Estado que lo representa permanecen siempre cono ideales
que viven fuera y por encima de la historia. Sólo con
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fleo, con Hegel, se hizo posible el concepto ético del
Estado porque para ellos el Estado es tal realizándose y es
ético y religioso en todas sus fases, incluso en las que
parecen negar cualquier luz ideal” (ob.cit., p.190 de la
ed,1974 por la que se cita). Pero, además, faltaba lo más
importante para Solad., es decir, la visión de la sociedad
como esfera de vida y de valores necesaria entre el
individuo y el Estado. La anica esfera capaz en su opinión
de salvar la oposición entre dos elementos que de otra
manera eran irreconciliables.
Stato corporativo e Stato atico (Lettera aperta al
prof. Arnaldo Volpicellí), «Nuoví studi di diritto,
economía e política» (Roma), III, n.2, marzo—aprile 1930,
Pp. 119—120.
RECENSIO}TES:
Widar Cesariní Sforza, 11 diritto dei privatí, Roma,
Sampaolese, 1929, pp.84,— «Leonardo» (Firenze), n.s., 1,
n.4, aprila 1930, pp.225—226.
Benvenuto Donatí, Fondazione della acienza del
diritto, Padova, Cedam, 1929, pp.274.— «Leonardo»
<Firenze), n.s., 1, nl, qennaio 1920, pp.5—7.
mi.
Antonio Pagano (1074—1910), «Rivista di filosofia»
<Milano>, XXII, n.l, gennaio—narzo 1931, pp.48—52.
IL CONCEVPO DI SOCIETA CIVILE IN HEGEL, «Rivista di
filosofía» <Milano), XXII, n.4, ottobre—dicembre 1931,
pp.299—347. Reeditado en 1949 en studi storici di filosofia
del diritto, cit., pp.343—381 y en 1974 en La filosofia
oolítica cit, Vol.II, pp.209—265.
Articulo que ha sido fundamental en nuestro estudio
del pensamiento solariano. El mérito indiscutible de Hegel
radicaba para Solarí en que él ‘había puesto las bases para
una filosofía social” <ob.cit,, p.264 de la ed.1974 por la
que se cita> mientras que “la atención de los estudiosos’
de su obra se había dirigido sobre todo “a la doctrina del
Estado”, es decir, a aquélla parte de la misma que obedecía
“a preOcupaciones polémicas, personales, contingentes...”
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<ob cit., p.2O9). Pero ni aún en esta etapa de plena
efervescencia idealista olvidaba Solari su actitud positiva
puesto que para él, al contrario de Gentile o Crece,
“retornar a Hegel” mo significaba “renegar de los
resultados do la investigación científica, sino
revaloritarlos a la luz de una más alta y concreta
realidad, a la cual” se ligaban “nuevas posiciones y nuevas
soluciones del problema jurídico y político” (ob. cit.,
p.265)
contrattualismO, in: Enciclopedia italiana di scienze,
lettere cd artí, Roma, Istituto della Enciclopedia italiana
fondata da Giovanní ‘Preqcani, vol.XII, 1931, pp.256—25?.
Reeditado en 1985 en V.V.A.A., Gioele Solarí nella cultura
del suo temno, “Collana Gioele Solarí”, Milano , Franco
Angelí, 1985, pp.262—266.
Filosofía del diritto, in: Enciclopedia italiana di
scienze, lettere ed artí, Roma, Istituto della Enciclopedia
italiana fondata da Giovanní Treccarii, vol. XII, 1931,
pp.983—986. Reeditado en 1985 en V.V.A.A., G.Solari nella
ga1~nr~±~.ob.cit., pp.276— 288.
«11 Jius circa sacra» nell’etá e nella dottrit,a di
Ugone Grozio, in: Studi filosofico—giuridici dedicatí a
Giorgio del Vecchio nel XXV anno d’insegnamentO (1904—
1929), Modena, Soc. tip. modenese, vol. II, 1931, PP.
369—433. Reeditado en 1949 en Studi storici di filosofía
del diritto cit, pp.25—7l y en 1974 en La filosofía
oolítica cit, Vol.I, pp.65—l3O.
LiberalismO,<~O5tituciOt,ali5mo,demOcracía nalle
dottrine politiche del secolO XVIII, «L’Erma» <Tormo)
II, n.B, maggio 1931, Pp. 828—859. Reeditado en 1934 en:
SOLARI, G., LA FORMAZIONE STORICA E FILOSOFICA DELLO STATO
MODERNO. parte 1. Lezioní introduttiVe al corso di diritto
oubblicO, Tormo, Edizioni da <C’Erna», 1934, pp.6S—96.
Redición conjunta ampliada con bibliografia, fuentes y
precedida de un prologo, de las Lecciones que había
desarrollado Solarí en 1930 en el Instituto Superior de
Magisterio de Piamonte (Vid.año 1930 de nuestra
cronología) . Reeditada en 1962 sin el prologo y con una
introducción de Norberto BobbiO. Vid. SOLAR!, G., ¡4
formazione storica e filosófica dello Stato moderno
,
Tormo, ciappichelli, 1962, Pp. 174. Las sucesivas
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ediciones de esta obra, la última muy reciente, han sido
preparadas y supervisadas por Luigí Firpo. Vid. Solarí, G.,
ob. oit., 3a md. a cura di L.Firpo, Napolí, Cuida editorí,
1990, pp.182,
Los parágrafos sobre el liberalismo de Kant
(pp.79—96 od.1934>, bajo el titulo II liberalismo di Kant
e la sua concezione dello Stato di diritto se reeditaron en
1949 en Studi storici di filosofía del diritto cit,
pp.231—250 y como Introducción en 1956 y 1965: Introduzione
fe traduzione in~ Inmanuel Kant. Scritti noliticí e di
filosofía della storia e del diritto, con un saggio di
Christian Garve, tradotti da Gicele Solarí e Giovanmí
Vidarí, edizione postuma a cura di Norberto Bobbio, Luigí
Firpo, Vittorio Mathieu, seconda edizione aggiornata,
Tormo, UTET, 1965, pp.3.l— 46.
LO STATO COME LI~ERTA, <‘cmivista di filosofía»
(Milano), XXII, n.2, aprile—qiugno 1931, pp.09—114.
“La sociabilidad en las formas de lo individual, la
universalidad en las fornas de lo concreto, eran los
presupuestos de una concepción social del derecho y del
Estado” que, pretendiendo ser ~fjl,~5Ofj~ de la libertad”,
debía integrar ésta en la unidad social, en el fin común,
cono único medio de hacerla real y efectiva (ob.cit, pp.1O4
y íoa>.
RECENSIONES:
Hax Ascolí, La giustizia. Saggio di filosofía del
diritto, Padova, Cedar, 1930, pp.220.— «Leonardo»
(Firenze>, ns., II, n.4, aprile 1931, pp.161—163.
Cesare Goretti, 1 fondarnentí del diritto, Milano,
Librería cd. lombarda, 1930, pp.367.— <<Rivista di
filosofía» <Milano>, XXII, n.l, gennaio—narzo 1931,
Pp. 63—66.
1932
.
APPUNTI DI FILOSOFIA DEL DIRITIO <ad uso degli
studenti>, Anno accademico 1931—1932, Tormo, Giappichelli,
1932, pp.311.
Este curso fue dedicado por completo a estudiar el
pensamiento hegeliano del derecho y del Estado. De la
lo
interpretación solariama de la filosofía da Hegel nos
parece una muestra significativa la cita que damos a
continuación: “Es nuestra firme convicción que se necesita
retomar el hilo interrumpido de la tradición hegeliana para
desarrollarlo y extraer de él los elementos para una
reconstrucción idealista del derecho y del Estado”. El
“retorno” a Hegel significaba en definitiva “la vuelta a la
profunda verdad por él proclamada de que la auténtica
realidad ética” era “la realidad social, que el hombre del
derecho y del Estado” no era “el individuo ético o
económico, sino el hombre que renuncia a su personalidad
para reviviría socialisente y en vista de los fines que
transcienden su conciencia individual” (ob.cit.,
pp.lOO—lOl).
Dallo Otato giuridico alío Stato etico, 1, Guglielmo
Humboldt e u suo pensiero político, <CL’Erma» (Tormo),
IV, n.l, novembre 1932, pp.42—58 (Vid.año 1933 de nuestra
cronolocia
)
L’INDIRIZZO NEOKANTIANO NELLA FILOSOFíA DEL DIRITTO
,
«Rivista di filosofía» (Milano>, XXIII, n.4, ottobre—
dicemnbre 1932, pp.319—355.En este ensayo Solarí pondrá claramente de
manifiesto sus profundas divergencias respecto a la forma
de concebir los autores neokantianos <y en particular Del
Veochio) la filosofía del derecho. Dichos autores no
habiendo superado aún en su opinión el “punto de vista
individualista del respeto de la personalidad como fin en
sus relaciones externas” desarrollaban “la lógica del
individualismo jurídico y social hasta sus extremas
consecuencias” <ob.cit., pp.350—352>•
11 pensiero filosofico e civile di G.D. Romagnosí,
«Rivista di filosofía» (Milano>, XXIII, n.2, aprile—
qiugno 1932, pp.155—l63. Reeditado en 1949 en Studi storici
di filosofía del diritto oit, pp.4O5—4l4 y en 1974 en Li
filosofía política oit, Vol.II, pp.267—28O.
RECENSIONES:
Carlo Esposito, Lineamentí di una dottrina del
diritto, Fabriano, TESA, 19301 pp.200.— «Rivista di
filosofía» (Milano>, XXIII, n.l, gennaio—marzo 1932,
pp.56—58.
sí
‘Sr.
Giustizia, it,: Enciclopedia italiana di scienzo,
lettere cd. artí, Roma, Istituto deLla Enciclopedia italiana
fondata da Giovanní ‘Preccaní, vol.XVII, 1933, pp.394—395.
Reeditado en 1985 en V.V.A.A., OSolarí nella cultura.,
.
ob.cit., pp.2S8—294.
Groot, l«iiq van (Grotius) , in: Enciclopedia italiana
di ecienze, lettere cd artí, Roma, Istituto della
Enciclopedia italiana Londata da ciovanmí Treccaní,
vol.XVII, 1932, pp.989—9S0. Reeditado en 1985 en V.V.A.A,
aselan pella cultura... ob.cit. pp.294—299.
Guglielmo Huieboldt e il suo pensiero político,
«L’Ena» (‘Porino), lV, n.4, febbraio 1933, pp.416— 426;
n.y, aaqgio 1933, p~.Sl3—S29.
Es la continuación del ensayo que Solarí había
publicado ya sobre este autor el año anterior y que formaba
parte del curso por él desarrollado en 1930 en el
Instituto Superior de Magisterio de Piamonte sobre la
formación histórica y filosófica del Estado moderno
(vid.afio 1931 de nuestra cronología), Debido seguramente a
que Solad dejó interrumpido este ensayo durante un tiempo
el sismo no figuró en la redición conjunta de 1934 y sólo
una parte de él (por un despiste del propio Solarí como
señala rirpo) fue reeditado en 1949 en Studi storici di
filosofía del diritto oit, pp.315— 342. El ensayo completo
se encuentra en las ediciones posteriores de “La fornazione
storica e filosófica dello stato moderno” que ha preparado
y supervisado Luiqí Firpo. Vid. SOLARI, c., La formaziooe
stcrica 3a ed.~ a cura di. L.Firpo, Napolí, Guida cditori,
1990 pp.129 se.
Lettera ad Augusto GUZZo, El original que lleva fecha
de 6 de Agosto de 1933 se encuentra en el Instituto de
Ciencias políticas de Turin y ha sido publicada por Firpo
en 1985 en V.V.A.A., G,Solari nella cultura... ob.cit.,
pp. 253—258.
RECENSIONES;
Giorgio Balladore—Palliení, La natura giuridica
internazionale della potestá dello Stato sugl’individui,
Tormo, Istituto giunidico, 1922, pp.65 («Memorie
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dell’Istituto giuridico dell’Universitá di Tormo», serie
II, n.XIX).— «Atti della R. Accademia delle acienze di
Torino>3’, vol.68, 1932—1933, tomo II, p.29.
Dina Bizzarri, 11 documento notarile guarentigiato.
(Genesí atorica e natura giuridica), ‘Perimo, Istittito
giuridico, 1932, pp.54 (<cMemorie dell’Istituto giuridicodell’Universitá di Tormo», serie II, n.XVII>.— .c<Atti
della R.Accadenia delle iscienze di Tormo», vol.68,
1932—1933, tomO II, p.3O.
Ugo Gualazzini, Rapporti fra capitale e lavoro melle
industrie tessili lombarde del Medio Evo. Contributo alía
storia del diritto del lavoro, Tormo, Istituto giuridXco,
1932, pp.95 (.c.cMemcrie dell’Istituto giuridico
dell’Universitá Di Tormo» serie II, n.XX>.— .c<Atti della
R.Accademia delle soienze di ‘Porino», vol.68, 1932—1933,
tomo II, pp.2O—31.
Hegel nel centenario della sua norte, Milano, Soc.ed.
«Vita e pensierO», 1932, pp.395 (Pubblicazione a cura
della Facoltá di filosofia dell’Universitá cattolica del
Sacro Cuore).— «Ri’/ista di filosofía» (Milano), XXIV,
n.2, aprile—giugnO 1933, p.i56.
Víadimiro Largu, 11 diritto di propietá nella
legislazione civile sovietica, Tormo, Istituto giuridico,
1932, pp.134 («Menorie dell’Istituto giuridico
dell’Universitá di ‘Porino», serie II, n.XVIII> . — «Atti
della R.Accademia delle scienze di Tormo», vol.68,
1932—1933, tomo II, pp.3l—32.
Joseph—Robert Malines, Méinoireis, a cura di Piera
Robbone, «Annalí dell’Istituto superiore di Magistero del
Piemonte» (Tormo) , VI, 1932, pp.157—399.— <.cAtti della
R,Accadenia delle scienze di Tormo», vol.68, 1932—1932,
tomo II, pp.12Y128.
Riccardo MonacO, L’ordinamento mnternasionale in
rapporto all’ordinanento statuale, Tormo, Istituto
giuridico, 1932, pp.187 (<<Memorie dell’Istituto giuridico
dell’tlniversitá di Tormo», serie II, n.XXI).— «Atti
della R.Accademia delle scienze di Tormo», vol.68,
1932—1933, tono II, pp.29—30.
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Aleasandro paseerin D’Entréves, Riccardo Hooker.
contributo alía teoría e alía aorta del diritto naturale,
Tormo, Istituto qiuridico, 1932, pp.143 («Menorie
dell’Istituto giuridico dell’(Jniversitá di Tormo», serie
II, n.XXII) . — <cátti della It.Accademia delle scienze di
Tormo», vol.68, 1932—1933, tomo II, pp.32—33.
Aleesandro ?o3celis, Saggio suS. rapporti tra diritto e
norale, Padova, Cedara, 193Z, pp.42.- «Riviata difilosofía» (Milano>, XXIV, 11.2, aprite—giugno 1933, p.lS~.
Luigí Piccioní, Iconografía berettiana, <czieporiun»
(Bergaiso), LXXVII, m.457, gennalo 1933, Pp. 16—23.— «átti
della R. Accademia della soienze di Tormo», vol.68,
1932—1923, tomo II, p.l~1.
Giulio Salvadorí, Linche e saggi, a cura di Carlo
Calcaterra, vol.I, Linche; vol.II, Semina flanma., ricordí
dei prizai atudí e testialonianze di storia civile e
lettoraria; volílí, In fide et veritate, saggi e memorie
dell’ultima asilizia, Milano, Soc. ed. <<‘ita e pensiero»,
1933, pp.326, 318, 468 (<cpubblicazicni dell’Universitá
cattolica del Sacro Cuore», serie IV, nn.XIV-XVI) .- «Attt
della RAccadenia della scienze di Tormo», vol.68, 1932—
1933, tono LI, p.l38.
Thucydides, The history of the crecían var, transíated
by Thomas Ifobbes of Malmsbury, to vich are added a
reference to the chaptero of the original, an analysis, the
varicus readinige of Duker, Bayer and Bekker, an índeX and
Smith’s survey of the history. A new edition, London, G.
and W. B. Whittaker, 1822, pp.XC’JII—479.— «Atti della
R.Accademia deile scianze di ‘Poríno», vol.68, 1932—1933,
tomo II, pp.262—263.
1934
.
L’attivitá legislativa di Mario Pagano nel governo
repubblicano del 1799 a Napolí, «Annalí dell’Lstituto
superiore di Magistero del Piemonte» (Tormo), VII, 1934,
pp.375—468. Reeditado en 1963 en Otudí su Francesco Mario
Pagano, oit. pp.2S5—235.
34
It, CONCEPTO DI SOCIETA 1>4 KANT, «Rivista di
filosofía» (Milano), XXV, n.l, gennaio—inarzo 1934,
pp.
26—62. Reeditado en 1949 en Studi storici di filosofía
dL~Árit~n, oit. pp.251—280 y en 1974 en LL.1U9!flfl.é
pitia, cit. Vol.II. pp.35—?7.
Para solarí, Kant había advertido “las deficiencias
de una concepción puramente mecánica de las relaciones
sociales fundadas sobre el presupuesto del equilibrio
espontáneo o coactivo de las actividades humanas. - . El
contrapuso por primera ves a la interpretación mecánica,
maturalista,la interpretación orgánica, espiritual de la
realidad y ligó definitivamente la consideración
teleológica al concepto, de sociedad”. Sin embargo, no
podían olvidarse “los limites que las condiciones
históricas y las premisas metafísicas imponían a su
pensamiento”. Es decir, Kant había contribuido a la
construcción teórica y forní del concepto de sociedad pero
“el concepto de organismos áticos superindividualet quedó
fuera de su visión histórica, de su especulación
filosófica”, la cual se ligaba indudablemente a la
concepción iluminista de la sociedad y del Estado <ob.cit.,
pp.75 y 76 de la ed.1974 por la que se cita).
Diritti di libertá, in: Enciclopedia italiana di
scienze, lettere cd artí, Roma, Istituto della Enciclopedia
italiana fondata da Giovamní Treccaní, vol.XXI, 1934,
pp.49—5l. Reeditado en 1985 en V,V.A.A., G.solari nella
cultura... ob.cit,, pp.267—222.
Montesquieu, Charles—Louis de Secondat, barone di La
aréde e di, mt Enciclopedia italiana di solenze, lettere
cd artí, Roma, Istituto della Enciclopedia italiana fondata
da Giovanní Treccaní, vol.XXIII, 1934, pp.756—758.
Reeditado en 1985 en V.V.A.A., G.Solari nella cultura..
.
ob.cit., pp.299—3O6.
Naturale, diritto, in: Enciclopedia italiana di
sciemze, lettere cd artí, Roma, Istituto della Enciclopedia
italiana fondata da Giovamní Treccaní, Vol.XXIV, 1934,
p,306. Reeditado en 1985 en V.V.A.A., G.Solari nella
~141tMr4±...±Ob.cit., pp,273—276.
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RECENSIONES:
Piero Bodda, La nozione di «causa giuridica» della
manifestazione di volontá nel diritto asministrativo,
Perimo, Istituto giuridico, 1933, pp.72 «<Memorie
dell’Tstituto giuridico della R.Universitá di ‘Porino>3.,
serie II, n.XxIIí>.— c<Atti della R.Accademia delle scienze
di ‘Porino>,., ‘01.69, 1933—1934, tono II, p.14.
Giuseppe Boffitc, Scrittori barnabití o della
Congregazione dei chiericí regolarí di San Paolo
<1533—1933). Biografía, bibliografía, iconografía, voll.I—
III, Firenze, Olschki, 1933—1934, Pp. XV—68o, 8 fig., 117
faos.p632, 3 fig,, 130 faca.; 550, 8 fig., 2 tavv., 134
face. — <<Atti della R.Accadenia delle scienze di Tormo»,
vol.6s, 1933—1934, tomo II, pp.213—215.
Bonaventura da Bagnoregio, Itinerario della mente
verso Dic, Traduzione, prefazione O note di Camelo
Ottaviano, Palermo, IRES, 1933, pp.94.— «Rivista di
filosofía>,. (Milano>, XXV, n.2, aprile—giugmo 1934, p.l87.
Vittorio Brondí, Scritti ninorí, raccoltí a cura della
Facoltá di giurisprudonza della R. Universitá di Tormo,
con prefazione di Sentí Romano, Tormo, R.Universitá, 1934,
pp.VII—355.— «Atti della Ii. Accademia dello scienze di
Perimo», vol.69, 1933—1934, tomo II, pp.218—219.
Ernst Cassirer, Die Philosophie der Aufkflrung,
Tilbingen, Mohr, 1932, pp.412.— <<Rivista di filosofía»
(Milano>,, XXV, n.í, qennaio—marzo 1934, pp.76—8l.
Classic of international lay, Washington, Carnegie
Institution of Washington, lglí e segg,— «Atti della R.
Accademia delle scienze di Tormo», ‘01.69, 1933— 1934
tono II, pp.205—207.
Galvano Della Volpe, La filosofía dell’esperienza di
David Hume, Firenze, Sansoní, 1933, pp.191 («Pubblicazioni
della Scuola di filosofía dell ‘IJniversitá di Roma»,
m.7>.— <<Rivista di filosofía>, <Milano), XXV, n.2,
aprile—giugmo 1934, pp.I85-.1a6.
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Individualité (L’). Exposés par Maurice caullory,
Pierre Janet, Celestin Bouglé, Jean Piaqet, Lucien Febvre,
DisoussiOnS, Paris, Alcan, 1933, pp.lSE.— «Rivista di
filosofía» (Milano), XXV, n.2, aprile— giugno 1934,
pp.184l05.
Renió Le Senne, Le devoir, Paris, Alcan, 1930, pp.604.—
<<Rivista di filosofía» <Milano>, XXV, n.2, aprile— giugno
1934, pp.llOl7.
(Marie—Francois)PiCrrO Maine de miran, Oeuvres,
accomPagnées de notes et d’appendices, publiées par Pierre
Tisserand, voll.VIII—IX, Essai sur les fonde,aents de la
psychologie et sur sos rapports aveo l’étude de la nature,
paris, Alcan, 1932, 2 volí.— «Rivista di filosofla»
(Milano), XXV, n.l, gennaio— marzo 1934, pp.81—83.
Antonio Rosminí, Sagqi di scienza política, Scritti
inedití a cura di G. B. Nicola, parte 1, 1 maesimí criterí
politicí, Tormo, paravia, 1933, pp.CXXV—139 («Piccola
biblioteca rosminiana») . — «Atti della R.Accademia delle
scienze di Tormo», vol.69, 1933— 1934, tono II,
PP. 200—203.
Miguel A. Virasoro, La lógica de Hegel, Buenos Aires,
Gleizer, 1932, pp.192.— «Rivista di filosofía» <Milano>,
XXV, n.2, aprilegiugno 1934, pp.186—157.
Giuseppe zamboní, Studi esegeticí, criticí,
comparativi. sulla «Crítica della ragione pura», serie 1
e II, Verona, rip. veronese, 1931, pp.326.— «Rivista di
filosofía» (Milano), XXV, n.2, aprile—giugriO 1934, p.l86.
Biografía, it,: Giovanní Vidarí (1871—1934). In
memoria”’, TorillO, Baravalle e Falconierí, s. d. (1935),
pp. 5-51.
Pagano, Francesco Mario, it,: Enciclopedia italiana di
scienze, lettere cd artí, nona, Istituto della Enciclopedia
italiana fondata da ciovanní Treccaflí, vol.XXV, 1935,
pp.925—926. Reeditado en 1985 en V.V.A.A,, G.solari nella
gM1tVtL.-~. ob.cit., pp.306 309.
3,
Rosininí medito, 1, La formazione filosófica <1815—
1928), <cRivista di filosofia>.’ (Milano>, XXVI, n.2,
aprile—giugno 1935, pp.9P—145. Reeditado en 1957 en
~9~fljflj~flj,a cura di Pictro piovaní, Milano, Giuffré,
1957, pp.3—5.4.
La vita e l’opera sciemtifica di Francesco Ruffini
<IBU—1934>, <<Rivista internazionale di filosofía del
diritto>,. (Roma), XV, ai.2, marzo-aprile 1935, pp.19l— 222.
Cono señala Firpo este articulo sufrió una fuerte
cansera por razones políticas y no fue publicado
Integranente en 1935, El deseo de publicarlo sin
iautilaciones fue la causa que indujo a solar. a incluirlo
en una colección de estudios históricos a cuya línea,
evidentemente, no respondía el mencionado ensayo. Vid.
Studi storici di filosofía del diritto cit. pp.415—44O.
RECENSIONES:
belio Cantinorí, Bernardino Ochino, uomo del
Rinascimento e riformatore, Pisa, Mariotti, 1929, pp.40.—
<CRivista di filosofía» (Milano), XXVI, n.3,
luglio—setten,bre 1935, pp.277—278.
Delio Cantinorí, Ultico von Hutten e i rapporti fra
Umanesimo e Riforma, Pisa, Kariotti, 1930, pp.?0.—
«Rivista di filosofía» (Milano), XXVI, n.3, luglio—
settemhre 1935, pp.2?7—27S.
Alois benpf, Sacrun Irperius. La filosofia della
atona e dello atato nel Modio Evo e nella ninascenza
política, ‘Praduzione di carlo Antoní, Kessina, Principato,
1933, pp.V—538 «<Biblioteca storica Pnincipato», m.XIV)
<<Rivista etorica italiana» (merino>, LII, s.IV, voLVí,
nn.3—4, luglio—dicerabre 1935, pp.484-499.
Giuseppe Esposíto, 11 sistema filosofico di Antonio
Rosmini, Milano, Librería cd. lombarda, 1933, pp.l5O.—
<<Rivista di filosofía» (Milano), XXVI, n.3, lugl.io—
settembre 1935, pp.275—2?7. Reeditada en Studi rosminiani
cit, pp.213—215.
Indininzí e conquiste della filosofía neo—scolastica
italiana, Pubblicazione a cura della Universitá cattolica
del Sacro cuero nel 25 della fondazione della «Rivista di
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filosofía neoscolastica», 1909—1934, Milano, Seo. ed.
<«ita e pensiero», 1934, pp.242.— .c<Rivista di
filosofía» (Milano), XXVI, n.4, ottobre— dicembre 1935,
pp.
378—379.
Antonio Lantrua, Anselmo d’Aosta e 11 suo
<<Monologio». Introduzione atorico—critica; il Monologio
tradotto con esteso comnonto, Firenze, Edizioní Giulietti,
1934, pp.VII—3OP. «Rivista di filosofía» (Milano), XXVI,
m.3, luglio—settembre 1935, p.288.
James Brown Scott, The Spanish origin of international
lay, Part 1, Francisco d9 Vitoria anid bis lay of natione,
Washington, carnegie endowment for international peace,
Division of international law, 1934, pp.XI—48.— «Atti
della R. Acoademia delle scienze di Tormo», vol,70,
1934—1935, toinno II, pp.l0—ll.
Paolo ‘Preves, Lamennais, Milano, Noto, 1934, pp.lGB.—
«Rivista di filosofía» (Milano), XXVI, n.a, luglio—
settembre 1935, pp.285286.
Giovanní Vacca, Le religioní dei Cinesí, ini: atona
delle religioní, diretta da Pietro Tacohí Venturí, Tormo,
UTET, vol.I, 1934, pp.143—l76.— «Atti della E. Accadeznia
delle scienze di Tormo», vol.70, 1934—1935, tomo II,
pp .9—10.
Sarah Wambaugh, Plebiscites since •the world var, with
a collection cf official docunents, Washington, carnegie
endowment for international peace, Division of
international lay, 1933, 2 volí., pp.IX—5O7, 603.— <cAtti
della R.Acoadenia dello scienze di Tormo», vol.70,
1934—1935, tomo II, pp.206—2O8.
1214.
«La Genesí del diritto penale» di C.D. Romagnosí e
la censura eccíesiastica, «La Ocuola positiva» (Milano),
XLIV (e XXV>, n.s., XVI, parte 1, nn.3—4, marzo—aprile
1936, pp.75—95. Reeditado en 1974 en La filosofía oolítica
oit, Vol II, pp.28l—3l4.
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Le opere di Mario Pagano. Ricerche bibliografiche,
«Atti della E. Nocademia dalle ecienze di Tormo»,
vol.7l, 1935—1936, tono II, pp.401—462.
Reeditado en 1963 ampliamente reelaborado y ampliado
por Luigí Pirpo en Studi su ?rancesco Mario Pagano, cit.
pp.327—442.
Romagnosí, Cian Domenico, ini: Enciclopedia italiana di
acienze, lettere ed artí, Rosa, Istituto della Enciclopedia
italiana fendata da Giovanní Treccaní, vol.XXIX, 1936,
pp.938—fl9. Reeditado en 1995 en V.V.A.A., G.Solari melle
nIflZ31ra~.. ob.oit. pp.309—313.
RECEl~8XOMES:
Giuseppe Capone—Braga, 11 mondo delle idee. 1 problemí
fonda,aentali de). platonismo nella storia della filosofla,
Cittádi Castello, «11 Solco», 1928—1933, 2 volí., pp.21l
e 285.— «Rivista di filosofía>, (Milano), XXVII, n.3,
luqlio—settembre 1925, pp.2T5— 27?.
Emilio Cresa, La conceasione dello gtatuto. Carlo
Alberto e 11 ministro Borellí «redattore» dello atatuto.
<Con lettere medite di Carlo Alberto), ‘Perimo, Istituto
giuridico, 1936, pp.94 («Menorie dell’Istituto giuridico
dell’UniversitA di. Tormo», serie II, n.XXX>.— «Atti
della RAccadenia dello scienze di ‘Porino3’>, vcl,7l,
1935—1936, tomo II, pp.35— 38.
Benvenuto flonatí, lodovico Antonio Muratorí e la
giurisprudensa del suo temnpo. Contributí storico— criticí
seguití da: De codice Carolino, sive de novo legun codice
instituendo, Modena, Universitá, 1935, pp.216. — «Attidella R. Accademia della scienze di Tormo», volpí,
1935—1926. tono II,pp,164—l67.
Benvenuto Donatí, t’Universitá di Modena nel Seicento
ai tempí del l4uratori discepolo. Note e documentí, Modena,
Universitá, 1935, pp.VII—203. — C<Atti della RAccademia
delle acienze di ‘i’orino3., vol.7l, 1935— 1936, tomo II,
pp. 164—167.
Giuseppe Marchello, II problema critico del diritto
naturale. Contributo alía fondazione di una teoría orqanica
deíl’assoluto, Tormo, Istituto qiuridico, 1936, pp.1l2
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(«Memorie dell’Istituto giuridico dell’Univérsitá di
Tormo», serie II, m.XXXI>.— <<Atti della R.Accademia
dello scienze di Tormo», vol.71, 1935—1936, tomo II,
pp.
35—38.
James Brown Scott, The Spanish conception of
international lay and of sanctions, Reprinted vid, sliqht
modifications fron the «Georgetown law journal» of
January anid March 1934, part 1, Francisco de Vitoria; Part
II, Francisco Suarez, Washington, Carmogie endowment for
international peace, Division of international lay, 1934,
2 volí., pp.XI—48, 49—131 («Pamphlet series of the
carnegie endowment for. international peace», n.54).—
«Atti della R.Accademnia dello scienze di Tormo», vol.71,
1935—1936, tomo II, pp.147—l49.
Diritto e metafísica secondo A. Spir, «Rivista di
filosofía» (Milano), XXVIII, ni.), luglio—settembre 1937,
PP. 261—281
1 xdei rapporti con Mario Carrara, «Archivio di
antropología criminale, paichiatria e medicina legale»
<Milano), LVII, mA, naggio—giugno 1937, pp.511—517.
Rosminí medito, II. La formazione della cosciensa
storica (1815—1822) . (Franmentí inedití di una «atería
dell’unanitá»), «Rivista di filosofía» (Milano) , XXVIII,
n.2, aprile—giugno 1937, Pp. 97—117. Reeditado en 1957 en
Studi rosminianí cit. pp~SS—76.
Rosminí medito, III. La Lormazione del pensiero
político (1822—1827), «Atti della R.Accademia delle
sciemze di ‘tormo», vol.72, 1936—19fl, tomo II,
pp.355—4l5. Reeditado en 1957 en Studi rosminianí cit.
Pp. 77—135.
RECENSIONES:
Pan Badareu, L’individuel ches Aristote, Paris,
Boivin, s.d. (1936), pp.156.— «Rivista di filosofía»
<Milano), XXVIII, n.2, aprile—giugno 1937, pp.167—168.
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Hicolas Berdiaoff, 11 cristianesimo o la vita sociale,
con prefazione di Edmondo Cione, traduzione di flbmna
Ferretti cateada, Barí, Latería, 19)6, pp.XIV-l2?(«Biblioteca di cultura moderna», n.279).— <<Rivista di
filosofía» <Milano), XXVIII, n.4, cttobre~-dicembre 1937,
P. 263.
Lionello Curtís, Civitas Dei; atona deglí idealí
dell’uzanitá, traduziore di Ma Prospero, Baní, Laterza,
~ pp.XXXt-aoa («Biblioteca di cultura moderna»,
fl.275> .— «Rivista di filosofía» (Milano>, XVIII, n.4,
ottobre-dicembre 1937, p.364.
René Descartes, Correspondence, publide aveo une
introduction et. des notes par Ch. Adam et G. Milhaud,
Paris, Alean, vela, 1936, pp.IX—4?7.— «flivista di
filosofía» (Milano>, XXVIII, n.2, aprila—giugno 1937,
Pp. 184—185.
Remé La Senne, Obstada et valeur, Paris, Aubier,
1924, pp.351.— <cflivista di filosofía» (Milano), XXVIII,
rul, gennaio-marzo 1937, pp.76—79.
cian Domenico Romagnosí, Vedute fondamentalí eull’arte
logica, Edizione crítica a cura e con note di Lorenzo
Caboara, Introduzione di Francesco Orestano, Roma, R.
Accadenia d’Xtalia, 1936, pp.XVI—465.— «Rivista di
filosofía)). (Milano), XVIII, 11.4, ottobre—dicembre 1917,
p.366.
Giuseppe Saitta, ti carattere della filosofía
tornistica, Firenze, Sansoní, 19)4, pp.147 (Pubblicazioni
della scucla normale superiora di Pisa, serie 1, «Studi di
lettere, storia e filosofía», nS>.— «Rivísta di
filosofía» <Milano), XVIII, nl, geninmio-marzo 1937,
pp.83—84.
Giuseppe Taroizí, La libertá unana e la critica del
determinismo, Bologna, Zanichellí, 1936, pp.XVI-420.-
‘«Rivista di filosofian (Milano), XXVIII, n,4,
ottobre—diccmbre 1937, pp.)64—365.
PecIo Preves, Joseph de Maistre, Milano, Bco. an. cd.
«Dante AlighIeri», 1936, pp.84.— «Rivísta di filosofía»
(Milano) , XVIII, n.4, ottobre—dicenbre 1937, pp.356-358.
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Hegel, GiorgiO Guglielmo Federico, in: Nuovo Digesto
italiano, Tormo, UTE’P, vol.VI, 19)8, pp.626—628. Reeditado
en 1962 en Novissino Digesto italiano, Tormo, UTE’P,
vol.VIII, 1962, pp.89—91.
Rosminí medito, III. La formazione del pensiero
político <1622—1827), «Atti della II. Accademia delle
scienze di Tormo», vol.73, 1937—1938, tomo II,
pp.l59—234. Reeditado en 1957 en Studi rosninianí oit.
Pp. 1)7—210.
Zimo Ziní <1866—1937), <cRivista di filosofía»
(Milano), XXIX, n.4, ottobre—dicembre 1938, pp.372—382.
RECENSIONES:
Georges Bénóze, Valeur. Essai d’une théorie générale,
Paris, Virin, 1935, pp.64.— «Rivista di filosofía»
(Milano), XXIX, n.l, gennaio—marzo 1938, p.95.
Guido De Giulí, La crítica e la teoría della soienza
nella filosofía contemporanea, Roma, Societá italiana per
il progreaso dalle scienze, 1936, pp.59.— «Rivista di
filosofía» (Milano>, XXIX, m.l, gennaio—marzo 19)8, p.94.
Susanna Del Boca, Finalismo e necessit& in Leibniz,
Firenze, Sansoní, 1935, pp.228 (<<Pubblicazioni della
Scuola di filosofía dell’Universitá di Roma» n.b).—
«Rivista di filosofía» (Milano>, XXIX, n.), luglio—
settembre 1938, pp.28)—284.
Giorgio Del Vecchio, Lezioní di filosofía del diritto,
‘Persa edizione riveduta e acoresciuta, Roma, Rivista
internazionale di filosofía del diritto, 19)6, pp.VIII-
399.— <<Atti della R.Accademia delle scienze di Tormo»,
vol.73, 1937—19)8, tono II, pp.2&C—26B.
Giorgio Del Vecohio, Saggi interno alío Stato, Roma,
Istituto di filosofía del diritto, 1935, pp.24).— «Atti
della R. Accademia delle scienze di ‘Porino», vol.7),
1937—19)8, tomo II, pp.266—268.
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Marcello FinZi~ Bibliografía paganiana, «Rivista
internazionalo di filosofía del diritto» <Roma), XVII,
n.a, magqio-gitigflo 1937, pp.332—345.— «Atti della
R.Accadewia delle scienze di Torillo», vol 73, 1937— 1938,
tomo II, pp.155—lSC.
Augusto Guzzo, Idealismo e cristianesimo. Polemiche e
programní, Napolí, Lofifredo, 19)6, 2 volí., pp.207 e 264.—
«Rivista di filosofía» (Milano), XXIX, n.4,
ottobre—dicembre 1938, pp.))4—)37.
Jacques Maritain, Soienoe et sagesse, suiví
d’Eclaircisselflnts sur la philosophie morale, Paris,
Labergerie, 1936, pp.XI—393.— <cRivista di filosofía»
(Milano>, XXIX, n.A, ottobre—diOembre 1938, pp.329—334.
Priedrich Mtlnter, Aus den Tagebilcherll. Wander und
Lehrjahre cines dánisohen Gelehrten, herausgegeben von
&jvind Andreasen, Ropenhagen, limase—Leipzig, Harrassowitz,
1937, 3 volí., pp.382, 203, 412.— <.cAtti della RAccadenia
dalle scienze di ‘Perimo», vol.73, 1937—1938, tomo II,
Pp. 140—145.
Giorgio Pasqualí, Le lettere di Platone, Firenze, Le
Monnier, 1938, pp-200.— <‘cRiviata di filosofía» (Milano>,
xxíx, n.a, luglio—settembre 1938, p.285.
Alexander Rasnussen, Friedrich litinter hana levned og
personlighed, K&benhavn. Hanse, 1925, pp.231.— «Atti della
R.Accadenu¶ia delle scierze di Tormo», vol.73, 1937-1938,
tomo IT, pp.140—í45.
cian Donenico Romagnosí, Della costituzione di una
monarchia nazionale rappresentativa. (La scienza delle
costituzioní>, Ediziome crítica a cura di cuido Astutí con
prefazione di Federico Patetta, Roma, R.Accademía d’Italía,
1937, 2 volí., pp.CXLII—990 corplessive.- «BOllettino
storico piacentino» (piacenza> , XXXIII, n.4,
ottobre—dicembre 1938, pp.137-142.
‘ni.
Cristiano Thomasio, «Rivista di filosofía» <Milano>
XXX, n.l, gennaio—marao 1939, pp.39—65. Reeditado en 1949
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en Studi storici di filosofía del diritto oit. pp.157—l?8
y en 1974 en La filosofía oolítica oit, Vol 1, pp.28~—lS.
Introduzione al corso di filosofía del diritto. Anno
accademico 1930—1939, Tormo, Giappichelli. 1939, pp.32. Se
trata únicamente de dos copias mecanografiadas de lo que
constituía ese alio el objeto del curso impartido por OcIan
y que versaba concretamente sobre el problema de la
justicia.
RECENSIONES:
René Descartes, Correspondence, publiée ayee une
introduction et des notes par ch. Adam et G. Milhaud,
Paris, Alcan, vol.II, 1939, pp.390.— <clflvista di
filosofía» (Milano>, XXX, n.4, ottobre—diceilbre 1939,
p. 344.
Peter Eck, Dio GotteslChrC des Markus Hieronylsus
Vida.— <cAtti della R, Accadenia dello acienze di Tormo»
vol.74, 1938—1939, tomo II, pp.505—SOB.
Peter Eck, Día Staats- und RechtsphilosophiO des
Markus Hieronynus Vida, Koblenz, Gdrres-Druckerei, 1929,
pp. 100.— «Atti della R.Accadenia dello solenze di
‘Porino», vol.14, 1938—1939, tomo II, pp.SOS—SOS.
Johann aottlieb Fichte, Schriften aus den .Tahren 1790-
1800, herausgegeben von H. Jacob, Band II, Nachgelassene
Schriften, Berlin, Dtimnhaupt, 1937, pp.611.— «Rivista di
filosofía» (Milano), XXX, n.4, ottobre—dicembre 1939,
pp.345—346.
Luigí Firpo, mibliografia deglí scnitti di Tonmafio
Campanella, TormO, flip. V. Bona, 1940, pp.VIII—255.—
«Atti della R.Accademia delle ocienze di Tormo», vol.74,
1938—1939, tomo II, pp.503 e 509—510.
Theodor L. i{aering, Hegel. Sein Wollen und Werk,
Leipzig, Teubner, vol.II, 1938, pp.525.— «Rivista di
filosofía» (Milano>, XXX, n.4, ottobre—dices,bre 1939,
pp. 344—345.
Gustav Michaelis, Arthur Schopenhauer zun 150.
Geburtstag. Bine Einleitung ini seine Philosophie, Leipzig,
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Reisland, 1937, pp,190.— «Rivista di filosofía» (Milano>,XXX, mí, gennaio—marzo 1919, p.89.
Giuseppe Saitta, L’illumimisnio della sofística greca,
Milano, Bocca, 1938, pp.168 (.c.cpiccola biblioteca di
ocienza moderne», n.422> .— «Rivista di filosofía»
(Milano), XXX, n~l, gemnaio—mmrzo 1939, pp.82—8S.
Francosco Varvello, Dizionario etimologico, filosofico
e teológico, Tormo, BEl, 1937, pp.406.— «Rivista di
filosofía» (Milano>, XXX, n.l, gennaio—marzo 1939,
Pp. 86—87.
12A9.
Di un medito trattato neo—manicheo del XIII socolo e
del suo presunto autora. Giovanní di Lugio bergamasco,
«Atti della R. Accadercia delle ecienze di tormo»,
vol.7S, 1939—1940, tomo II, pp.409—45.
La dottrina kantiana del ratrimonio, «Rivista di
filosofía» (Milano), XXXI, nl, gennaio—marzo 1940,
pp.l—26. Reeditado en 1974 en La filosofía oolítica cit,
vol.II, pp.lfl—l47.
RECENSIONES:
Bruno Barillarí, Preestetica e filosofía del diritto
in cian Vincenzo Gravina, parte Y, Barí, Laterza, 1937,
pp.150; parte II, Napolí, Horno, 1939, pp.l32.— «Giornale
storico dalia letteratura italiana» <‘tormo) , LVIII,
vol.CXVI, 1940, n.346, pp.52—57.
Peter Eck, Leben und schriften des M. E. Vida. Hin
Beitraq nr Ergflnzung und Vervollsundigung der Schrift
Lancettis: «Della vita e deglí ocritti di Vida», Milano,
1831 (2a cd. 1840>.— .ccAtti della R.Accademia delle scienze
di Tormo», vcl.75, 1929—1940, tomo II, pp.160—161.
Peter Eck, Vida als Aesthetiker.— <<Atti della
RAccademia delle solenze di Tormo» vol.75, 1939— 1940,
tomo II, pp.lGO—l6l.
Eugenio Garin, Giovanní Pico della Mirandola. Vita e
dottrina, Firenze, Le Monnier, 1937, pp.243.— <<Rivista di
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filosofía» <Milano), XXXI, n.s., 1, n.3, luglio— settembre
1940, pp.155—l56.
Maurizio Preve, Manzoni penalista, Tormo, SU, 1940,
pp.XII—205. — «Atti della R.Accadenia delle scienze di
Tormo», vol.15, 1939—1940, tomo II, pp.180—lRl.
Kurt Schilling, Geschiohte der Staats— und
Rechtsphilosophie in tleberblick von den Griechen bis sur
Gegenwart, Berlin, Junker und Dtlnnhaupt, 1927, pp.215. -
«Rivista di filosofía» (Milano), XXXI, n.a., Y, n.3,
luglio—setteinbre 1940, Pp. 165—167.
1211.
A. Rosminí, le «Memoria» di Modena e la polémica col
Gioia, «Rivista rosniniana» (Lodi—Voghera—Milamo) , XXXV,
n.4, ottobre—dicembre 1941, pp.l95—209. Reeditado en 1957
en Studi roslainianí cit, pp.223—244.
LA CONCEZIONE POLíTICA DELLA GIIJSTIZIA, «Rivista di
filosofía» (Milano), XXXII, n.s., II, nn.l—2, gennaio—
giugmo 1941, pp.68—95. También en separata: Milano (Lodí,
Tip. G. fliancardí), 1941, pp’20.
Frente a las modernas doctrinas idealistas que
reducían “la filosofía del derecho a filosofía de la
economía o a la filosofía moral” como reaccién a la
concepción de la justicia en función del Estado, el
propósito de Solarí en este ensayo se centraba en “un
emanen histórico critico de esta última concepción.. .para
resolver,defltrO del abite del idealismo, .1 conflictO
entre las exigencias ideales de la justicia y las fornas
políticas en las cuales aquellas exigencias deben
realisarsa” (ob.cit., p.) de la separata, por la que se
cita) . satre el individuo y el Estado se interponía como
concepto mediador y preeminent, la idea de la sociedad” que
abría la vía a una filosofía social en la que aquélla se
constituía como principio regulador de la vida colectiva
(ob. oit., p.)O).
DI UNA NUOVA EDIZIONE CRíTICA DELTA «cIT’PA DEL SOLE
»
E DEL COMUNISMO DEL CAMPANELLA, <<Rivista di filosofía»
(Milano), XXXII, m.5., II, n.3, luglio— settembre 1941,
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pp.l8D—l97. Reeditado en 1974 en La filosofía oolítica cit,
Vol.!, pp.fl—31.
En este autor encontraba Solarí “la primera
afirmación de una filosofía sosial” por cuanto “al
Bstade—fu.rza de Maquiavelo, Caspanella opuso el
Estado—comunidad de la Ciudad del col que reconstruía la
unidad de la Vida celectiva en la multiplicidad de sus
aspectos y reconducía la actividad política a forma de la
actividad social”. Por eso, cuando el problema de la
restauración del orden social fue retomado en el siglo XIX,
Carpanella “apareció con toda razón como un precursor1’
(ob.oit pp.24 y 26 de la ed.1974 por la que se cita).
POSITIVISMO GIURIDICO E POLíTICO DI ACONTE, in:
Emilio Morsellí, La nostra inquietudine e altrí scritti,
agqiuntivi tre saggi di Piero Martinetti, Gicele Solarí,
Antonio Banfí, Milano, Garzantí, 1941, pp.233— 267.
Reeditado en 1949 en Studi storici di filosofía del dirittc
oit, pp.363—402 y en 1974 en La filosofía oolítica cit,
Vol.II, pp.315—)44.
Con relación a Icant y Hegel el mérito indiscutible
de Conte estaba en ‘haber subordinado el individuo y su
libertad al principio social no solo en el campo
estrictament, moral, sino tanbién en el campo económico y
en el jurídico...”. Sin embargo, él solo ‘cayó en la
abstracción sociológica al sustraer y contraponer la
realidad social al sujeto, el único que puede elaborarla y
unificaría”. Para Solarí, “la inducción sociológica sólo”
podía “encontrar su concreción en una metafísica del
sujeto”.en una metafísica social que debía ser capaz de
“fundar su objeto no sólo empíricamente, sino
racionalnemt,, mo sólo como exigencia jurídica y política,
sino come exigencia moral e ideal” <ob.cit, pp.IAl-343 y
144 de la ed,1974 por la que se cita>.
RECENSIONES:
Borto1.o Belotti, Storia di Bergamo e dei Bergamaschi,
Milano, Ceechina, 1940, 3 voIl., pp.2150 complessive.—
«Atti della R.Accadenia dello scienze di Tormo», vol.76,
1940—1941, tomo II, pp.184—200.
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Luis Cabral de Moncada, Un .c<illuminista» portuguéz
do século XVIII: Luiz António Vernay, com un «Apéndice»
de nóvas cártas e documéntos inéditos, Coimbra, Amado,
1941, pp.2l6. — «Atti della R.Accademia dello ocienze diTormo», vol.76, 1940—1941, tomo II, pp.381—39l.
Girolamo Cazzaniiga, Un giansenista toscano: Antonino
Baldovinetti, proposto di Livorno, con prefazione di
Niccoló Rodolico, Livonio, Belforte, 1939, pp.98 (<<Collana
storicn provinciale livornese», n.2>.— «Atti della
R.Accademia dello scienze di ‘tormo», vol.76, 1940—1941,
tono II, pp.171—l14.
Mario Fubiní, Note salía «Nencia» di Lorenzo il
Magnifico, Firenze, Industria tip. fiorentina, 1941,
pp.44.— <cAtti della R.Accadenia della scienza di Tormo»,
vol.76, 1940—1941, tono II, pp.455-467.
Bruno Leoní, 11 problema della scienza giuridica,
‘tormo, Giappichelli, 1940, pp.195 «<Memoria dell’Istitflto
qiuridico dall’Universitá di Tormo», serie II, ni. XLV> —
«Atti della R.Acoadeltia dalle acienze di Tormo», vol.76,
1940—1941, tomo II, pp.l77—l82.
Domemico Masse, mi precursora niel campo pedagogico il
marchese Barolo, Alba, ‘Pip. connerciale, 1941, pp.llB.-
«Atti dalia R.Accadelflia dalle scienza di Tormo», vol.76,
1940—1941, tomo II, pp.464—456.
Luigí Rossi, Seipione Maffai precursora del
Montesquieu, it,: Scritti van di dirittc pubblico, vol. VI,
Milano, oiuffré, 1941 (c<Pubblicazioni dell’Istit’ito di
dinitto pubblico e di legislazicW sociale della R.
universitá di Roma», serie II, m.XV>, pp.77—24O.— «Atti
della R.Acoademia dalle acienze di Tormo», vol.76,
1940—1941, tomo II, pp.463—464.
ma.
ARosniní, le «Memoria» di Modena e la polémica col
Gioia. <contmnuazione), «Rivista rosmmniana» (Lodí—
Voghera—MilatlO), XXXVI, n.l, gennaio—inario 1942, pp.2— 14.
Reeditado Cfl 1957 en Studi rosminianí cit, pp.244— 254.
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ciulio Penoglio (1885—1940) , «Atti della R.Accademia
delle sciellze di Tormo», vol.77, ítti generalí e verbalí
dello 0155si unite, 1941—1942, pp.
166—175.
nrIDEALISM~ SOCIALE DEL PICHTE, «Rivista di
filosofía» (Milano), XXXIII, ~ III, n.4, ottobre—
dicembre 1942, pp.141—181. Reeditado en 1949 en ~v4i
storici di filosofia del diritto oit, pp.281—313 y en 1974
~ La filosofia nolitica oit, Vol.!!, pp.l49—l94.
i pesar de que el idealismo social de Pichte
adolecía para Bojan de un “válido fundamento metafísico”
se debía retomar su doctrina “para desarrollarla a
integrarla con la noeidn del espíritu objetivo—social...”
(ob
0it, p,19 da la ed.1974 por la que se cita). En otras
palabras, Fichte representaba la fase todavía abierta del
idealismo, la posibilidad de una salida diversa a la
conclusión hegeliana del Estado como valor ético absoluto.
LEZIONI DI FILOSOFíA DEL DIRIflo. IL PROBLEMA DELLA
cítisrí ZIA NELL’ANTICHITA cLASSIcA GRECO—ROMANA, Tormo,
ciappichelli, 1937—1942, pp.
272.
Estas lecciones que “debían refundir y sistematisar
el contenido disperse en les apuntes mecanografiados que se
sucedieron casi ininterrumpidamente desde 1919 a 1932”
quedaron incompletas por causa del comienzo de la guerra
europea y por la prematura jubilación de Solar. en 1942. De
ahí que su contenido sólo alcanzase “la antigUedad griega
y la jurisprudencia romana”, Sólo en 1952 se pondrán en
circulación un numero muy reducido de copias precedidas de
un prólogo de Solarí: LEZIONI DI FILOSOFíA DEL DIRIT’P0
TENUTE NELL’UNIVERSITA DI TORINO NEGLI ANNI 1936 E
~smn¡, Tormo, Tipografía torinese cd., 1952, pp.279.
como sefiala nuestro autor “estas lecciones no debían ser ni
una exposición de doctrinas, ni una reconstrucción
filosófica de la vida histórica del derecho. Su finalidad
era. • .poner de relieve los esfuerzos hechos por la
especulación en la triple fase del naturalismo antiguo, del
espiritualismo cristiano y del idealismo moderno, por dar
objetividad no sólo formal sino real y concreta a la
justicia contra el moralismo y el utilitarismo jurídico. La
investigación debí. concluiree identificando la objetividad
con la actividad social del espíritu” (Prólogo oit.>
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LEZIOMI DI FILOSOFíA DEL DIRITTO Ab USO DEGLI
~IUDLliuI, Anno Accadeleico 1941—1942, Tormo, Giappichelli,
1942, pp.225Consideramos estas lecciones de un particular
inter6s por un doble motivo: un motivo fundamentalmente
humano por cuanto representan la despedida de Solarí de la
docencia universitaria siendo sus últimas páginas de una
belleza y emotividad entrafiables, y un motivo estrictamente
teórico puesto que el tema del curso a desarrollar se
centró sobre el idealismo social y el problema de la
justicia. El último capitulo dedicado a su concepción
social del derecho y del Estado constituye en nuestra
opinión la exposicióa más clara y precisa de su pensamiento
y, por ello, una referencia obligada para el estudio y
comprensión del mismo.
RECENSIONES:
Nicola Abbagmano, Telesio, Milano, Reoca, 1941, pp.250
(<<atería della filosofía italiana» diretta da MS.
aciacca, n.8).— «Rivista di filosofía» (Milano), XXXIII,
n.a., III, n.4, ottobre—dicembre 1942, p.220.
‘Ponniaso Campanella, La Cittá del Solo, a cura di
Norberto Bebbio, testo italiano e testo latino, Torillo,
Einaudi,1941, pp.213 («Nueva raccolta di olasaicí italianí
annotatí», n.2).- <.cAtti della R.Accademia dalle acienze
di Tormo», vol.17, 1941—1942, tono It, pp.4—l4.
Andrea Caliinberti, Leibniz centro Spinoza, Reno
Vagienna, Vismio, 1941, pp.67.— «Rivista di filosofía»
<Milano), XXXIII, n.a., III, mí, gennaio— aprile 1942,
pp. 61—66.
Martin Grabmann, 1 divietí eccíesiasticí di Aristotelo
sotto InnocenZO III e Gregorio IX, Roma, Universitá
Gregoriana, 1941, pp.l)) («Miscellanea historiae
pontificiae», n.V) . — «Atti della R.Accademia dello
soienze di Tormo», vol.77, 1941—1942, tomo II, pp.lS— 22.
Emilio Morsellí, La nostra inquietudine e altrí
scritti, aggiuntivi tre saggi di Piero Martimettl, Gioele
solarí, Antonio Banfí, Milano, Garzantí, 1941, ;~~,282. —
«Atti della R.Accademia delle acienze di Torillo», vol.77,
1941—1942, tomo II, pp.)5—)6.
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Enrico Opocher, Il problema della giustizia nei
<cpronessi oposí», «Rivista internazionale di filosofía
del diritto» (Roma>, XXII, n.2, marzo—aprile 1942,
pp.ll6—J.58•- «Atti della R.Accadeiaia dello scienze di
Torillo», vol.77, 1941—1942, tono II, pp.l48—l49.
Giuseppe Rensí, Spinoza, Milano, Bocca, 1941, pp.194(<<otorta universale della filosofía», n.40).— «Rivista
di filosofía» <Milano>, XXXIII, n.s., III, n.4,
ottobre—dicen’bre 1942, pp.220—221.
«Salesianum», voll.I—III, Torillo, SEI, 1939—1941,
pp.¿72, 364, 307.— ccAtti della R.Accademia dalle scienze
di Termo», vol.??, 1941—1942, tomo II, pp.26— 33.
1212•
Rosniní a la Restaurazione, «Rivista di filosofía»
(Varese—Velate), XXXIV, n.s, IV, nn.3-4, luglio— dicembre
1943, pp.16)-l66. Reeditado en 1957 en Etudí rosminianí
oit. pp.21?-22I.
RECENSIONES:
Tomnaso Campanella, Aforismí politicí, a cura di Luigí
Firpo, ¡orino, Giappichelli, 1941, pp.)15 <Istituto
giuridico della R.Universitá di Tormo, «rostí inedití o
rarí», n.V) .— «Atti della R.Accademia delle scienze di
Tormo», vol.78, 1942—1943, tomo II, pp.200—203.
Lodovico Antonio Muratorí, Scritti giuridicí
complementan del trattato del 1742 «Dei difetti della
giunisprudenza», I.De codice Carolino; II.Pareri legalí,
Testí inedití con annotazioní di Benvenuto Donatí, Modena,
soc. tip. modenese, 1942, pp.lE&.— «Atti della RAccademia
delle scienze di Tormo», vol.78, 1942—1943, tomo II,
Pp. 191—195.
flAA.
Apología giuridica del diavolo, «Rivista di
filosefia» (Varese—Velate), XXXV, ns., y, nn.3—4,
luglio—dicembre 1944, pp.145—151. Reeditado en 1974 en LA
filosofía oolítica cit., vel.II, pp.195—2O8.
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11 cristianesimo di Pascal, «Rivista di filosofía»
(Varese—Velate), XXXV, n.s., V, nn.l—2, gennajo—giugno
1944, pp.68—89.
RECENSIONES:
Ernesto Codigriela, Carteggi di giansenistí ligurí,
Firenza, Le Monmier, 1941—1942, 3 volí., pp.2394
complessive «<Pubblicazioni della R.Universitá deglí etudí
di Firenze. Facoltá di Magistero», n. IV) . — <cAtti della
R.Accademia della scienze di Tormo», vol. 79, 1943—1944,
tono II, pp.160—162.
Mario Dal Pra, Condillao, Milano, Bocca, 1942,
pp.41O.— <cRivista di filosofía» <Varese—Velate) , XXXV,
n.s-, V, nnfl—4, luglio—dicembre 1944, pp.155—158.
ma.
LIBERTA E GIUSTIZIA NEL PENSIERO DI PIERO
IiAEflEETU, <<Rivista di filosofía» (Tormo>, XXXVI, n.a.,
VI, fasc. unico, gennaio—dicembre 1945, pp.7—35. También en
separata: Tormo <Lodí, Tip. G.Biancardi), 1946, pp.3l.
Para Solarí, Martinetti no habla superado la idea
formal de sociedad permaneciendo así Vinculado a “un
abstracto racionalismo social, reflejo a su ve. de su
racionalismo ético—religioso”. De ahí que su posición
teórica necesitase ser “liberada de las influencias
iluministas y racionalistas e integrada con la experiencia
y exigencias históricas y sociológicas del siglo XII. El
cual. • .deberia llamarse el siglo del descubrimiento y
valoración no tanto del Estado como de las dos formaciones
colectivas, la nación y la sociedad, que debían ya
constituir .1 contenido concreto de aquél” (ob.cit., pp.29
y 31 de la separata, por la que se cita>.
Luigí Fossati (1871—1945), «Rivista di filosofía»
(Tormo), XXXVI, n.s., VI, fasc.unice, gennaio—dicembre
1945, pp.1—6.
RECENSIONES:
Tornease Campanella, Antivenetí, Testo medito a cura
di Luigí Firpo, Firenze, Olschki, 1945, pp.2O6 («Opuscolí
filosoficí». Testí e documentí inedití o rarí, n.a).—
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«Rivista di filosofía» (Tormo), XXXVI, n.s., VI,
fasc,unico, gennaio—dioembre 1945, pp.108—lll.
‘I’ommaso Cas,panella, Discorsí ai principí d’Italia ed
altrí scritti filoispanicí, a cura di Luigí Firpo, Tormo,
chiantore, 1945, pp.l82 (c<Cittá del Sole». Collezione di
scritti politicí, n.l> «Rivista di filosofía» (Tormo)
XXXVI, no., VI, fasc,unico, gennaio—dicembre 1945,
Pp. 111—113,
Giovanní Azedeo Fichte, Rivendicazione della liberté
di pensiero, a cura di Luigí Pareyson, Tormo, Chiantore,
1945, pp.182 («Cittá del Sola». Collezione di scritti
politicí, n.2).— «Rivista di filosofía>, <Tormo), XXXVI,
ni-e., VI, fasc.unico, qennaio—dicexúbre 1945, pp.lO4—lO0.
‘tu.
Filosofía política del Campanella, «Rivista di
filosofía» (‘Perimo), XXXVII, s.IIt, vol.I, nn.l—2,
qennaio—giugno 1946, pp.3a—63. Reeditado en 1949 en
storici di filosofía del diritto oit, pp.l—23 y en 1914 en
La filosofía oolítica oit, Vol.I, pp.33—64.
<Introduzione e traduzione di) Emanuele Kant,
Conqetture sull’oriqine della storia del genere unano,
«Rivista di filosofía» (Torino),XXXVII, s.III, vol.!,
nn•l—2, qennaio—qiugno 1946, pp.64—79. La introducción ha
sido reeditada en 1956 y 1966 en Introduzione (e tradusione
ini Inmanuel Kant. Scritti ocliticí e di filosofía della
storia e del diritto, oit, Nota otorica, pp.84—8S. La
traducción, revisada, en la misma redición pp.195—211.
RECENSIONES:
Enanuele Kant, Per la pace perpetua. Ptogetto
filosofico, a cura di Bruno Vidmar, Tormo, Gheroni, 1946,
pp.140 («Questioní vitalí. Biblioteca di filosofía e
religione, politiva, economía», n.l).— «Rivista di
filosofía» (Tormo), XXXVII, s.III, vol.I, nn.3—4,
luglio—dicembre 1946, pp.219-222.
Michele Federico Soinoca, Martinetti, Brescia, «La
Scuola> cd., 1943, pp.128.— «Rivista di filosofía»
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(Tormo), XXXVII, s.III, vol.!, nni.l—2, gennaio—gittgmo
1946, pp.80—85.
METAFíSICA E DIRI’P’PO IN LEIBNIZ, «Rivista di
filosofía» <Tormo>, XXXVIII, s.III, vol.II, nn.1—2,
gennaio—giugnio 1947, pp.35—64. Reeditado en 1949 en ~~AdJ.
storici di filosofía del diritto cit, pp.179—206 y en 1974
en La filosofía nolitica oit, Vol.!, pp.317— 355.
• .el individualismo jurídico no fue capaz de
resolver el problema de la sociedad y de la justicia social
porque no llegó a concebir la realidad del ‘«yo común» por
encima de los individuos y ni siquiera a justificar su
simple coexistencia sino mediante el recurso a
ficciones.. .Bólo partiendo de la realidad sustancial del
<<yo común», da la consideración del individuo en función
4. ella, era posible una diversa deducción de la sociedad
y de la justicia” (ob. oit, pp.353—354 de la ed.1974 por la
que se cita>.
RECENSIONES:
Felica Battaglia, 1 diritti fondanentalí dell’uono,
del cittadino e del lavoratore: cosenza, evoluzione,
prospettive avvenire. «Rendiconto dalle sescioní della
R.Accademia delle ocienza dall’Istituto di Bologna»,
Classe di ocienze moralí, s.IV, vol.IX, 1945—1946,
pp.l7—48.— <<Rivista di filosofía» (‘Perimo), XXXVIII,
s.!II, vol.II, nn.3—4, luglio—dicambre 1947, pp.256— 258.
Felice Battaglia, Libertá cd egnaglianza nelle
dichiarazioní francesí dei diritti del 1789 al 1795,
Bologna, Zamichollí, 1946, pp.123.— <cRivista di
filosofía» (Tormo), XXXVIII, s.III, vol.II, nn.3—4,
luglio—dicembre 1947, pp.256—258.
Luigí Firpo, Ricerche campanelliana, Firenize, Sansoní,
1947, pp.134, tavv.ll f.t. («Biblioteca storica Sansoní»,
nueva serie, n.XIII).— «Rendicontí dell’Accadenia
nazionale dei Lmniccí» (Claese di ocienze mordí, storiche
e filologiche) <Roma>, seria Sa, vol.II, fasc.5—6,
maggio—giugno 1947, pp.352—254.
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Giuseppe Marchallo, 11 problema dell’unitá sociale e
il diritto, Milano—Roma, Bocca, 1945, pp.152 «<Nuova
collezione di opere giuridiche», n.288) .— «Rivista di
filosofía» (Tormo), XXXVIII, s.III, vol.II, nn.3—4,
luglio-dicembre 1947, pp.253—256.
‘tAl.
DIRITTo AS’PRATTo E níníro CONCRETO, «Giornale
critico della filosofía italiana» (Firenze), XXVII,
nn.l—2, gennaio-qiugno 1948, pp.42—8l. Reeditado en 1950 en
Giovanní Gentile. La vita e 11 mensiero, a cura della
Fondazione Giovanní Gentile par glí studi filosoficí,
vel.II, Scritti di ChRmanuale Barié, Antonio Coreano,
Angelamaria Jacobellí Isoldí, Francesco Modica— Canniazo,
Fortunato Pimtor, Hichele Federigo Sciacca, Giocle Solarí,
Firenze, Sansoní, 1950, pp.169—210.
En opinión da nuestro autor Gentile no había captado
~ novedad y fecundidad” que podía extraerse del espíritu
objetivo per un lado y por otro habla malinterpratado a
Hegel puesto que mu Estado ético representaba la
sublimación de “la autooomcienoia moral individual”, es
decir, la negación de la autonomía del Estado hegeliano
“come realidad ática custancial” y por ello trascendente a
los individuos. Para solarí por el contrario, desarrollando
en su significado social eJ. espíritu objetivo se podía
llegar a concebir la sociedad jurídica y política como la
síntesis entre sociedad económica y sociedad ética. En
otras palabras, como reflejo de las “exigencias de la vida
económica, de la individualidad empírica particular” y como
“personificación de los valores sociales universales”
(ob.cit,, pp.74 y 75 de la ed.1948)
Cíntroduzione a traduziot,e di) Georg Friedrich Hegel,
La rivoluzione francese e il suc significato filosofico,
«Rivista di filosofía», (Tormo), XXXIX, 8.111, vol.III,
n.2, aprile—giugno 1948, pp.150—164.
Par la atona del Giansenismo italiano, .c.cRivista di
filosofía» <Tormo), XXXIX, s.I1I, vol.III, m.l,
gennaio-narzo 1948, Pp. 43—54.
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RECENSIONES:
Luigí Bagoliní, Esperienza giuridica e política nel
pensiero di David Hume, Siena, Circolo giuridico della
Umiversitá, 1947, pp.26O. — «Rivista di filosofía»(Tormo), XXXIX, s.III, vol.III, n.l, gennaio—marzo 1943,
pp.83—84.
Collezione dei c<Classici politicí», diretta da Luigí
Firpo, Torillo, U’PET, voll.!—IV, 1947—1948.— «Rivista di
filosofía» (Tormo>, XXXIX, s.!II, vol.III, n.2,
aprile—giugmo 1948, pp.195—198.
Matthew M. Da Benedictis, The social thought of St.
Bonaventura, Washington, The catholic TJnivoroity of Aroerica
preso, 1946, pp.276 (.c<philosophical series», n~93)
«Rivista di filosofía» (Tormo>, XXXIX, s.III, vcl.III,
n.3, luglio—sattembre 1948, pp.272—275.
Giuseppe Rensí, Trasca, Milano, Bco. an. cd.
corbaccio— E. dall’Oglio editore, 1948, pp.141.— .ccRivista
di filosofía» (Torillo>, XXXIX, o.!!!, vol.III, n.4,
ottobre—dicenbre 1948, pp.403—404.
Renato TraVes, Oiritto e cultura, Torillo,
Giappichelli, 1947, pp.80 («Memoria dell’IstitutO
giuridico dell’tlniversitá di Torillo», serie II, n.LXII)
«Rivista di filosofía» <Torillo), XXXIX, s.III, vol.III,
n.2, aprile—giugno 1948, pp.184—187.
11 giovane Einaudi e il problema sociala, «11 Ponte»
<Firenze>, V, nn.8—9, agosto—settenbra 1949, pp.l024— 1032.
Es la publicación parcial de un ensayo que Solarí dejó
incompleto.
(Introduzione, traduziome e note di) E. Kant, Se il
genere mearlO sia ini costante progresoo verso il neglio,
«Rivista di filosofía» (Tormo>, XL, s.III, vol.IV, n.l,
gennaio—narzo 1949, pp.62—77. La introducción ha sido
reeditada en 1956 y 1965 en Introduzione (e traduzione ini
Immanuel Kant. Scritti noliticí e di filosofía della otaria
t4É1.iIK±1Z9oit, Nota otorica, pp,85—88. La traducción,
reevisada, en la misma redición pp.213—230 y en la de 1961:
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(Traduzioní ini Antología dccli ocritti moliticí di
Emar,uele Kant, a cura di Gennaro Sasso, Bologna, Seo. cd.
«11 Millino», pp.l57—112. La edición de 1961 y otra
posterior que se realizará en 1967 reproduce las
traducciones de Solarí sobra ensayos kantianos que ya
habían sido objeto de publicación en la edición de 1956.
Vid: <Traduzioní in~ Imnanuel Kant. Scritti di filosofía
n2flSLnA. «Par la pace perpetua» e altrí saggi,
Introduzione e note di Darío Fauccí, Firenze, La Nuova
Italia, 1957, pp.169 «<Penoatorí antichí e noderní»,
n.73)
RECnNSIONES;
Ferrante Aportí, Scritti pedagogicí edití e inedití,
a cura di Angiolo Gambaro, Tormo, Chiantore, 1944—1945, 2
volí., pp~959 («Testí a atudí di filosofía e pedagogía»
della Facoltá di Magistero dell ‘Universitá di Tormo)
C<Atti della R.Accademia dalle ocienze di Tormo»,
voll.8l—83, 1947—1949, tomo II, pp.l66—167.
Giordano Bruno, ‘Poxn¶aso Campanella, Scritti soeltí, a
cura di Luigí Firpo, ‘Perimo, U’1!ET, 1949, pp.530
(«Classici italianí», n.48).— «Atti della R.Accademia
della scienze di Tormo», voll.el—ea, 1947—1949, tomo II,
p.177.
Edmuna Cody Burnett, The continental Congress, New
York, Macmillan, 1941, pp.XVII—757.— «Atti della
R.Accademia delle scienze di Torillo», voll.81—aí,
1947—1949, tomo II, pp.171—172.
Pasquale Jannaccone, k¶oneta e lavoro, Tormo, UTE’P,
1946, pp.3Oi <ccStoria e dottrine economiche», n.l>.-
«Atti della R.Accademia dalle scienze di Tormo»,
voll~8l—83, 1947—1949, tono !I, pp.165—í66.
ciovanní Vacca, oriqiní della ecienza. Tre saggi, 1.
Perché non si 4 sviluppata la ocienza ini cina; 2.
Matematica e teonica. origine e sviluppo dci concetti
mateinaticí; 3. Logica rnatamatica e logística. gui postulati
dell’aritmetíca e la loro compatihilitá, Roma, Partenia,
1946, pp.62 (ccQuaderni di sintesí», n.l).— <cAtti della
R.Accadeeia delle ocienze di Tormo>,, voll.aí—sa,
1941—1949, tomo II, p.161.
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Benvenuto Donatí. Coninemorazione, «Atti della
R.Accademia dalle ocienize di Torino3.>, vol.84, 1949— 1950,
torno II, pp.
355—ííB. Reeditado en 1954 en studi ini memoria
di flenvenuto Donatí, Bolognia, Zamichellí, 1954
(.ccpubblicazioni della Facoltá di giurisprudenza della
tinivarsitá di Modama», nn.B0—R3, n.s., nn.l5— 18),
Pp. 1—21.
NATURA E SOC!Efl NEL ROUSSEAU, «Rivista di
filosofía» (Tormo>, XLI, oíl!, vol.V, ottobre—dicembre
1950, pp.429—44l. Reedttado en 1974 en
p9iI&I&A oit, Vol.!, pp.357—375.
Para Solari,RouOOnU sintió y defendió plenamente
las exigencias de libertad, de espontaneidad inplicitas en
el individualismo de su época. ~ .relevó que
abandonadas a sí mismas, a su natural desarrollo se
generaba de ellas una condición social de privilegie, de
desigualdad, de servidumbre ecenemica, política,
religiosa”. Da ahí su esfuerzo por ‘elevar al individuo a
persona moral, a siembre de un organismo espiritual”. Sin
embargo, los dos polos esenciales de su pensamiento,
individuo y sociedad, libertad y necesidad de organización,
no confluyeron en una síntesis adecuada “sea porque
Rousseau ignoró el proceso dialéctico, sea porque. • .a 41,
como luego a Marx, le faltó la conciencia de la función
mediadora del derecho entre las exigencias naturales y
económicas da la individualidad y aquellas áticas
universales de la vida social” (ob. oit., pp.374—í1S y 358
de la ed.1974 por la que se cita).
Rosminí e Giogia, <cRivista rosminiana»
(Lodí—Voguera— Milano), XLIV, n.4, ottobre—dicembre 1950,
pp.296—299. Reeditado en 1957 en Studi rosminianí cit,
PP. 265—270.
RECENSIONES:
Luigí Bulfetetti, Socialismo risorgi~nentala, Tormo,
Einaudi, 1949, pp.397 con 6 tan. f. t. «<Biblioteca di
cultura otorica», n.37).— «Atti della R.Acoademia dalle
scianze di Torillo», vol.84, 1949—1950, tomo II,
Pp. 18 6—3 88
59
Augusto cuzze, L’Io e la ragione, Brescia,
Morcelliana, 1947, pp.382.— «Rivista di filosofía»
(Tormo), XLI, s.III, vol.V, nl, gennaio—marzo 1950,
Pp. 98—106.
Piet-o Martinetti, Gesó Cristo e U cristianesimo, 2a
edizione italiana riveduta e corretta con l’aggiumta di
Ragionie e fede, vol.I, Milano, flentí, 1949, pp.XVII—340 con
ritratto e lettera autografa dell’Autore alía Congregasione
dell’Indice.— ccAtti della R.Accadcmia delle ecienze di
Tormo», vol.84, 1949—1950, tono II, pp.38939O.
ni’.
LA DOVI’RINA DELLA GIUSTIZIA NEL SISTEMA DI MORALITA DI
AUGUSTO GUZCO, «Rivista di filosofía» (Tormo), XLII,
s.III, vol.VI, n.4, ottcbre—dicenbre 1951, pp.3,8—198.
Frente al planteamiento teórico de Gunzo que
concebía el problema da la justicia y del Estado “fuera de
la experiencia psicológica, histórica, sociológica”, fuera
en definitiva “de una filosofía social fundada sobre la
libertad organizada”, Salan resaltaba en este ensayo la
doctrina que le había servido de”guia en la enseñanza” y
que la parecía limAs conforme al grado de desarrollo de la
ciencia y de la filosofía jurídica y política del momento
y”, asinismo, “en relación con el movimiento de ascensión
de las clases- trabajadoras que luchaban por un nuevo
derecho, por una mueva estructura social y política” (ob.
cit.,pp.394—395 y 398).
1 Mss. di Giuseppe Caríe nella Accademia della ocienze
di Tormo, ‘«Atti della R.Aocadenia dolle scienze di
Tormo», yolAS, 1950—1951, tono II, pp.líO—l45.
rl pensiero speculativo di Benvenuto Donatí, «Atti e
memoria della Accademia di ocienze, lettcre e artí di
Modena>’>, s.V, IX, 1950-1951, pp.XLIV—L.
RECENSIONES:
Accadesia Di Oropa, Aleesandro VI e Savonarola. (Breví
lettere), Tormo, Iter, 1950, pp.248.— <cAtti della
R.Accaderiia delle ecienze di. Tormo», vol.85, 1950— 1951,
tomo It, pp.204—206.
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Dante Alighieri, Merarchia, ‘Pesto, introduzione,
traduzione e connento a cura di Gustavo Vmniay, In appendice
Le epistole politiche tradotte, Firenze, Sansoní, 1950,
pp.326.— .c.coiornale otorico della letteratura italiana»
(‘Perimo>, LXVIII, vol.CXXVIII, ni.383, acer trimestre 1951,
pp.330—339. También en «Rivista di filosofía» (Tormo)
XLII, s.III, vol.VI, n.2, aprile—giugno 1951, pp.2l4—2l3.
Roberto Berardí, Felice Merlo e Vincenzo Giobertí (con
lettere medite di F.Merlo>, c<Bollettino della Societá par
glí studi otoricí, archeologicí e artisticí adía provincia
di Cuneo» (Cuneo), n.s., n.28, 30 dicembre 1950, pp.3—43.—
<<Atti della RAccademia ~3elleocienze di Tormo», vol.85,
1950—1951, torso II, pp.l97—l99.
Mino Calviní, 11 P.Martino Natalí giansenista ligure
dell’Univorsitt di Pavía, Genova, Seo. ligure di storia
patria, 1951, pp.178 («Serie del Risorgimento», nS).—
<cAtti della R.Accadenia delle scienze di Tormo», velAS,
1950—1951, tomo II, pp.213—215.
Federico Patetta, Venturine de Prieribus umanista
ligure del socolo XV, Cittá del Vaticano, Biblioteca
apostelica vaticana, 1950, pp.431 («Studi e testí»,
n.149).— «Atti della RAccademia della scienze di
Tormo», vel.85, 1950—1951, tono II, pp.192—194.
Antonio Qunoquarellí, La teología antigiansenistica di
G.V. nolgení (1733—18ll), Marzara, Seo. cd. siciliana,
s.d.<1951), pp.l3&.— ccRivista di filosofía» (‘Perime>,
XLII, s.III, vol.VI, n.2, aprile 1951, pp.206—210.
c.cstudi tassiani», pubblicati a cura del Centro di
studi tassiani (Bergamo>, 1, 1951, n.l, pp.99 (Supplenento
a «Bergomun», XLV, 1951>.— «Atti della R.Accademia della
scienze di Tormo», veLas, 1950— 1951, tome II,
pp.215—216.
RECENSION:
Vittorio De Caprariis, Francesco Guicciardiní, Dalla
política alía otoria, flan, Laterza, 1950, pp.lí7
(<<Colleziene dell’Iotituto italiano par glí otudí otonicí
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in Napolí», n.2) -— <cAtti dellaR.Acoademia della scienze
di Torinofl, vol.BS, 1951—1952, tome II, pp.2O42O6.
El 8 de Mayo muere Gioele Solarí en Turín. En el
momento de su muerto se hallaba trabajando sobre la
biografía de Luigí zinaudí que debía ser continuación del
articulo aparecido ya en 1949 y, asimismo, en la traducción
de las obras políticas de Kant y en un ensayo sobre Aldo
Mautino,unio de sus discípulos más queridos y desaparecido
a temprana edad. Este ensayo> completado por Bobbio (pp.103
a 132> será publicado en 1953 con el titulo h2~9.J4ñ3átin2
nella tradizione culturale torinese da Gobetti alía
RfttÁs.LmIn en: lUdo Mautino. La formazione della filosofía
oolítica di Benedetto crece, terza edizione, con un etudio
sull’autore e la tradizione culturale torinese da Gobetti
alía Resistenza di Giocle Solarí, a cura di Norberto
Bobbio, nazi, Latarta, 1953 <«Biblioteca di cultura
moderna», ii.503>, pp.l—132.
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Sri el contexto político—cultural italiano
<1) de finales del siglo pasado y comienzos del actual
Podríamos enuslerar una larga lista de nombres que,
encuadrados cada uno de ellos dentro de su correspondiente
adscripción o pertenencia a una determinada escuela
filosófica (siendo consciente de la necesidad de
prevenirse contra la genericidad de las corrientes dentro
da cualquier campo científico— cultural y,más aquél en el
que nos novemos) (2) son todos suficientemente conocidos
no solo en aquel contexto sino también en el más amplio
marca cultural europeo y mundial. Nombres como Icilio
Vanni, Alesoandro Leví, representantes del positivismo
critico frente al viejo positivismo dogmático; Igino
Potrone, O. Del Vecohio, A. RayA, que desde el plano
filosofico neokantiano combatirán el positivismo jurídico
en su fundamento metodolágico empirista, desde cuya
perspectiva no podía ser elaborada, según su opinión, “ni
una verdadera ciencia del derecho (es decir, no poder
resolver el problema fenomenológico del derecho> ni una
verdadera filosofía del derecho (es decir, no poder
resolver el problema deontológico) “(3>.
Nombres cono los de G.Gentile y Boroce que,
dentro del nicoidealismo hegeliano, cada vez más en auge
en la Italia de principios de siglo, marcarán las
directrices y paradigmas en la forma de entender la
ciencia y la filosofía de toda una generación.
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El nombre de Qiocle Solarí es, por el
contrario, muy poco conocido fuera del lugar donde
desarrollo la mayor parte de su actividad investigadora,la
ciudad italiana de Turin,y casi nos atreveríamos a afirmar
que un completo desconocido fuera de la propia Italia. (4>
Uno de sus más destacados discípulos, Norberto
Bebido, ha escrito en este sentido: “En la filosofía del
derecho de la primera mitad de siglo diosle flolarí fue un
solitario... Es por lo tanto difícilmente colocable en las
corrientes de pensamiento que se sucedieron en escena
durante aquellos diez lustros”.(5>
Sin entrar de momento en las razones de la
atipicidad de Solarí (que constituirán objeto de estudio en
su momento) queremos sólo adelantar que sus intereses
tanto netodológicos, en el campo estricto de la ciencia
del derecho, como filosóficos en general, dentro de una
concepción global de la realidad, no coincidían con los
intereses que en aquel momento se consideraban prioritarios
y dignos de atención por el pensamiento
filosófico—jurídico.
En esta introducción queremos solo destacar
aquél rasgo de su personalidad que nos parece fundamental
para entender su posición como ser humano que quiere
desempeñar con plena conciencia su deber vital, así como
lo que constituye el eje central de su labor teórica como
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intelectual, labor que qira y se articula siempre en torno
a aquel deber de conciencia.
Lo que queremos resaltar nc es otra cosa que
la historicidad ética de SolarE Su anhelo y pretensión
corno ser humano de encontrarse a la altura ética de su
momento histórico para, tanto teórica como prácticamente,
poder desempeñar su tarea.
La vida de Solarí se desarrolló entre las
últimas expresiones de un ambiente, el liberal de fines
del XIX que estaba declinando, y los nuevos gérmenes de
una sociedad que poco a poco iba evolucionando y
adentrándose en el siguiente siglo por medio de
trasformaciones económicas, sociales, científicas etc.Una
sociedad que, obviamente, se trasformaba al mismo tiempo
en sus concepciones e ideas y en la que se hacían sentir
otras aspiraciones y necesidades que reclamaban una
respuesta a sus exigencias distinta a la que se podía
encontrar en el seno de un liberalismo “abstracto y
formal”.
El entorno, por consiguiente, ofrecía
innumerables estímulos a quien, como Solarí, quería ver lo
que sucedía a su alrededor, para poder desenvolver
conscientemente su parte. Sin lugar a dudas este rasgo de
su carácter que hemos pretendido destacar desde un
principio puede observarse en el preámbulo escrito por
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solarí a la obra de Aldo Mautino, uno de sus discípulos
mas añorados, dado lo prematuro de su muerte, y en el que
se recoge el juicio del maestro sobre lo que habla
constituido la tesis de aquél:
“Lo que más he admirado en la tesis ds Mautino
no son las dotes formales, de estilo, de preparación, de
concienzudo análisis, de conocimiento de la obra de crece,
sino la nobleza del fin que ha guiado sus
investigaciones.. Sara mi el valor de la tesis es moral.
Mautino es de aquéllos que estudian no por razones
prácticas profesionales, por fines interesados, o dc
aquéllos que se dejan atraer por temas superiores a las
propias fuerzas. El ha sentido el problema de hoy; ha
sentido los problemas del momento, y no se ha resignade a
contemplar, sino que quiso ver claro para buscar un
equilibrio entre lo externo y lo interno...” <6)
Lo que Solarí apreciaba en el discípulo era
justamente aquello que habla pretendido desde siempre para
él mismo, por lo que el sentido de sus palabras pueden ser
aplicadas, sin tenor a equivocarnos, a su propia persona.
De su vida y obra podemos deducir que la
actitud teórica de búsqueda de la verdad fue, al misnio
tiempo, actitud moral que se concretó en la dedicación
total al propio deber de matudioso y, a la vez, en el
“sentido severo del limite”, en la “humildad frente a la
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ciencia” como ponen de manifiesto N.Bobbic y L.Firpo (7).
Lo que define desde un principio la obra
teórica de Solarí puede caracterizarse como la búsqueda de
un ideal que, sentido muy profundamente, marca el
significado e interpretación que dar a aquélla. Y es este
nivel de idealidad que, cono es obvio contiene como
predicado Su indenostrabilidad científica, que
difícilmente puede ser incluido en un cuadro sistemático
racional, pero al que Solarí tiende desde los comienzos de
su actividad investigadora, el que explicará que su
pensamiento no encuentre la conclusión de una doctrina
general y definitiva, El pensamiento de Solarí se vierte
en ensayos, artículos, recensiones, dando a éstos el
carácter de una búsqueda socrática de la verdad que al
mismo tiempo se siente como profundo deber.
Será situándonos en esta perspectiva desde la
que comprendamos que, impulsado durante toda su vida por
la fuerza del ideal que lo guiaba, pueda éste articularse
tanto en la fase positivista de su pensaniento (sin llegar
nunca a un positivismo dogmático e indiscriminado y que en
su aspecto metódico no abandonará jamás) como en la fase
posterior de idealismo, dentro del que tratará de precisar
en todo momento su posición para marcar conexiones y
diferencias.
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Podemos decir por tanto que su obra responde
a una unidad de significado, a una unidad que sentida como
ideal desemboca y se resuelve, como él mismo dirá “. . .en
una vida y en una unidad que la transciende y supera toda
nuestra aprensión” (8)
¿Cual fue este ideal?, ¿Qué constituyó para
Solarí el hilo fundamental en toda su investigación?
manifiesto
Turin: por
junto al
conservarán
influencia;
de Turin de
de nuevos
producción
obrero
Tanto N.Bobbio como L.Firpo ponen de
la importancia de la estancia de Solarí en
un lado el ambiente universitario que marcará
propio Solarí a otros muchos jóvenes que
durante toda su vida el sello de aquella
por otro, en un plano más amplio, el ambiente
fines de siglo, caracterizado por la eclosión
gérmenes sociales dado el avance de la
industrial y el desarrollo del movimiento
Afirma N.Bobbio “. . .G.Solari asiniló
profundamente los ideales sociales que maduraban en Italia
en aquél último, febrilmente creativo decenio de siglo
siendo, por así decirlo, marcado tan hondamente que
durante toda la vida su figura espiritual y moral llevó
visiblemente el carácter de esta formación universitaria
turinesa, . .“ (9)
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Si bien la adhesión al socialismo fue
duramte aquél periodo más sentimental que activa,
reflejando una preocupación profunda y una viva
solidaridad con las clases menos favorecidas por el
proceso productivo, sentimiento que según Firpo unía a
muchos “intelectuales turineses. . .desde Arturo Graf a
Edmondo De Arnicis”(l0), esa adhesión y sentimiento fue lo
que podríamos considerar el punto dc partida para la
formación de su ideal teórico y práctico.
Los últimos diez años del siglo XIX
estuvieron señalados “por la unián de socialismo y de
positivismo”; éste último “apoyando el movimiento social,
se despojaba de los caracteres individualistas de origen
spemceriano y, gradualmente, iba asumiendo matiz y tono de
filosofía social”(ll>
Es en este periodo donde inicia Solarí sus
investigaciones frecuentando el Laboratorio de Economía
Política dirigido por Salvatore Cognetti De Martiis.
Algunos do los primeros trabajos de Solarí siguen la
orientación que cognetti había dado a los estudios y
podrían calificarse hoy como trabajos de investigación en
el campo de la sociología económica, de la sociología del
trabajo, de la sociología del, derecho, etc”(12).
No obstante desarrollar en estos trabajos una
labor que podríamos considerar de sociología empírica,
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estimulado por problemas concretos y específicos, se deja
sentir en ellos como R.’Preves pone de manifiesto, la
preocupación por un planteamiento más general, la
exigencia de conciliación entre las tendencias
individualistas y socialistas (13)
En el articulo “ Lo Stato e le que funzioní sooiali
nella Nueva Zelanda “ podemos leer: “El lado nás
interesante y original dó la vida social en 1<. Zelanda se
revela sobre todo en la riqueza y variedad de las
instituciones oreadas por el Estado, en los ejemplos
numerosos de State’interferenc~,,•’~ ejemplos que muestran
en su opinión cómo, dicho país, rompiendo “con las
tradiciones y doctrinas individualistas que obstaculizan
ea el viejo mundo el surgir de las nuevas formas de vida
colectiva y social se ha encaminado por la vía de las
reformas más audaces. Y es notable esta tendencia a la
ampliación de las funciones del Estado en un país y en
unos pueblos que, por temperamento, por tradición, tienen
destacado el sentido de la libertad y dignidad personal.
Cuando ésto se piensa, cae en el vacio la pretendida
imposibilidad de conciliar las tendencias socialistas con
los derechos del individuo”(14>.
Ya en este punto nos permitimos llamar la
atención sobre éste tan típico cono reiterado “notus” del
pensamiento y del propio sentir de Solarí a propósito de
la tensión y unión entre individuo —con su carga de
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libertad y dignidad— y socialidad -con las conexas
diaoatSiono$ colectivas.
En el sismo sentido “¡AJqgqt~gaLiflfrrflrni
jj~~~”t ‘Mientras Alseania tiende preferentemente a
zedetar sus leyes sociales según un nuevo ideal del Estado
y según les muevas aspiraciones colectivistas, mientras
laglatorra mira a reselvn los problemas sociales mediante
una oportuna extensióm del ideal individualista... las
nacione, latinas y sobre todo Italia, distinguiendo y
aprec.LaUe ea su juste valor los intereses del todo y los
dereshee del isdividve, csmtram sus esfuermos en hacerlos
coeztstlr...ea restabiecer aquel equilibrio de elementos
que es ecndieitm de tranquilidad social”(lS>.
Ahora bien, la profundización en el
plan•tensiento esr*culatlvo y más particularmente en el
relativo al derecho ocurrirá, como pondrá do manifiesto
notarÁ, baje la Influencia de aquél al que considerará
hasta el final como su maestro, Giuseppe caríe, su
profesor da filosofía del derecho. Este, como pone de
relieve Bobbio, no era un positivista. Su caracterización
correspondería más a un fIlósofo de la historia que a un
verdadero y propio socIólogo.
“Las ideas en la filosofía del derecho, las
iastitusioaes políticas y jurídicas en la historia del
deresho roasna no estaban jamás aisladas.. .Ellas procedían
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de escuela en escuela, de época en época siempre en trío:
tesis, antítesis y síntesis. Y las ideas y las
instituciones eran generadas las unas de las otras en nodo
trinitario”. Esta cita de las palabras de L. Einaudi sobre
la figura de Caríe continua más adelante, ya en concreto
centrada en Solarí, destacando un aspecto que consideramos
fundamental: “Desaparecida la trinidad, que tan sospechosa
fascinación ejercía en nosotros, queda el método que
reconstruye, a través de los sutiles ligámenes de acuerdo
y contraste, el enriquecimiento progresivo del pensamiento
de los grandes teóricos del derecho...”; no obstante “El
mundo de ideas en que se mueve Solarí es más variado y
dúctil; su materia ideal se plasma en forma menos
sistemática. Pero queda, 6 al menos a mi me le parece, el
concepto fundamental de que ninguna teoría surge de la
nada, separada de las que la precedieron; que todas están
ligadas, o por desarrollo 6 por contraste, las unas a las
otras; que, todo el que reflexiona, está unido por
vínculos ideales a cualquiera que haya pensado algo
destacable sobre el mismo problema” cíe).
Creemos que la enseñanza de Caríe puede
contemplarse articulada bajo dos formas, que se
corresponden íntimamente, a la hora de enfocar Solarí lo
que constituirá, desde ese momento, el hilo de sus
investigaciones.
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Por una parte la atención al plano
especulativo y racional de los hechos en el cual deben
éstos encontrar las razones y justificaciones últimas, más
allá y por encima del mero empirismo causalista. Por otra,
la enseñanza de Caríe fue definitiva en lo que califica
Bobbio como el positivismo social de Solarí.
si bien y siguiendo a este autor hayamos
hecho referencia a la figura de Caríe como un filósofo de
la historia más que como positivista, el propio Bobbio
manifiesta lo siguiente: “Como positivista Caríe estaba
aún demasiado ligado a un rígido esquematismo que mostraba
mucho más respeto por el esquema que debía encadenar los
hechos que por los hechos en si, Pero.. .alabó la
sociología, las investigaciones positivas y proclamó la
necesidad de que la filosofía del derecho descendiese del
vacío cielo de la metafísica al fértil terreno de las
ciencias” (17)
De esta manera Solarí afirmará aquella
tendencia sentida bajo la influencia de Cognetti y
mantendrá una posición de abierta simpatía por la
sociología, las investigaciones positivas, la firme
convicción de que la filosofía del derecho no debía
nutrirse de meras especulaciones sino de datos
científicos. Así, aquél ideal conciliador de lo individual
y de lo social puesto de manifiesto en los primeros
estudios, se elevará de perspectiva bajo la influencia del
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maestro y, desde ésta, asumirá tono critico frente a
posiciones que exageraban en uno u otro sentido lo que
Solad consideraba inseparable y unido:lo individual y lo
social.
Sponcer y Marx, representantes en su opinión
del individuelisno y socialismo extreno serán objeto
(sobre todo el primero) de particular atención en LLgr~rn
filosófica di Herbert Soencer en donde desarrollará la
tesis de que tanto desde el campo de las ideas corno desde
el de los hechos las doctrinas de ambos habían sido
contrastadas. (18)
La síntesis biológica de Spcncer y el
dogmatismo histórico—económico de Marx estaban lejos de
explicar la íntima razón del progreso social. “A tal fin
se imponía tener presente el factor psíquico olvidado
tanto por Opencer cono por Marx” ya que dicho factor
“identificado por unos con la materia y con la vida por
los otros hoy,con el progreso de los estudios psíquicos,
ha readquirido toda su independencia” pudiéndose concluir,
a través del examen de los mismos de la relación
individuo—sociedad, que ambos elementos son
inescindibles. (19)
En diversos artículos publicados en la
Rivista Italiana di Sociología dejará Solarí constancia de
su adhesión metodológica a la dirección psicológica
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expresando a través de elles la renovación y progreso que
podía esperarse de su aplicación al estudio del fenómeno
social en general y jurídico en particular. (20)
Pero será sobra todo en LLinÁirin~
ssiccloeico nelle seicrize piuridiche donde sostenga la
importancia de las leyes psicológicas wundtianas.(21)
Según Solarí la experiencia psicológica demostraba que “ni
la sociedad sofoca al individuo ni éste puede concebirse
al margen de influencias sociales, Cada día se hace más
evidente el hecho de que las grandes trasformaciones
sociales no son posibles si no son conocidas por los
individuos que se esfuerzan por realizarlas y que los
esfuerzos de éstos están destinados a permanecer estériles
si no están en armonía con las exigencias y con las
necesidades de la vid, social” (22>.
La Filosofía del Derecho podía extraer por
tanto un nuevo impulso del método psicológico, (ma
Filosofía del Derecho que sobre las bases científicas no
diera lugar a la abstracción, a las definiciones
apriorísticas sino que estuviese cimentada en los datos
concretos de las distintas disciplinas jurídicas: se
trataba en suma de llecar a un planteamiento cue reflelase
la realidad histórica y Deicolócica oua Intecraba al
Individuo en la sociedad. Un planteamiento filosófico
atento a los hechos y, cono consecuencia, capaz de
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“dirigir las reformas de estructura jurídicas inspiradas
en las nuevas ideologías sociales”.
El ideal teórico y práctico esbozado en la
adhesión juvenil a los problemas sociales y en la
concienciación de los hechos históricos y de las nuevas
idealidades emergentes se precisaba ahora, a través de una
más madura especulación, en la convicción de la necesidad
de una “filosofía social del derecho” que tuviese “función
civil”, es decir”respomsabilidad de guía de la
historia”. (23)
Puede afirmarse que si bien Solarí no llegará
a dar formulasen sistemática a esa filosofía social, no
por ello abandonará esta firme convicción y ella le
acompañará a través de toda su obra.
Con el planteamiento que hemos tratado de
destacar, y en el que se puede comprobar la presencia e
interacción de la dimensión individual, psicológica y
societaria, dirigirá nuestro autor Sus criticas a la
concepción neokantiana de la filosofía del derecho y
centrándose en quien consideraba como su más fiel
representante dentro de Italia, G.Del Vecohio, pondrá de
manifiesto sus divergencias con lo que consideraba una
concepción abstracta del fenómeno jurídico.
77
Frente a la pretensión de Del Veochio de
encontrar “una determinación objetiva, o sea,
universalmente válida de lo que es el derecho” en el campo
de la lógica puranente formal, Leían sostenía que en este
aspecto Del Vecchio hubiese reproducido las partes menos
vitales y demostrables del Kantismo puesto que “aunque
tuviesemos del derecho las formas universales, en las
suaba es pensado ¿qul sabríamos del derecho real, de su
naturaleza?, ¿qué importancia histórica y práctica puede
tener una definición lógica del derecho, separada do la
experiencia y no fundada sobre élla?, ¿para qué sirve dar
existencia objetiva a formas privadas de
contenido.. .cenoentrar la filosofía del derecho en el
vacio de las formas jurídicas?., .Para nosotros la forma,
antes que un a priori indemostrable innato es un producto
nental, es resultado de un trabajo asociativo reflejo, es
una síntesis psíquica derivada do la experiencia, de élla
abstraída pero no separable” (24)
Leían se oponía sobre todo al individualismo
de Del Veochio, el cual buscaba el principio de la moral
y del derecho en “aquel conocimiento superior por el quo
el yo reconoce en si nismo el principio y el término del
mundo.. .“mientras que para Solaní por el contrario, “el yo
de cada uno va integrado con el yo colectivo.., toda la
Vida moral se mueve en la esfera social y la vida en coman
es la condición de existencia de la moralidad”(25)
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Pero lo que desde el punto do vista de Solarí
constituía un retroceso, un revivir elementos filosóficos
superados que no contaba con los modernos estudios
históricos y psicológicos “era por el contrario un signo
de los tiempos, una manifestación de aquella reacción al
positivismo que caracterizó el pensamiento filosófico en
Italia a principios del siglo y que, en el campo de la
filosofía del derecho.. .hiso, en breve tiempo, aparecer al
método positivo como alg¿ antisuado. ..“(26>
Podemos por tanto seflalar, siguiendo a
Bobbio, que la orientación de los estudios filosóficos se
dirigirá hacia la filosofía clásica alemana en un marco
general de abierta reacción frente al positivismo y no
contenido en el estricto contexto nacional italiano.
Este concreto y singular carácter en el campo
filosófico y especulativo se verá aconpañado en Italia,
dentro ya de la específica filosofía del derecho, por una
atención casi exclusiva “sobre temas de filosofía teórica,
en particular sobre el tema que puede ser definido con el
titulo de una conocida obra de Canmarata (1899—1971>, uno
de los más inteligentes y originales discípulos de
Gentile, «crítica gmoseológica de la jurisprudencia»”
(27)
Sin entrar en esta introducción en este
particular aspecto que nos llevarla a tratar la razón
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clave de lo que en opinión de Bobbio constituye o explica
la atlpicidad de Solarí en 1. filosofía del derecho
italiana de la primera mitad de siglo, destacaremos sólo
qu. nuestro autor no se mantendrá ajeno, en el plano
fi.leatdfieo general, a la influencia de aquélla vuelta a la
filosofía clásica alemana que apuntátaeos anteriormente.
KAs aún, será bajo esta perspectiva desde la que, sin
renunciar ea n&Múrt somento a lo que habla sido hasta
entonces el hilo de su reflexión, la conciliación
individuo-sociedad, será ceso decíamos desde esta
persp4ctiva desde la que intentará encontrar un fundamento
tiloséfiec sAs sólido y seguro para lo que constituye la
idea central de su obra.
COSO pone de sanifiesto Luigí Pareyson,
SolarÁ vera “ea el idealismo alemán el esfuerzo generoso
de superar el indIvidualismo y sus insuficiencias, de
reconoce: y establecer un principio superior, que, en
virtu de su carácter racional y trascendente sea, no la
opx-esióe del individuo, sino su integración, mejor aún, su
llhexael&n en un contexto humano en el que el devenir de
la hlsteria,La inspiración ética y la vida social se
areonjuan y me enjugan indisolublemente” (28>.
N.Bobbio refiriéndose a este punto que nos
ocupa atiraaz “el cambio espiritual que la indujo.., a
prefesarse, hasta el fleal de su vida, idealista.. Suc un
giro lente y gradual” <29>.
‘o
Por su parte, para R.Treves el momento crucial que
señala el paso, del periodo en que en Solarí prevalecen
los intereses por el positivismo y la sociología al
periodo en que el enfoque idealista toma la iniciativa y
dirección de su pensamiento, el momento crucial lo
constituye el trabajo que Solarí presenta al premio
Pizzamiglio del Instituto Lombardo de Ciencias y Letras.
El tema objeto del concurso Influenze delle
odierne dottrine socialistiche s,,l diritto privato
Cínfluencia de las modernas doctrinas socialistas sobre el
derecho privado) dará ocasión a Salan para profundizar en
el estudio del idealismo alemán y para resultar vencedor
del premio mencionado en su convocatoria de 1906 (30)
El trabajo presentado (31) era amplio,
conducido con la seriedad de método que constituye un
rasgo característico de toda la obra de Solari y que se
manifiesta en la “rigurosa investigación histórica”, en el
“propósito de poner de manifiesto los antecedentes
especulativos de las doctrinas que se venían
contraponiendo dramáticamente en el mundo
contemporáneo” (32)
Sin embargo Solarí no publicó el trabajo a
pesar “del daño que podría derivarse de la finalización
del limite de tiempo establecido para la publicación” (33)
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y sólo algunas partes vieron la luz en 1911 (34) y í*ís
(35>.
En el espacio que transcurre entre la
redacción originaria del manuscrito presentado a concurso
y su reelaboración en los años sucesivos podemos pensar
que Solarí centró sus estudios e investigaciones sobre el
idealismo alemán en general y, más concretamente, sobre la
figura de Hegel.
Ateniendonos al testimonio de rreves sostiene
este autor que “el paso entre los dos períodos antes
mencionados no se produce después de 1905 sino, sobre todo,
después de 1906, es decir, después de la redacción de aquel
manuscrito Cuya lectura permite hacernos una idea más clara
del punto de vista de Solarí sobre el positivismo, sobre
la sociología y sobre sus aplicaciones en el campo del
derecho” (36>.
En relación al positivismo y a la Sociología
en general se encuentran en el manuscrito precisas tomas
de posición frente a otras direcciones o corrientes de
pensamiento. Así, por ejemplo, deja ver solarí sus
simpatías por la figura de Conte a quien salva de los
errores del evolucionismo biológico por haber comprendido
que «la sociedad resulta de un consenso de energías no
materiales, sino espirituales», por haber estado más
cerca de la verdad «dando de la vida social una
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interpretación intelectual». La legislación social es
tratada desde la perspectiva del problema de las
relaciones entre derecho y sociedad en el marco especifico
de los sistemas legislativos vigentes en distintos paises,
encontrándonos en este sentido coa una opinión globalmente
favorable sobre Marx con quien expresa su acuerdo al
considerar que dicha legislación es un producto necesario
del régimen industrial y capitalista pero al que crítica en
la poca importancia dada por aquél al derecho y al estado,
por considerar ambos elementos manifestación de intereses
de clase cuando para Solarí:
“Del hecho de que históricamente el derecho
consagró en sus normas el arbitrio del soberano y los
intereses de las clases en el poder no se puede concluir
en su negación cuando la opresión de clase se haga
imposible por las mudadas condiciones económicas. La
conclusión no sirve porque la función de garantía que el
derecho está llamado a cumplir en la vida social es
independiente de las formas que tal función asume en la
historia, Mejor aún, puesto que en el pasado el derecho
garantizó sobre todo los intereses de clase, debemos
concluir que él seguirá cumpliendo ea el futuro su función
de garantía en interés de todas las clases sociales, de
toda la colectividad” (37)
Retomándo la opinión de N.Bobbio, con
relación al “giro lento y gradual” hacia el idealismo al
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que antes nos referíamos, señala éste los afios
comprendidos durante la primera guerra mundial como un dato
de suma relevancia para la maduración del pensamiento do
Solarí.
Mos en los que tras una profunda reflexión
puede contemplarse cómo en Solad, la influencia hegeliana
y la importancia dada a su sistema filosófico van cobrando
cada vez mayor auge hasta hacerlo descubrir “su verdadera
vocación que era no de positivista sino de
espiritualista” <38)
Cono afirma Pirpo: “Sed de trascendencia,
visión religiosa de la vida, sentido cristiano de la
solidaridad humana alimentaban por tanto en Rolan el
pregresivo descontento hacia el naturalismo positivista,
la búsqueda de un filosofar que no fuese sólo metodología
y epilogo del conocer científico sino interpretación
global de la realidad” (39).
“El pensamiento de Rolan, aunque se
ejercitase sobre todo en el campo de la filosofía de].
derecho y de la política, fue ampliamente filosófico y
genuinamente espeoMíativo: para él, como para Hartiiietti,
la verdadera especulación, frente a lo que desdeñosamente
llamaban «empirismo», no podía ser más que genuina
«metafisioa>~, animada y sostenida por una profunda
inspiración moral, en sentido más explícitamente religioso
en Martinetti, más claramente social en Rolan.,” (40).
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Llegados a este punto queremos matizar una
cuestión que será objeto de examen detallado en el
trascurso de la tesis pero que ya desde ahora conviene
aclarar para evitar posibles equívocos en los que pudiera
incurrirse. Se ha estado hablando del positivismo de
Solarí, de su alejamiento del mismo y de su paso a una
posición que, encuadrada dentro del idealismo moderno,
recibe la influencia directa de Hegel.
Ahora bien, con referencia al positivismo de
Solarí, nos parece que debe hacerse ya de entrada una
aclaración que permita situarlo posicionalteente en
relación a una cultura, la italiana, en la que dicho
movimiento viene envuelto en una serie de “ismnos” que a
menudo confunden y obstaculizan la comprensión.
como apunta Filippo Barbano, habría que
distinguir entre actitud positiva y actitud positivista.
Refiriéndose a las disputas sobre el método en las ciencias
sociales de finales del siglo pasado, señala este autor
cómo el dilema fundamental había quedado sin resolver.
Consistía dicho dilema en contestar
afirmativa ó negativamente a la cuestión de la existencia
de un modo de acoger los resultados de las ciencias
naturales en las del espíritu que no fuese necesariamente
la extensión del método naturalista de aquéllas.
Precisamente porque ambos problemas no podían reducirse el
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uno al. otro, es decir, acogimiento de resultados
científicos (ejemplo de actitud positiva> y extensión de
los métodos naturalisticos (ejemplo de actitud
positivista> se buscó dar solución al problema “poniendo
el método de las ciencias sociales como problema de
autonomía, sobre un diverso plano epistemaclógico.
De todos modos desde el punto de vista de una
actitud sistemáticamente positivista, no había diferencia
lógica y por tanto razón de distinguir entre recepción
da datos y extensión de métodos te las ciencias naturales
a las sociales;más que una función lógica el método
positivista, experimental pero naturalista, temía una
función operativa de bdsquoda e investigación. No
obstante, ésta no era la posición de Rolan cuya actitud
no era, por cierto, rígidamente naturalistita. De la
actitud positivista en particular se puede decir que la
sisna,especialnento en la forma tardo-positivista, estaba
convemcicmalnente encerrada en la identificación del
desarrollo histórico social con el desarrollo del orden
inteleotual (ciencia), del saber filosófico con el saber
científico, del progreso moral con el crecimiento técnico
y material, y así sucesivamente, a través de todas las
diferentes formulaciones con las que el positivismo
contiano o veteropositivismo fue reducido al burdo
naturalismo evolucionista y biológico, perdiendo de este
modo ol sentido de 1. historicidad intencional; pero
perdiendo tanbiém el espíritu de la actitud positiva,
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conforme a la que, por el contrario, no ya una abstracta
concepción de la ciencia (cientificismo> identifica
necesariamente procesos histórico—sociales y orden
intelectual, con una abstracta filosofía de la historia,
sino que se extraen consecuencias del hecho y de la idea,
que califican el ethos teórico—practico de la actitud
positiva, de que las conexiones entre orden intelectual y
proceso histórico, si no son regidas por leyes naturales
tienen, sin duda, una dirección para la ciencia y un
sentido para el proceso histórico social” (41)
Para Barbano esta actitud positiva es la
característica que Solarí deja traslucir en todos los
escritos y ensayos de la época “positivista”. Una actitud
que está en todo momento dispuesta a recibir y contrastar
los datos científicos pero nunca de una forma acritica
sino sometiendo dichos datos a la verificación selectiva
de su historicidad.
En el examen que pretendemos afrontar en su
momento y que ha de constituir una parte fundamental en el
desarrollo de nuestro trabajo, trataremos de fijar la
posición de Solari dentro del movimiento de ideas que
respondió al nombre genérico de positivismo, puesto que,
dicho término “es demasiado vago y limitado al mismo
tiempo para poder suponer que él, sin ulteriores
sspecificaciones,pueda definir por si mismo un cierto
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modelo de problemas y de ~oluciomes asumido por los
primeros cultivadores de las ciencias sociales” (42)
En dicho examen deberá abordarse la función
desempeñada por la psicología en la obra y pensamiento de
Solarí ya que, como apunta Barbano (43) la presencia de
aquélla va inés allá de una Sena «simpatía pasajera» como
por su parte sostiene rreves (44).
El interés de Solarí por la psicología no
obedece “ni a un indisoriminado positivismo ni a una
particular propensión por el «psicologismo»” (45) . Es
más, dicho interés puede contemplarse incluso dentro de la
fase plenamente idealista de Solarí, lo cual hace pensar
que la actitud positiva no se desliga, en opinión de
Barbano, de toda su trayectoria intelectual. Así, en una
Introducción realizada en 1952, es decir poco antes de su
muerte, refiriéndose el propio Solari a su “idealismo
social”, afirmará que éste “presupone en sede empírica la
constitución de la sociedad como realidad autónoma,
distinta del estado y, por tanto, la posibilidad de un
estudio científico de la misma sobre las bases de la
historia y de la psicología.. .“ (46>.
Sespuás de lo que sólo ha pretendido ser una
notn aclaratoria y tonando de nuevo el punto en que
habíamos dejado la Introducción, es decir los años en que
solarí experimenta en su pensamiento la decisiva
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influencia idealista, se ha de señalar que, desde esta
perspectiva, su idea central, aquél ideal que inspira
desde los inicios sus investigaciones se encuentra, por
así decirlo, en su centro. Centro que viene representado
por el enclave y asentamiento del problema de la sociedad
en la visión espiritualista de la realidad.
De este nodo en la conferencia pronunciada en
Cagliarí sobre el valor de la vida (1913> dejaba ver con
claridad lo que en su opinión constituía “la grave crisis
del naturalismo, fundado en la confianza exclusiva en la
imvestigación científica” y oponía frente a aquél una
concepción “fundada en el hallazgo y restauración de los
valores espirituales; a la concepción orgánica de la
sociedad, la afirmación, aún vaga, de que la sociedad es
un organismo espiritual” (47).
Ocupando en Turin la cátedra de Filosofía del
Derecho, en la que sucedía a su maestro c.Carle, comenzará
Solarí desde 1918 una actividad que, como señala Bobbio y
por nuestra parte hemos tenido ocasión de comprobar,
constituye uno de los aspectos más interesantes y a la vez
desconocidos de su docencia universitaria. Consistía dicha
actividad en la redacción de apuntes litografiados de los
temas que, a partir de entonces, serian objeto de
explicación durante los cursos que siguieron a ese primer
año de 1918.
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Pues bien, en este su primer curso en el que
“el paso hacia el idealismo aparece ya consumado” pero en
el que, como el propio Bobbio reconoce, se mantiene aún
una opinión favorable “de la psicología colectiva a los
fines del estudio científico del derecho” (48), hablando
Solarí de los limites de la sociología, la cual siendo
sólo ciencia no agotaba el campo del saber, declarará que
“la justificacitn última de la sociología debe buscarse en
una concepción general de la sociedad, y tal concepción,
es para nosotros idealista” (49).
Puede decirse que la idea de la sociedad
mantenida por Solarí coito centro y eje de sus
investigaciones se va acercando poco a poco, a través de la
maduración de su pensamiento a un núcleo, el idealista, lo
cual hace que aquella idea se extienda y se desarrolle en
un horizonte más amplio pero sin experimentar por ello
cambios sustanciales desde el principio al final de la
obra de Solaricomo sostiene Bobbio: “con su profesión de
idealismo.. .Solari no realizaba un cambio de sus
principios, sino que simplemente los trasfería a un plano
diverso y, haciéndolo, los reforzaba anclándolos en un más
sólido apoyo” (50)
En este sentido mantiene Bobbio que la
influencia de Hegel no marca en Solad un rechazo de los
resultados de la investigación científica. El
pianteaniento de éste del problema de la sociedad, dentro
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ya de la concepción idealista de la realidad (en la que
toda esta realidad es producción del espíritu) acoge
dichos resultados, debiéndose entender el renovado
hegelianismo de Solarí, más que cono reacción frente al
positivismo “como una necesaria y natural integración del
mismo ya que no rechazaba las ciencias históricas y
positivas sino que, más bien, las, acogía en su seno en
cuanto traducían lo infinito en la multiplicidad de sus
formas finitas” (51)
Pero nada mejor que las palabras de Solarí
para poner de manifiesto la torna de entender e
interpretar la propia posición a la que, de manera
reiterada, llamó y califico cono “Idealismo Social”
.
“Pensamos que el deber de la especulación
idealista sea integrar el concepto individualista de la
sociedad con una concepción universalista que comprenda el
moviniento de ideas que el historicismo jurídico de
savigny y de Gierice, el sociologismo de Conte y de
nurckeim, el psicologismo de Wundt han realizado sobre el
terreno científico y fenomenológico”. Desde Savigny, que
“afirmaba la existencia y sustancialidad del alma popular
(Volksaeist), que toma forma histórica, individual en cada
uno de los pueblos”, a conte, quien “creaba la Física
social ó sociología sobre bases positivas y científicas”
concibiendo la sociedad “como una unidad orgánica que tiene
vida y leyes propias, no reducibles a la voluntad
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consciente o inconsciente de los individuos”, a Wundt, que
‘ponía las bases de la psicología colectiva o de los
pueblos” y que, sin identificar “la consciencia social con
el concepto sustancial del alma colectiva”, demostraba
científicamente “la existencia de hechos psíquicos
colectivos no reducibles a hechos de la psique individual”,
había trascurrido un hilo de pensamiento que permitía
“hablar de una economía, de una ética, de una legalidad
social” <52).
Lo que tales teorías habían determinado sobre
el plano de los hechos, Solarí lo interpretaba como “una
exigencia imprescindible de la espiritualidad” del hombre
“a sentirse parte de una totalidad” (53>. sobre todo Kant,
?ichte, Hegel hablan comprendido esta necesidad o
oxigencia.En particular,el último había captado plenamente
la necesidad de superar todo residuo de individualismo,
poniendo por ello “entre el espíritu individual y el
absoluto. .,el espíritu objetivo, en el que el Absoluto se
realiza en las formas de la eticidad social” (54).
Lo que el nuevo idealismo debía recobrar era
“el espíritu de la filosofía hegeliana”y no a Hegel en su
conjunto (55).De hecho,éste “concebía el Estado como la
objetividad social suprema y solo al Estado atribuía los
caracteres de la totalidad y de la persona” mientras que
para Solarí, tales caracteres “debían ser atribuidos a la
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sociedad, concebida como realidad transpersonal, teniendo
individualidad y personalidad propia...” (56~
Por ésto, el idealismo de Solarí fue un
idealismo social, distinguiéndose de la filosofía
dominante de un Crece o Gentile, quienes en el campo
social y político permanecían ligados a los ideales
individualistas del iluminismo <57)
El interés de Solarí se centraba, sobre. todo,
en una problemática filosófica de naturaleza política y
práctica más que de filosofía del derecho estrictamente
entendida (donde primaban los aspectos gnoseológicos y
epistemológicos>. En una problemática donde, como apunta
Bobbio, la gran antítesis venia constituida “entre la
concepción individualista y la concepción organicista de
la sociedad, entre la concepción según la cual la sociedad
es la pura y simple suna de los individuos que la
componen, y la coneepeión para la que, la soeiedad,es algo
nás,distinto y superior respecto a los individuos que la
forman. solarí acogió desde el principio la segunda y la
defendió con argumentos diversos durante toda su vida de
estudioso” (58).
En el preciso sentido manifestado por Bobbio la
unidad y coherencia del pensamiento de Solarí se contempla
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desde los primeros a los úItimo~ escritos. La convicción
de la sociedad como realidad superior, integradora y a la
vez garante de la dignidad y libertad individual de todos
sus miembros, es la gula o “hipótesis de trabajo” (59) que
dirige la investigación en cl intento de contribuir ml
deber que su concreto entorno histórico le plantea.
Asl,en el idealismo social de Solari,como el
principio de la sociedad que supone, no la superación
dialéctica de términos opuestos, individuo y estado, en
una síntesis más elevada, sino un principio único que
~ por grado y valor tanto al individuo como al
estado” (60>; en este planteamiento, decimos, el individuo
no es perdido de vista en ningún momento ni bajo ninguna
circunstancia.
La batalla filosófica emprendida desde el
principio al final por Solarí fue “una batalla
antiindividualista, antiiluniinista (en el sentido que se
daba entonces al iluminismo, entendido como la filosofía
de la abstracta razón)” (61).
Por nuestra parte sólo queremos llamar la
atención sobre estas notas, puestas de manifiesto por
Bobbio, que deben aceptarse con matices. Respecto al
primer elemento, Solari fue contrario a un individuo
concebido al margen de la sociedad, a un individualismo
egoísta que utiliza y se sirve de aquélla únicamente para
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desplegar una actividad económica que redunde y concluya
en su exclusivo beneficio. En este sentido la realidad de
la que parte Solarí en sus planteamientos no es la
realidad del yo individual, Para él “la filosofía del
derecho debe encontrar sus bases en el idealismo social
que armnonira los principios de la libertad y dignidad del
honbre,afirmados por Kant, con las concepciones sociales
orgánicas y. objetivas desarrolladas posteriormente por
Hegel y por tente. La solución racional del problema del
derecho y de la justicia.. .será posible solamente cuando
esté bien consolidado el principio «de que el yo real es
el yo social,que el individuo crea la sociedad negándose
a si mismo como individualidad empírioa,para volver a
vivir como parte de un todo orgánico...»’ <52)
En lo que hace referencia al segundo
elemento, el antiiluminismo de Solari, pensamos que,
efectivamente, no fue iluninista en cuanto que con ello
quiera significarse la exclusiva confianza en la razón
humana que, separada de la historia, puede solucionar los
problemas que, en el concreto marco de ésta última, se
presentan. Pero, por otro lado, pensamos que si fue un
ilustrado en tanto que convencido kantiano que sintió
siempre muy profundamente la conquista que la razón
moderna había significado en cuanto logro de libertad y
dignidad moral para el hombre. Libertad y dignidad que
precisan de un ámbito de explicitación o manifestación que
no puede ser sofocado o suprimido socialmente so pena de
95
la desaparición de uno de los elementos de la
relación,obviamente,el individuo.
La preocupación porque ambos elementos,
individuo y sociedad, se coordinen sin que ninguno de
ellos resulte suprimido o ignorado por el otro es, como
venimos poniendo de relieve a lo largo de esta
introducción, algo esencial en toda la obra de Solarí.
Así por ejemplo, en el articulo ya mencionado
de 1906 ~ neicolocico nelle scienze
ciunidiche”, haciendo referencia a ésa necesidad de
conciliación afirmará que el problema de la relación
individuo—sociedad no podía solucionarse sin que ambos
términos fuesen tenidos en cuenta y que, igualmente, los
cambios o trasformaciones sociales no eran factibles al
margen de la concienciación de los propios individuos (63).
Así mismo, pero con la diferencia de casi
cuarenta afos, en el prefacio de 1946 a la traducción al
castellano de la parte correspondiente a la idea
individual, al expresar su conclusión “de que el derecho
privado, al socializarse, se individualiza y, al
individualisarse, se socializa ‘aclarará a continuación,
~ significa para nosotros, que el proceso
de socialización del dereoho privado se realiza en la
medid. en que el individuo participa en él con conciencia
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siempre más clara y distinta, y en que su actividad se
afirma en formas siempre más diferenciadas y personales.
Por otro lado, el individuo, desarrollándose y
diferenciándose, advierte cada ves más que su actividad,
aunque conserva el sello personal, no es autónoma, sino la
resultante de factores múltiples: se vincula consciente e
inconscientemente a la vida colectiva y en sus productos
toma carácter y significación sociales. Por eso, si bien
las instituciones do derecho privado permanecerán
sustancialmente las mismas, si la actividad económica
individual constituirá siempre su contenido esencial, si
la categoría del contrato será siempre la categoría
fundamental y el individuo seguirá siendo el sujeto de
derechos y obligaciones, el espíritu y las finalidades del
orden jurídico privado necesariamente tendrán que
transfornarse profunda y sustancialmente.. .“ya que “si el
individuo es un Ser esencialmente social, la
<.csocialidad» constituye la categoría suprema del orden
jurídico privado” <64).
En el largo camino intelectual recorrido por
Leían durante su vida de estudioso, permanecerá constante
la pretensión de elaborar una filosofía de la sociedad,la
idea de “contraponer a la filosofía del derecho
individualista, personificada por el iusnaturalismo y
culminada con Kant, una interpretación social del derecho,
fundada sobre el concepto de la realidad de los entes
colectivos”. En este sentido podríamos decir con Bobbio
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que, a través del estudio de la filosofía clásica alemana
había llegado Solarí al convencimiento “de que, para dar
base a una concepción social del derecho, servia mucho
mejor el concepto de espíritu objetivo de Hegel que el
concepto empírico de conciencia colectiva” (65),
elevándose de esta manera “de una fundación empírica a una
fundación metafísica de la sociedad” (66).
Re obstante, Solarí no sistematizará esta
filosofía social. Los Últimos treinta afios de su vida los
dedicará, de forma casi exclusiva, a buscar un apoyo, un
sólido fundanento para lo que constituía la idea directriz
de sus investigaciones. Con este propósito examinará la
filosofía del pasado buscando la vía que podía llevar a lo
que era su convicción más íntima y, si en dicho examen
sobresalen sobre todo los aspectos jurídicos y políticos de
las doctrinas consideradas, tales aspectos se justifican
siempre sobre la base de la visión general de la realidad,
en función de la metafísica de cada pensador, conclusión
ésta a la que puede llegarse analizando sus ensayos de
filosofía politica.
De esta forma se pone de manifiesto que “la
investigación historiográfica” fue para Solarí “un medio
para verificar principios”<67), tratando de poner en
evidencia que no se da en la historia del pensamiento una
verdadera y propia doctrina política, así como una
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doctrina del derecho o una ética etc, separada dc una
concepción metafísica.
La relación teoría—praxis, a la cual se ha
hecho alusión brevemente al comienzo de esta
introduccion, representa una premisa constante en toda la
reflexión de Solarí. La confianza en la fuerza de las
ideas como propulsoras insustituibles de las reformas se
pone de manifiesto en muchas partes de su obra. En oste
sentido, en la Advertencia escrita por él a la traducción
al castellano de la idea individual y refiriéndose a la
especulación de los diversos iusnaturalismos, la
caracteriza cono el mejor comentario que,desde su punto de
vista, podía hacérse de los códigos privados dcl
liberalismo; en consecuencia de dicho estudio no se podía
prescindir para la comprensión del muevo movimiento de
ideas qide había dado lugar a una distinta conciencia
jurídica.
“Las revoluciones filosóficas preceden y
preparan a las revoluciones sociales,y éstas,a su
vez,reciben de aquéllas luz y dirección. Fue sin duda un
error de los iusnaturalistas confundir las razones
filosóficas del derecho con las exigencias prácticas; pero
no menor es el error que cometen quienes ahora las
disocian. El haber entrevisto y justificado en épocas ya
alejadas las exigencias de la mueva conciencia jurídica
que se va afirmando hoy por doquiera concretándose en
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reformas civiles, constituye para nosotros un motivo de
legítima satisfacción” (68)
“Lejos de encerrarse en la abstracción,la
teoría reivindicaba de esta anera una «función civil»
de vanguardia. Pero solarí no era un constructor de
sistemas, un metafísico puro; también la teoría era para
él fruto de un trabajo selectivo, de un debate seculan,y
venia lentamente haciéndose más verdadera cada ves con el
desarrollarse de las conciencias y de las estructuras. De
aquí su imaistente, escrupuloso investigar las voces del
pasado, su tender a la filosofía a través de la historia”
<69>.
Leían puede considerarse sin ningún genero
de dudas como “uno de los renovadores del método
científico en el campo de la historiografía
filosófica” <70) . Su obra obedece a la exigencia siempre
presente en su pensamiento “de una historiografía
filosófica cada vez más abierta a las experiencias de la
ciencia histórica en sentido estricto, en una colaboración
que vincúle más efectivamente la historia de hechos y de
instituciones a la historia de ideas..”, a una tendencia
constante “hacia la verificación social y positiva de las
doctrinas meditadas” <7l~ Lo que quiere decir, según
Firpo, captar y contemplar ideas e ideales en el momento
mismo de su obrar sobre las conciencias,en el instante en
que penetran la vida social y la trasforman (72)
loo
Para este autor la vocación genuina de Solarí
fue sin duda “la historia de las ideas”(73), mientras que,
en opinión de Bobbio “. . .Solari nació a los estudios con
una pasión dominante, y es esta pasión dominante, no la
investigación histórica, la que caracteriza su
personalidad de estudioso” (74>.
En este sentido nos parece muy pausible la
hipótesis que sostiene Marina Pellegrino, quién en un
interesante análisis sobre el pensamiento político de
Solarí (75) refiriéndose a estas concretas afirmaciones,
manifiesta su opinión de que, ambas, puedan reconducirse
a lo que constituye para Solarí un dnico ideal. La
vocación por la historia de las ideas, la pasión dominante
por el problema do la sociedad se resolverían finalmente en
el ideal trascendente de Solarí, es decir, en aquélla
intuición de las cosas en la que “la investigación
filosófica...se distingue y,al mismo tiempo, se íntegra cm
una visión religiosa de la realidad” (76)
En este sentido, cono el propio ncbbio
señala, la filosofía de solarí no se cierra en si misma;
su idealismo no es inmanente, sino trascendente, “abierto
hacia una interpretación religiosa del mundo y de la vida”
(77).
podríamos decir que Solari buscaba en la
historia comprobar y confrontar el principio de la
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sociedad poro introduciendo, a su vez, este principio en
una visión espiritual y, finalmente, trascendente de la
realidad. En este aspecto, el ideal social se unía al
camino recorrido por el pensamiento y por la historia
hacia la conquista de una más alta espiritualidad.
El espíritu colectivo, la idea social fue, como
decíamos, una exigencia sentida y presente en toda la vida
y reflexión de Solarí pero, cono apunta Bobbio “nc se
trasforsó en idea operante... actuó, si, pero se diría que
en sentido retrospectivo. En lugar de resolverla en una
construcción de mueves cimientos, Rolan buscó
justificarla históricamente, mostrar en sede histórica su
necesidad y su validez, impulsado por la idea de que era
necesario procurar sólidos fundamentos antes de
aventurarse a construir el edificio” <78).
Las propias palabras de Solari en la Avvertenza que
sirve de prólogo a los Studi Storici di Filosofía del
DIri~~ dan el mejor testimonio de su toma de conciencia
sobre este deber y de la profundidad de un ideal que podía
ser indicado como neta pero no demostrado como principio:
.Por eso, bajo un cierto aspecto,los trabajos aquí
publicados han de considerarse fragmentos de una síntesis
frustrada y ello, por las tristes condiciones de los
tiempos vividos, por defecto, si se quiere, de capacidad
constructiva, Con ésto no quiere decirse que, cada uno en
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los limites de sus posibilidades, no pueda trabajar digna
y Útilmente por la ciencia (79)
Así mismo, en el último capitulo de las
Lezioni di Filosofía del Diritto de 1941—42, podemos leer:
“De ahí que nuestro idealismo social es un
idealismo trascendente y no es incompatible con la
creencia en una civitas Dei de la que, la civitas humana
,
expresión de nuestra espiritualidad más alta, seria una
imagen y una preparaci¿n. . .Más que un tratamiento
sistemático y completo, henos temido por mira el principio
que debe guiar para una renovación del orden jurídico
publico y privado como reclaman las exigencias de los
tiempos” (80)
BIBLIOTECA
DE DERECHO
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CAPITULO PRIMERO. PRiNCIPIOS Y FUNDAMENTOS DEL
PENSAMIENTO DR SOLAR)? IDEALISMO TRASCENDENTE
.
IDEALISMO SOCIAIt ELÁDIALECTICA INDIVIDUO-SOCIRDAD
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IDEALISMO TRASCENnENTE
Se hace necesario ahora, después de lo que hemos
pretendido sea una caracterización de algunos de los
rasgos fundamentales del pensamiento de Solarí,
profundizar y analizar más detenidamente esa visión
espiritual y trascendente de la realidad que constituye
para nuestro autor la nota que define y a la vez
diferencia su posición dentro del idealismo.
En este sentido, consideramos reveladora en extremo
la parte menos conocida, sin lugar a dudas, de su obra, es
decir, las Lecciones de Filosofía del Derecho que, a
través de su actividad docente, fueron desarrolladas a lo
largo de los cursos universitarios comprendidos entre isla
y 1942. Del estudio realizado sobre estas lecciones,
pretendemos reflejar en nuestra investigación los
principios o fundamentos que, pensamos, constituyeron las
directrices del pensamiento de Solarí, renunciando a
tratar, expresamente, las numerosisinas consideraciones
histórico—jurídicas que aquél llevó a cabo en todas ellas.
El idealismo de Solarí ó, mejor aan, su idealismo
trascendente se halla presente desde el comienzo hasta el
final de estos cursos, sin que el tiempo trascurrido entre
el primero y el último, logre alterar o variar
sustancialmente su significado sino, en todo caso, hacerlo
más profundo y evidente al estudioso da su obra.
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LimitaoIón científica y revalorización filosófica
.
El ejemplo de lo que decimos se encuentra
fielmente reflejado en la parte general introductoria de
las Lecciones de 1920—21. En la página inicial constata
Solarí la circunstancia de que, dadas las condiciones en
las que se encontraba la vida publica, podía parecer
empresa yana hacer consideraciones filosóficas sobre las
mismas.
‘uistoriadores, economistas, hombre, de fltado,
rivalizan en buscar las causas prótinas y remotas de los
desordenes sociales, pero parecen poco preocupados de los
movimientos espirituales de los que, aquéllos, son el
síntoma e%teriot. Los medios que propone» demuestran que
pan ellos se trata de una crisis política y económica en
la que nada tiene que decir la filosofía. Ahora bien, en
la conciencia común parece penetrar poco a poco el
preseutiuxiemto de que, La causa del mal, que sufrimos, se
debe a una crisis espiritual que amenaza el organismo
social en lo que tien, de m&s intimo y esencial. Asistimos
a la oscura rebelión de las fuerzas elementales que
parecen substraer.. a todo sometimiento de valores y
ordenes ideales, Por lo que, el problema moderno, se
reduce a ver si las energías ideales sobre las que se
apoya el orden social estén destinadas a triunfar, o bien,
estén condenadas a sucumbir frente a las agobiantes
necesidades de la vida económica” (1)
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Solarí estaba ~,lenamenteconvencido de que detrás
de todo desajuste o trastorno social hay o existe una
razón ideal que constituye su base o fundamento; detrás de
los fenómenos sensibles hay un orden, un sentido del que
éstos son nsmifestacidn. La búsqueda y descubrimiento de
este orden ideal es, desde su punto do vista, misión de la
filosof=a, única ciencia que mo se ocupa de t•lA
verificación efectiva de los fenómenos” sino, más bien,
del “sentido” y del “valor que les puede ser
atribuido” (2)
Frente a la ilusión mantenida por mucho tirnnpo de
que la ciencia pudiese resolver la crisis espiritual que
caracterizaba la época moderna, se habla llegado a la
conclusión de que el conocimiento científico no constituía
un remedio válido a dicha crisis. Ni aún después de
adquirir autonomía e independencia las ciencias del
espíritu, superado ya el modelo naturalista de ciencia,
podían éstas por si época, satisfacer al espíritu humano
en lo que constituía su máxima
aspiración <3).
Continúa Solarí la introducción de estas lecciones
poniendo de manifiesto cómo, del examen de la naturaleza
del saber científico, se evidencian en primer término sus
notas de conocimiento parcial y fragmentario, y ello
debido a la necesidad de delimitación y aislamiento del
objeto de estudio para su mejor aprehensión intelectual.
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Así mismo, dicho saber es abstracto ya que analiza los
hechos abatravéndOlos del sujeto que los piensa y valora
y,roientras ésto es así, la realidad es concreta, puesto que
sus partes son inseparables tanto entre ellas como del
sujeto pensante. El saber científico es, por último,
relativo y causal:
“La pretendida objetividad de la ciencia es una pura
ilusión: en Lila se encuentran siempre elementos
subjetivos, hipotéticos. Las época leyes científicas
tienen valor relativo en cuanto que deben entenderos en
los limites de la experíenoja: su generalidad no implica
ni la universalidad ni la necesidad. Por último, las
ciencias tienen carácter causal en cuanto buscan las
razones, las causas de los hechos, nc se preocupan de
valorarlos, de trasformarlos, de dirigirlos a un fin. El
problema teleclógico O de la finalidad no entra en las
tareas de la ciencia” <4)
Para Solarí, como se ha dicho, el saber científico
no coflea por tanto las aspiraciones del espíritu humano.
Con él nos hallamos aún en la esfera de lo particular, de
lo relativo, de lo abstracto, de lo accidental, Sin
embargo, la mente humana aspira “mo sólo a lo particular,
sino también a lo universal; no sólo a lo relativo, sino
también a lo absoluto; no sólo a lo abstracto, sino
también a lo concreto; no sólo a lo que tien, valor
accidental, sino también y sobre todo, a lo que tiene
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valor necesario; ni se limita a conocer las causas de las
cosas, sino también a indagar los Limes por los que
existen las cosas. A este aster más alto y diverso tiende
la investigación filosófica” <5)
En su opinión, filosofía y ciencia no podían
confundirse, ni tampoco limitarse la función de la primera
a una nera sistematización y unificación de resultados
científicos, como habían pretendido los positivistas. Con
dicha función, la filosofía se terminaba convirtiendo élla
misma en ciencia, más general si se quiere, pero con todos
los caracteres propios dc aquélla.
La posición de Solarí parte, por lo tanto, de una
revalorización del puesto de la filosofía frente aquella
otra que la convertía en simple “servidora de la ciencia”.
Pero, cono hemos pretendido constatar en la introducción
de este trabajo, ollo no significa en ningún caso
separación> rechazo u oposición entre investigación
científica y especulación filosáfica.
Del carácter subrayado por Barbaflo sobre la actitud
positiva de Salan, de su estar atento a los datos de la
ciencia sin perder por ésto la perspectiva desde la que se
contempla la realidad <6), constituye un claro ejemplo el
curso de lecciones que estamos examinando.
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filosofía reconoce todas las verdades, acoge
todas las experiencias posibles, pero asociándola, las
supera,y las supera iflterpretándolas a la lus de un
principio puesto por Líla y no derivado de la experiencia.
Por eso, la filosofía es integración de los datos do las
ciencias, e. su visión bajo un punto de vista nuevo, que
tiende a captar la unidad profunda en la que se resuelven
las limitaciones, las oposiciones de la realidad empírica
objeto de la ciencia. El saber filosófico, por tanto, es
saber universal y, su universalidad, no es sólo
cuantitativa sino, sobre todo, cualitativa, en cuanto
constituye una conversión profunda de toda la experiencia
sensible, que hace aparecer los hechos de los que ha
surgido, bajo una nueva luz...”, Pero, siempre y en todo
momento, continua afirmando Salan “la ciencia es un
instrumento de esta conversión”, una distinción debida a
la necesidad social de la división del trabajo, que opera
desde una determinada perspectiva y con verdades
relativamente válidas a la misma. Precisamente por ésto,
por esta visión limitada de la realidad, la ciencia
“depende de un yunto de vista más alto, ésto es, el
filosófico” (7).
“sí universal filosófico es también universal
oonozatou el es síntesis de toda la realidad considerada
como producción del sujeto, 6 sea, del pensamiento. La
ciencia concibe la realidad como presupuesta al espíritu,
por lo que me tiene otra misión que penetrarla, reducirla
lío
a leyes uniformes y constantes. La filosofía, refiere la
realidad al espíritu que la produce, es decir, a su
fuente, por lo cual el saber filosófico es el único
verdaderamente concreto” (8)
vemos claramente cómo, esta interpretación de la
filosofía y de su labor 6 función, la toma Solarí del
idealismo contemporáneo. Pero, si idealista es según él
“el punto de vista Bajo el que nos aparece la realidad
cuando se la estudia filosófioaflflt,é, siendo en tal
enfoque dicha realidad ‘espiritualidad, conciencia” <9>,
inmediatamente pasa Solarí a subrayar la distinción entre
idealismo trascendente <o espiritualisno) e idealismo
inmanente.
Idealismo trascendente e idealismo inmanente: la
oscilación recurrente en el nensaninto de celan entre
vetas kantianas y hegelianas
.
“El idealismo trascendente pone una doble realidad
espiritual, la una relativa y limitada en el tiempo y en
el espacio, la otra absoluta, trascendente toda nuestra
aprensión. La vida es ascensión gradual bacía esta
realidad infinita, que nos es por el momento inaccesible,
pero que toda forma finita realiza en grado diverso.
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El idealismo inmanente reconoce, por el contrario,
una única y gran realidad espiritual, que se desarrolla en
un curso perenne, siempre renovado y, en el fondo, siempre
igual. Esta realidad se nos revela en las fornas
empíricas, es inmanente a ellas. La perfección más alta
del espíritu consiste cm superar la propia individualidad
empírica y revivir en sí la realidad universal. No hay en
esta ooncépoióa ningún contraste, ningún dualismo
sustancial entre el espíritu individual Y el espíritu
absolutOl no constituyen dos realidades espirituales
diversas y superpuestas: el espíritu individual es el
mismo espíritu absoluto en forma empírica; el espíritu
absoluto se revela a nosotros a través de fornas
empíricamente dadas” <10).
A continuación pone Solarí de manifiesto cómo, de
los do., era el idealismo inmanente el que gozaba de una
mayor aceptación en su época ya que, siendo la gran
dificultad del espiritualismo tradicional explicar de
torna racional la relacióm entre realidad espiritual
finita—infinita, dicho idealismo parecía superar la
problemática al considerar lo finito como la forma
empírica en la que se reveLaba lo infinito y, a través del
concepto de devenir, el paso de lo absoluto a lo relativo
y viceversa, concibiendo la realidad espiritual de manera
dinámica y no estéticamente.
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“No oreemos, sin embargo, que el idealismo
inmanente sea la formula definitiva del idealismo y
excluya necesariamente la trascendencia. Debemos conservar
lo que hay en él de vivo y verdadero, sobre todo la
tendencia a considerar la realidad espiritual, cono
formación progresiva, a entender el mundo de las
experiencias sensibles como revelación de una energía
espiritual infinita. Pero, después de Lato, queda siempre
el preguntarse si lo absoluto está sólo y totalmente en
las formas empiricanote dadas y limitadas, si su propia
revelación en tales formas no abre la vía para concebir una
unidad espiritual que transciende todas las formas
particulares y toda limitación temporal y espacial” <11)
En este punto, hace Salan una llamada a Kant.
Desde su punto de vista, continuaba viva la gran enseñanza
que podía extraerse de su pensamiento ya que, después de
afirmar cómo la realidad es resultado de nuestras
representaciones y de la actividad formal del intelecto,
habla admitido una realidad trascendente, inaccesible al
intelecto del honbre y, sin embargo, presupuesto necesario
del saber.
Frente a la posición del idealismo inmanente, en la
que toda la realidad, incluida la naturaleza, era
revelación progresiva del espíritu absoluto, surgía para
Solaní la duda legítima sobre si esa manifestación
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rfenOménica de lo absoluto no estuviese en relación con una
realidad supracispirica, de la cual se nos escapa la íntima
esencia, pero de la que el espíritu humano busca hallar el
significado.
Instante en el “que la filosofía se encuentra en
contacto con la religión ya que, toda concepción
trascendente de lo absoluto, desemboca necesariamente en
una concepción religiosa de la vida y de la realidad.
Sobrs el terreno estrictamente filosófico podemos
sentirnos satisfechos con aceptar lo absoluto ea las
formas empíricas en las que se nos revela, conociéndolo
con los medios que no salen del campo de nuestra
experiencia y que, sustancialmente, son los ofrecidos por
la especulación post—kantiana. Lo cual vale
particularmente con referencia al problema del derecho,
cuya naturaleza se capte mejor situándonos en el punto de
vista del idealismo inmanente. El problema filosófico del
derecho no es más que un aspecto del problema filosófico
general. También el derecho es un producto del espíritu y
deviene con él: también él presenta un aspecto absoluto y
relativo. Pero también lo absoluto jurídico no se nos
revela sino en las formas relativas de la historia. Esto
no es obstáculo para que la aspiración a una justicia
plena, absoluta, trascendente, sea legítima: pero la
justicia que nosotros concebimos es aquélla que se forma
y deviene con nosotros, que tiende a ser justicia perfecta
sin lograrlo jamás” (12)
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Pensamos que del examen de esta introducción pueden
extraerse algunas conclusiones sigñificativas.
La filosofía encuentra su justificacián para
Solarí, por una parte en las propias limitaciones del
conocimiento científico, incapaz de dar una respuesta
integral de la realidad y, por otra, en la misma naturaleza
humana que aspira en todo momento a superar lo que
encuentra limitado, opueñto, contradictorio. Esta es una
formulasen singular que Solarí construye en muchas
ocasiones de la “finitud negativa” de Hegel, como puede
apreciarse en este nivel, de las Lecciones, hay una
oscilación recurrente en el pensamiento de Solarí entre
vetas kantianas fundamentales y consideraciones
hegelianas.
Ahora bien, el aspecto teórico de la filosofía, no
puede prescindir ni separaree del conocimiento científico.
Se produciría así un peligroso alejamiento de la realidad
que conllevaría una especulación vacía y sin respuestas
concretas para los problemas que presenta la historia en
su desarrollo. Una filosofía privada, de esta forma, de la
nota que guardaba para Solarí un significado esencial y
que, nos atreveríamos a decir, constituye un punto
fundamental de su pol4mica con los neokantianos italianos:
el carácter civil de la filesofia.
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No obstante, desde un punto de vista teórico, la
filosofía DO Se reduce para Solarí a una ajera recopilación
de experiencias y datos proporcionados por la ciencia que
deban sistematizarse o unificarse. En este sentido “el
coleccionista gozaría de ventaja sobre el filósofo, puesto
que aquél tendría en su poder el mayor numero posible”
<13) de dichos datos y experiencias.
El aspecto teórico de la filosofía, integrador y,
al misso tiempo superador, de los diferentes y relativos
puntos de vista científicos, se pone de manifiesto para
Salan al contemplar la realidad desde una nueva
perspectiva que produce sobre la misma, como ha quedado
dicho, una conversión cuantitativa y cualitativa a la vez.
En dicha conversión,la realidad,después de haber
sido ordenada y sometida a leyes por la ciencia, es
referida al principio superior que la produce~ el hombre
como ser espiritual.
Pero, cono ha quedado reflejado, el idealismo de
solarí experimenta en seguida una matización. La
filosofía, el derecho, cono cualquier otra manifestación
del espíritu, tienen un aspecto absoluto y otro relativo.
El primero metafísico, rozando los limites de la
conciencia religiosa. El segundo, constituido por su estar
inmerso en la historia, por el ideal que se realiza dentro
de las formas espacio—temporales. De éste último,
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derivaría según golarí, el problema de la libertad humana
y su proceso dialéctico.
Merece destacarse ahora otro punto abordado por
Salan en muchos de sus cursos y del cual, éste que nos
ocupa de 1920, es ejemplo significativo.
En nuestro autor,—obvianente y por lo que se viene
señalando—el estudio de la filosOfía, no obedece sólo y
exclusivamente a exigencias teóricas.
Desde el punto de vista práctico, la filosofía É5
lo que constituye en cada uno de nosotros la verdadera
personalidad, lo que da a la vida un carácter y un valor.
“La vida práctica del hombre es de hecho la
traducción activa de su visión general de las cosas: mejor
aún, una y otra mo son más que la misma cosa bajo dos
aspectos, el de la inteligencia y el de la voluntad en el
honbre. sólo de la filosofía podemos esperar una
regeneración completa de nuestro espíritu, una renovación
de nuestra vida. Elia cultiva en nosotros el sentido de lo
infinito, de lo que es universal, de lo que tiene valor
eterno, bajo su luz, callan las bajas pasiones,105
egoisnos,1a5 ambiciones, las satisfaeOiOI~C5 materiales;
ayudándonos a formar un ideal bajo el que ver y juzgar las
cosas, ella da a la vida y a la realidad un sentido y un
valor. Aunque fuese un sueño y una ilusión el ideal que
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la filosofía nos presente, 41 sg, sin esbargo,un ideal que
nos eleva, que nos empuja a obrar noblemente: es, de
cualquier manera, un ideal preferible a las ilusiones que
nos crea nuestro egoísmo, al fantasma vano de nuestra
felicidad temporal” (14>.
Podríamos sintetizar el análisis de este denso
texto con el siguiente apunte de su discipulo Bobbio:
“Fue, en el sentido más alto de la palabra, un
devoto del imperativo categórico, que no prescribe otra
conducta qn aquélla asumida por libre decisión en el
respeto del deber moral. En ésto fue kantiano, como su
amigo Fiero >4artimetti, de un kantismo no formal, sino
rico de contenido metafísico y religioso, para el que la
moralidad es el reflejo de lo divino en nosotros y reenvía
a un reino absoluto espiritual, del que la sociedad humana
e histórica, en cuya comprensidn tanto trabajó, nc es más
que una imperfecta y perfectible manifestación” (15).
Los distintos tinos de idealismos. El método dialéctico
:
sus ventajas y limitaciones
.
El idealismo trascendente ocupa también un lugar
destacado y preeminente en el último curso universitario
desarrollado por solarí en 1941-42. objeto de estudio en
el mismo lo constituye el problema de la sociedad y de la
justicia a través de las distintas etapas recorridas por
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el pensamiento y la historia del hombre desde sus
comienzos en la antiguedad greco-romana hasta la época
moderna.
Ya desde la parte introductiva fija con claridad
Leían su posición respecto al problema social y a los
términos en que ha de entenderse y resolverse, en su
opinión,dichc problema. Términos que no son otros que los
del idealismo filosófico, es decir “según aquella
corriente de ideas que concibe la realidad en que vivimos
como la manifestación de una vida espiritual infinita de
la que, cada uno de nosotros, es un momento. Bajo este
aspecto el idealismo se encuentra acm la conciencia
religiosa que hace del mundo el producto de un espíritu
perfecti.ino, que lo sostiene continuamente y, sin cuya
voluntad, aquél caen. en la nada” <16).
Puesta a continuación de manifiesto la circunstancia
de que el idealismo había tonado forma y significados
diversos a lo largo de la historia, pasa Solarí a realizar
un breve resumen o perfil de los distintos tipos del
nisno.
En el idealismo de Platón vemos cómo la realidad O
idea es objeto que existo fuera del sujeto, no es
producción del espíritu y,en este sentido, tal idealisno
podía ser calificado como naturalismo puesto que ‘la idea
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platónica no produoid.a por e]. espíritu... se pone como un
objeto natural respecto al cual el hombre no es libre,
consusióndose en un vano esfuerzo por adecuarse a una
realidad que lo transciende, lo domina y es
inaccesible”(iv). No olvidemos además que la idealidad
platónica es, para el gran discípulo de Socrates, la única
realidad.
El espiritualismo cristiano por su parte, admite
también, como Platón, una realidad extrasensible,
trascendente al hombre y a la naturaleza, considerando tal
realidad coso la Única verdadera, “término de la ciencia
y modelo del obrar. Pero la misma no es, como en Platón,
simplemente ideal, sino que es referida a un espíritu
perfecto, a Dios” (18>
De esta manera, el idealismo objetivo platónico se
trasformaba en el espiritualismo subjetivo, trascendente
cristiano, si antiguamente se habla entendido lo divino
como esencia de la razón, idealmente, el cristianismo
personalizará tal elemento concibiéndolo cono ser dotado
de inteligencia, voluntad, cono un principio activo,
creador y providente. El hombre no es ya parte de un mundo
natural e ideal, sino que es inteligente y libre, creado
a imagen y semejanza del ser perfecto y extrayendo su vida
terrena valor y fin de la vida eterna.
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La preeminencia puesta en el elemento sobrenatural,
la desvalorización de la vida temporal del hombre como
obstáculo e impedimento de la espiritual y verdadera,
serán aspectos que determinen la reacción del Humanismo y
la formación del idealismo moderno. No obstante, en ésto
se encuentran presentes, según Solarí, exigencias
fundamentales del espiritualismo cristiano, del cual “ha
derivado la tendencia a entender la verdad como espíritu,
a buscarla en lo que tiene valor universal y necesario, a
descubrir en la naturaleza la revelación de Dios, en el
hombre su imagen, a entender la religión en las fornas do
la racionalidad” (19)
En el Humanismo, cono decíamos, se hallan, según
solarí, los gérmenes del idealismo moderno. A través de
sus caracteres específicos, entre ellos la tendencia por
los estudios profanos, filosóficos y eruditos; el culto
por la antiguedad clásica (sobre todo por Platón); intento
de formar una ciencia y religión naturales, etc, dicho
movimiento de ideas, “ponía las condiciones de una
filosofía del espíritu, del sujeto, del hombre sin
presupuestOs naturalisticos o teológices” (20). Filosofía
que, con nacen y Descartes, encontrará a principios del
siglo XVII el nuevo método de estudio.
La gran dificultad del idealismo moderno como
filosofía del sujeto empírico o racional, vendrá
constituida por la cuestión primordial de garantizar,
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wfrente a las anteriores formas de idealismo, la objetividad
y universalidad del saber, produciéndose en sus inicios,
la división entre partidarios del empirismo de Bacon y
Locke por una parte y defensores del racionalismo
cartesiano por otra.
Pero, no obstante sus propósitos, el idealismo
moderno prekantiano no realizará el objetivo de fundar esa
filosofía del sujeto que responda críticamente a las
exigencias del saber y, Únicamente, logrará poner de
sanifiesto que, “ni la experiencia sola, ni el intelecto
puro, podían resolver el problema del conocimiento y de la
verdad” (21). Punto en el que se centrará la especulación
de Kant, quién, con su “síntesis a priori”, intentará la
conciliación de las opuestas exigencias de empirismo y
racionalismo.
La conclusión que, desde nuestro punto de vista,
puede extraerse del análisis realizado por Solari hasta
este momento, seria la siguiente: el esfuerzo del espíritu
humano por elevarse, por ascender progresivamente a una
más plena conciencia de si. De una filosofía que,
diríamos, tiene la simple función de recordar, se llegará
a una concepción de la misma cono autoconciencia y libre
creación de la realidad por parte del sujeto (22).
Ahora bien, en todo este canino recorrido se
encuentra siempre subrayada la tensión existente entre
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dos elementos opuestos que se atraen y rechazan a la vez:
sujeto y objeto, interno y externo, humano y divino, forma
y materia. Tensión que, en opinión da Solarí, se verá
resuelta finalmente en el idealismo hegeliano y en su
concepción dinámica del espíritu, cuyo devenir, resuelve
las limitaciones y oposiciones, encarnando y realizando,
de manera gradual, a través de sucesivos pasos
dialécticos,la idea en la historia.
De ahí que, el método dialéctico sea, para Solarí,
fundamental para comprender la historia, constituida no de
simples y meros hechos sino, más bien, de ideas que se
encarnan en los mismos.
“Para nosotros el proceso dialéctico es método útil
para entender el devenir de las ideas en la historia. La
historia verdadera no es historia de hechos sino de ideas
que en los mismos se concretan y se condicionan,
desarrollándOse las ideas en el tiempo no según una línea
recta contiaua sino a través de una línea disoontinua,
hecha de contrastes que, progresivamente, se ajustan en
unidad provisional, en síntesis relativa. La condición
dinánica del espíritu y
de sus productos fenoménicos ayuda más a la comprensión
del mundo humano de lo que lo hace la concepción estática,
la cual opone los hechos a las ideas concibiendo a ástas
como entidades inmóviles sobre las que deben modalarse los
hechos” (23).
1
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Solarí, sin embargo, acoge de la filosofía de Hegel
la perspectiva de evolución o desarrollo progresivo, no el
aspecto inmanente de la misma. La concepción dinámica del
espíritu mejora, cono se ha dicho, la comprensión de la
realidad humana pero, aquélla, no constituye el paso
último y definitivo.
En este sentido, nos parece importante llamar la
atención sobre la interpretación que hace Solarí de la
fórmula hegeliana “lo que es racional es real, lo que es
real es racional” <24) . Desde su punto de vista, las
criticas de que habla sido objeto Hegel derivaban, sobre
todo en el terreno práctico y moral, de una incomprensión
del significado verdadero de la fórmula.
En función de la misma se había presentado a Hegel
cono un simple condictonador de los valores morales a sus
manifestaciones empíricas, como un legitimador de los
abusos por el hecho de su existencia histórica. Su
filosofía había sido calificada de reaccionaria, como
“típica expresión del conservadurismo y quietismo
político” (25)
Para Solarí, la identidad razón—realidad en Hegel no
quiere decir identidad inmediata, sino mediata o
dialéctica. Ello significa por tanto que lo racional se
hace real por medio de un largo proceso de oposición de
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contrarios y de resoluciones sucesivas. El ser del
espíritu es y existe diferenciándose y superándoes. En
ningún caso pretende decir Hegel que la realidad de hecho,
empírica y fenoménica, localizable espacio— tempormínente,
armonice y sea el reflejo de la verdad y razón ideal.
Aquélla, puede ser también la adecuación no de la idea, de
lo verdadero y universal, sino del sentido, empírico,
subjetivo y particular. Se produce entonces un desajuste
evidente entre razón y realidad pero, no se trata en este
caso de realidad verdadera sino, por el contrario, do
realidad falsa, ilusoria, subjetiva.
Ahora bien, si no todo hecho y fenómeno es
racional, tampoco puede mantenerse la afirmación contraria
de que todo lo fenonénico sea irracional. Lo que quiere
e,epresar Hegel, según Solarí es que “lo racional debe
tender a hacérse historia, a identificarse con lo real y
viceversa’ <26)
La maldad, la injusticia, las equivocaciones o
errores, cono negación de la racionalidad, no son la
verdadera historia, Constituyen momentos negativos puestos
por el espíritu para, superándolos, llegar a una realidad
racional. Incluso ni los propios historiadores, aflade
Salan, consideran todo como historia, sino sólo aquello
que tiene y encierra un “significado positivo y fecundo”.
Esta caracterización quiere abundar en la dimensión
idealista estricta de Solaní hasta tal punto que, ése
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ridealismO, únicamente se matiza cuando es mediado por la
propia ponderación de sus mediaciones finitas, no
valoradas.
“La fornula hegeliana ha hecho creer a muchos que
una ves encarnado el ideal en la realidad, la historia ha
terminadO y nc admite más cambios racionales. Se olvida
también aquí el movimiento dialéctico del espíritu,
mediante .1 cual éste se desarrolla por una serie
indefinida de momentos, a los que corresponde en el tiempo
grados diversos de realización. El ideal renace
continuamente cono tarea que realizar. Cambia el espíritu
y cambian los hechos en los que progresivamente se
concreta. El espíritu no es como el Ave lénir de la fábula
que suele y renace de sus cenizas, sino que mientras renace
se eleva, progresa, realiza en formas nuevas tareas nuevas.
La racionalidad de hoy no cierra la puerta a la mAs alta de
nafiane, por lo cual la historia es un hacérse continuo y
jamás puede decirse concluida. Es fácil la crítica de las
instituciones a la luz de una conciencia política más alta.
Respecto a élla, prefiere Hegel el contenido de verdad y de
justicia implícito en las defectuosas y a menudo
irracionales instituciones del pasado. No se trata de
encontrar para ellas una justificación extrínseca,
mostrando qus fueron adecuadas a los tiempos, a las
circunstancias, a las necesidades.Se trata, más bien, de
considerar lo que el instituto contiene de verdad respecto
al propio concepto. Nunca hay nada en la historia
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absolutamente negativo e irracional. Hegel quiso
reconciliar filosofía e historia, pero no en el sentido de
aceptar y justificar todo lo que ea historia, sine en el
de poner de relieve en la misma aquello que responde a una
exigencia ideal y,por lo tanto,la hace válida” <27).
La adhesión al idealismo trascendente de Martinetti
.
Respecto por tanto a la forma de entender Solarí la
concepción dinámica del espíritu, el método dialéctico que
la caracteriza, pensamos que acepta dicho planteamiento,
como él mismo pone de manifiesto, en cuanto sirve para una
mejor explicación y comprensión de la relación
ideas—hechos en la historia. En cualquier caso, no
conviene olvidar que Solarí muestra una tendencia
inequívoca a incidir más en los aspectos éticos e
históricos que en los específicamente lógicos.
Sin embargo, dicha dinámica, no agota el campo de
las posibilidades para Solarí. En este sentido expresa un
rechazo claro y tajante frente a las pretensiones o
intentos de introducir lo Absoluto en el proceso. Apoyando
lo que decimos,Cn el mismo texto en que declara
explícitamente la necesidad y utilidad de aquel método,
leemos a continuación:
127
“Que después el etétedo dialéctico pueda aplicarse
también para comprender lo Absoluto, que éste se deba
implicar en las vicisitudes o alternancias de la
fenomenología del, espíritu individual y objetivo, no lo
creemos por las ratones dadas al respecto por Martinetti”
(28).
A este autor dedica Solarí la parte final de la
introducción que hace de prólogo a las lecciones de
1941. Después de una breve referencia al idealismo
inmanente de Croco y Centile, exponentes destacados del
mismo en Italia, termina solarí haciendo una llamada al
idealismo trascendente de l4artinetti, hacia el que
manifiesta su adhesión y conformidad.
Se distingue esta forma de idealismo por tener “un
carácter más profundamente religioso, porque concibe la
realidad espiritual que nosotros vivimos, no cono algo
absoluto, sino como algo que tiende a resolverse en una
vida y unidad más profunda, que es trascendente respecto
a nosotros, que supera toda nuestra aprensión, no siendo
la vida un proceso siempre igual sino una ascensión hacia
una unidad que nos es, por el momento, inaccesible” <29>.
El idealismo inmanente constituye para Martinetti
sólo una transición o paso hacia la forma verdadera y
coherente del idealismo, es decir, el trascendente o
religioso. Desde este punto de vista el espíritu humano no
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es la última y esencial realidad, por lo que, no puede
agotaría enteramente. De este nodo, el ser espiritual del
hombre,sus manifestaciones concretas, incluso las más
elevadas,deben verse como la revelación imperfecta del ser
verdadero; como la forma o formas fenonénicas de un ser
absoluto.
Esta es la razón por la que “a la esfera de la vida
moral y social se deba afiadir la esfera religiosa en la
cual encuentra su expresión la tendencia del espíritu a
identificarse con su unidad absoluta”. Ello explica
también el hecho de que “para el idealismo trascendente la
religión sea el fundamento mismo de la vida y que la vida
moral no tenga término ni consistencia verdadera nada más
que cono conciencia religiosa” (30).
Transcribimos a continuación un texto de Martinetti
recogido por Solad por expresar, según palabras propias,
su misma convicción
“Estoy persuadido de que un análisis critico de la
experiencia y de la realidad, no solo nos revela en élla
la manifestación de una emergía espiritual universal, sino
que nos remite a una unidad espiritual absoluta que
transciende todas las formas particulares. Creo también
que una explicación satisfactoria de los grandes hechos
del orden espiritual <el derecho, el arte, la moral, la
misma investigación científica> no se puede alcanzar sino
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ren cuanto aquéllos Se consideren como preparación y
condición de la vida religiosa.De esta suprema tendencia
religiosa, toda la vida del espíritu adquiere valor y
significado” <31>.
Continua Solarí la cita de Martinctti aclarando que
en éste la religión no es un sueño poético o una ilusión
subjetiva sino que constituye “la revelación de un fin
trascendente, de una realidad más profunda, la conversión
cualitativa suprema del espíritu en la que las otras
formas de la vida encuentran su fundamento y su fin” (32)
Leibniz había ya intuido el orden natural,
interpretado de manera mecánica por la ciencia,
como algo semejante a lo que so agita dentro de nosotros
mismos, ésto es, como orden armonioso de pensamientos,
impulsos, voluntades.flicho orden puede tener su explicación
y realización legítima “sólo en el reino luminoso del
espíritu y en el progreso gradual hacia la unidad que
refleja..« y como el orden natural, así es, en forma más
evidente, el orden sooial.La totalidad de la vida del
espíritu considerada en su conjunto, se nos presenta como
un proceso gradual de expansión, de elevación y
potenciatiento del espíritu que produce unidades de grado
cada ve: más alto y comprensivo. Tal proceso que se inicia
en la vida orgánica, se afirma en grado más alto en la
vida del alma individual, desarrollándose de forma más
verdadera y perfecta en la vida moral hasta que, en la
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vida religiosa, se cumple la ascensión del espíritu puesto
que, sólo en Llía, se da la comunión y participación del
espíritu individual con la vida del, espíritu universal que
abarca la totalidad del ser y en la oua]. encuentran
satisfacción plena las aspiraciones humanas »A’ <33>.
Finaliza Solarí la introducción de estas lecciones
poniendo de relieve su propósito do analizar el problema
de la sociedad y de la justicia social bajo el prisma del
idealismo trascendente “desarrollando y, baje siertos
aspectos integrando, la concepción de Martinetti” <34>
Podría decirse, suscribiendo en este sentido la
opinión de Marina pellegrino <35> que, el idealismo
trascendente defendido por Solarí, actuó más como un ideal
que como filosofía. No como la parte que puede ser
sistematizada de un pensamiento filosófico sino, más bien,
cono tendencia o talante hacia un fin que lo supera y que
necesita, para poder unirse al mismo, trasfornarse o
convertirse en conciencia religiosa. Puede ser ésta la
explicación de por qué Solarí no llegó a concluir su
propio sistema filosofico. Su reflexión habría estado
dominada por el empeño de mostrar y hacer evidente los
distintos momentos o fases a través de las cuales el
espíritu humano va elevándose y progresando pero, en
salan, este recorrido ascendente del espíritu no acaba y
culmina con la filosofía.
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Como afirmaba en las lecciones de 1920, desde la
perspectiva filosófica, podía llegarse a lo absoluto a
través de la experiencia en la que aquél se nos revela y
manifiesta pero sin que, en ningún momento, dicha
experiencia represente la traducción íntegra y definitiva
del mismo. Para Salan, en definitiva, lo absoluto no
puede considerarse nunca plenamente incorporado y
realizado en una historia humana en la que “el ideal
renace continuamente como tarea a realizar (36>. En
este sentido, el pensamiento filosófico estaría sometido
a una tensión continua entre su desarrollo, diríamos,
dentro de la historia, y su intento por superarla, por
realizar la perfección del ideal. Ahora bien, bajo este
Oltino aspecto, la filosofía rosa casi los limites de la
conciencia religiosa, ‘conversión cualitativa suprema del
espíritu en la que las otras formas de la Vida encuentran
su fundamento y su fin” (37>
EL IDEALISMO SOCIAL
La reconstrucción filosófica de momentos
particularmente destacados, sobre todo del pensamiento
jurídico, fue una constante en la reflexión de Solarí. Sin
embargo, coso ya henos dicho, la investigación en y a
través de la historia, es casi siempre la premisa u
ocasión para afrontar el problema o núcleo teórico en
torno al cual giro su especulación: la relación
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individuo—sociedad y, en función de la misma, el. papel
desempeñado por el derecho y el estado.
Solarí definió su pensamiento como idealismo
social, como dirección “que entiende la vida colectiva
distinta de la individual, que concibe el derecho conLo un
producto del espíritu, es cierto, poro del espíritu
colectivo, del que podrá negarse la sustancialidad, coito
muchos niegan la sustancialidad del espíritu individual.
pero del que son innegables los efectos operantes en la
historia” <38>.
Este planteaniento, como él mismo ponía de
manifiesto en las Lecciones de 1936, nada tenía que ver
con las concepciones utópicas de la sociedad, las cuales,
incluso cuando eran reveladoras y sintomáticas de una
realidad social en disolución y trasformación, tenían el
carácter de aspiraciones estériles hacia una organización
social basada en las razones de una justicia perfecta, en
agudo contraste con la realidad histórica.
Por el contrario, “el idealismo social.. • presupone
en sede empírica la constitución de la sociedad como
realidad autónoma distinta del Estado y, por tanto, la
posibilidad de un estudio científico de la misma sobre las
bases de la historia y de la psicología; significa en sede
filosófica la representación de la sociedad como realidad
metafísica, costo forma específica esencial de la vida
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espiritual en sus grados más altos y complejos, como
imperativo etico—juridico” <~~>
Desde que el hombre había comenzado a reflexionar
sobre la realidad que le rodeaba, se habla recorrido un
largo casino para hacer de aquélla una creación y
producción del espíritu. Tesis fundamental de la filosofía
idealista que asume Solarí y que en ningún momento
significa negación de la existencia de una
realidad objetiva, sino tan solo, que ésta se nos revela
como espiritualidad, como conciencia.
Ahora bien, ya advertíamos en el capitulo anterior
cómo, sobre esa afirmación inicial, podían desarrollarse
las concepciones idealistas más diversas, inclinándose
Solarí por aquélla de inspiración kantiana representada en
Italia por Martinetti y denominada por éste idealismo
trascendente.
En este sentido, en las Lecciones de los años 1936
y siguientes, volvemos a leer lo puesto de relieve en las
de 1920 y que, una vez más, repetirá en las de 1941—42:
“Segan esta concepción, nuestra experiencia
espiritual, por amplia y alta que sea, no tiene valor
absoluto, sino que tiende a rescíverse en una vida y
unidad que nos transciende y supera toda nuestra
aprensión. La investigación filosófica,. • se distingue y al
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mismo tiempo se íntegra en una visión religiosa de la
realidad. La cual se nos revela en formas espirituales
diversas, cuya perfección es medida por el grado de unidad
y universalidad que cada una realisa en la propia esfera”
(40).
La ciencia, la filosofía, la religión, expresarían
diversos grados do sistematización y unificación de la
realidad. Con su libertad, el hombre realiza
progresivamente, en un proceso dialéctico, la ley de su
naturaleza racional, constituyendo para él dicha ley en su
perfección, un ideal. La vida moral se manifiesta así,
cada vez con mayor claridad, como el esfuerzo de un ser
libre por realizar un fin que, dando a quién lo busca
fuerza y luz, tiene que ser real.
Pero, no todo fin puede ser realizado
individualmente ya que, según Solarí “existen fines que
sobrepasan las posibilidades del individuo y que no se
pueden realizar más que en la vida asociada. La realidad
social, distinta de la asociación política que es una
especie, es forma de vida espiritual más alta y perfecta
que la vida individual. De esta vida social constituye el
fundamento la justicia: la misma representa en la sociedad
lo que la moral en el individuo. Y si al principio la
justicia se pon. como ley de relación, de coordinación, de
solidaridad exterior y mecánica, en las fornas más altas
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de vida asociada se revela como principio de orgamizaoión
y de unificación. A medida que de principio mecánico el
derecho se eleva a principio orgánico y se realiza en
formas correspondientes de vida asociada, refleja en forma
más verdadera el orden y la realidad absoluta” (41).
Dentro de la gran corriente idealista de
pensamiento, el idealismo pluralista de Leibniz, seguido
por Kant, Lotze, por el propio Martinetti, había
contemplado la sociedad como un sistema o conjunto de
individualidades cerradas en si mismas y unidas sólo para
la coexistencia y cooperación recíproca. Dicha concepción
significa para Solarí “solo un momento de la vida del
derecho y de la sociedad” puesto que, “podemos
representarnos una fase de vida más alta y perfecta en la
que la sociedad tiende a realizarse como fin en si
respecto a la realidad y al fin de los individuos. Sólo en
esta fase la justicia se convierte en principio no solo de
cooperación, sino de integración y elevación de las
unidades que entran a constituir la sociedad orgánicamente
concebida. El ideal platónico para el que la realidad y el
fin humano están en el tcdo,siendo la justicia la ley
suprema, retorna en armonía con el postulado idealista de
la realidad considerada como producto dialéctico de la
libertad” (42).
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La metafísica pluralista es, por tanto, la vía que
conduce para Solarí a una concepción individualista del
derecho, de la sociedad, del estado. El fundamento de la
misma es el hombre considerado como individuo y desligado
de cualquier totalidad. De ahí que la sociedad en dicha
concepción se resuelva en la multiplicidad de elementos
que la componen, concibiéndola cono mecanismo de fuerzas
que cooperan en un fin y siendo su unidad expresada por
una ley de equilibrio y de coexistencia totalmente
exterior, de la cual no se deriva una vida y realidad
nueva y diversa de la propiamente individual.
Prescindiendo Solarí de las razones lógicas que
podían justificar la adopción de una u otra forma de
idealismo, a los efectos de determinar la naturaleza y
fundanento del derecho, considera preferible el enfoquo de
la concepción monista. Desde esta perspectiva, la realidad
venia contemplada no como un sistema de conciencias entre
ellas distintas y autónomas, unidas según su grado de
perfección en sistemas cada vez más complejos, sino como
una única y gran conciencia en la que cada ser participa
más o menos perfectamente. Representantes destacados del
monismo idealista habían sido, entre otros, Fichte
<l762—lSl4~ para quien la realidad es el desarrollo de un
sujeto universal; Hegel (1770—1831) para el que el sujeto
es razón, idea; schopenhauer (1788—1860) para el cual es,
por el contrario, voluntad.
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rLa individualidad de la que partía la metafísica
pluralista nO servia para quien, como Solarí, estaba
plenamente convencido, incluso a través de la referencia
concreta que proporcionaba la experiencia apoyada por la
historia y la psicología, de que la verdadera realidad de
la cual debía partirse era constituida por el binomio
inseparable de individuo y sociedad. Desde dicho
planteamiento resultaba imposible por tanto ligar el
derecho al individuo puesto que, aquél, para solarí “es
una forma de actividad social que postula la realidad y
necesidad de la vida colectiva” .De ésta visión del
derecho,únicamente la concepción monista podía ser el
lógico presupuesto o fundamento porque díla “considera la
sociedad como una realidad espiritual, como una conciencia
superior y más amplia que comprende en si las conciencias
individuales y persigue sus fines haciendo a los individuos
servir a loe mismos. La sociedad mo puede considerarse
entonces como un mecanismo o un sistema de fuerzas
coexistentes, sino que se concibe como la manifestación de
una energía espiritual, de una voluntad que tiende hacia
aquélla unidad absoluta en la que todo tiene su
fundamento” <43)
La concepción social de la realidad es para Solari
un hecho originario, característico de la propia
constitución humana. “Antes aún de ser verdad de
experiencia y de reflexión, el sentimiento da testimonio
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de nuestra naturaleza social de la misma forma que do
nuestro origen divino” <44)
La sociedad se representa así como una realidad
nueva, como un organismo compuesto de miembros o partes
individuales peto, al mismo tiempo, como ente o persona con
vida propia. La consideración social desde el punto de
vista analítico, característica del siglo XVIII, al
reducir la realidad de la sociedad a la de sus elementos
componentes dejaba fuera aquello que, para Solarí más
importaba, ésto es, la unidad del concepto que implicaba el
vinculo espiritual que une los elementos.
“Como el organismo del hombre es un sistema de
mecanismos pero su vida, globalmente, no cm un proceso
mecánico, de la misma manera la vida de la sociedad se
apoya en une multiplicidad de mecanismos elementales
pero,en su conjunto, es una actividad creadora que no
tiene nada de mecánico” (45)
solarí, en definitiva, contempJ.a la sociedad cono
una realidad sustancial. Este carácter, que se irá
haciendo más destacado en el trascurso de su obra,
constituye la razón de que, a lo largo de la misnia,
encontremos numerosas referencias calificando la propia
posición no soja como idealismo social, sino también, cono
metafísica social.
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Nos hemos referido ya a la influencia de Hegel sobre
Salan. Vetamos entonces (46> cómo el método dialéctico se
adoptaba por ser el más apropiada para comprender la
relación ideas—hechos en la historia, para captar el
devenir del espíritu y de sus productos, entre los que,
obviamente, se encuentran derecho y sociedad, Sin embargo,
como también advertíamos, nc hay que olvidar en ningún
momento que el planteamiento idealista de Solarí es
trascendente y no inmanente. Del espíritu, como de sus
producciones, percibimos y conocemos sólo aquella parte
que se hace y deviene con nosotros en la historia.
Como manifiesta Harina Pellegrino, Solarí
‘reconcoisade, hegelianamonte, tres grandes fases en las
que la espiritualidad se desarrolla, la naturalista
griega, la espiritualista cristiana y la idealista
moderna, sitós dentro del mismo proceso al derecho y como
consecuencia a la sociedad” (47>. Y así cono en ningún
caso prescinde del aspecto absoluto del espíritu, tampoco
lo hace del aspecto absoluto de la justicia y, por
consiguiente, de la sociedad como realidad distinta y
autónoma que solo la metafísica puede afirmar.
“En toda época fue debatida la cuestión.. de si
existen o no acciones justas o injustas por si época
independientessnte de lo que sobre las época establezca un
determinado ordenamiento jurídico y del juicio do los
bombres. . .“, lo cual tiene su reflejo en las diversas ramas
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del derecho y en las instituciones jurídicas particulares
puesto que, de la misma forma que se discute el fundamento
del derecho en general,puede discutirse cl de determinado
instituto como por ejemplo la propiedad, el testamento,
etc. Frente a ésto “es natural preguntarnos si justo deba
ser equivalente de lo que a cada uno parece y si no puede
encontrarse algún criterio de valoración jurídica superior
a todo cambio de legislación y de apreciaciones
individuales.
si existe tal criterio, superior a las variedades
aludidas, es natural que el mismo no pueda ser más que
supraempirico, es decir, debe representar un valor que sea
y rija independientemente del reconocimiento que del mismo
hagan los hombres en sus juicios y en sus instituciones.
y discutir sobre la existencia de semejante valor es por
tanto una investigación de carácter especulativo que
transciende toda constatación de hechos y determinación de
leyes, es una investigación que va más allá del mundo
empírico y feneménicO, es, en otros términos una
investigación metafísica y metafísica del derecho se puede
llamar la reflexión dirigida a estudiar el fundamento
ultimo del derecho”. (48)
En la búsqueda de este fundamento el proceso de
desarrollo y envación del espíritu habla llegado, con el
idealismo post—kantiano, a la consideración organica de la
sociedad.
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Con Fichte se afirma ya que el hombre no es tal
sino en relación a otros. La realidad de la que deben
partir las ciencias moralos y jurídicas no es por tanto el
individuO considerado abstractamente sino el individuo
social. El yo se afirma limitándose, Socializándose. La
personalidad implica, de esta manera, relación del yo con
el otro, siendo el socio el término que los resume y
revelándose el hombre como tal en este elemento común.
Un progreso posterior del pensamiento filosófico
habría llevado para Solarí a la afirmación de la sociedad
como ‘una gran unidad espiritual,como una conciencia
superior y más amplia que comprende en si las conciencias
individuales.. .La realidad social se considera por tanto en
aquella unidad profunda que es también su realidad más
verdadera,oomo la explicación de una energía espiritual,de
una voluntad que tiendo, como cualquier otra unidad
espiritual, hacia aquella unidad absoluta en la que todo
tiene su fundamento <49)
Idealismo social concreto frente a idealismo social
abstracto. La crítica a Martinetti. Kant y Fichte
.
Para Solarí, por lo tanto, la justicia existe en
función de la sociedad y del concepto de ésta toma valor
y significado. Su concepción social, cono ya hemos puesto
de manifiesto,es organica. Ahora bien, la expresión
“organismo” no debo ser entendida en sentido material ni
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tampoco en el significado que en el idealismo inmanentista
y panteísta adquiere dicho termino. Así, mientras que
para el mencionado idealismo ese concepto “resuelve en su
unidad, anulándolas, las conciencias individuales”, para
Salan por el contrario: “La sociedad es un organisno
espiritual, es unidad, es conciencia que transciende las
conciencias particulares, haciéndolas servir a sus fines
sin anularlas, Como la vida en los organismos vivos es algo
nuevo y diverso de las funciones y actividades
fisiológicas, como el yo es un principio espiritual
servido por un organismo corpóreo y se constituye por
oscuras potencias espirituales que forman aquélla, más
alta e independiente, forma de vida que llamamos espíritu,
así las unidades espirituales superiores comprendidas en
el concepto de sociedad representan respecto a las
conciencias individuales una realidad espiritual nueva y
más alta que plasma y reduce en su unidad, en su
conciencia, las fornas inferiores de vida. Ea tal sentido
puede hablarse de espíritu social, de voluntad colectiva
creadora, organizadora, que unifica y eleva las
personalidades particulares hacia aquella realidad y
unidad absoluta en la que todo tiene su fundamento” <50)
En este sentido, pensamos que la entidad y valor
sustancial atribuido por Solaní a la sociedad, sirve para
precisar y distinguir con claridad su posición respecto a
la de otros autores que, no llegando en su opinión a
liberarse de un racionalismo abstracto, permanecen ligados
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al concepto formal de sociedad, sin ver en díla una
realidad autónoma.
Ejemplo de esta ultima afirmación lo constituye el
articulo que Ocian dedica a Piero Martinetti y en el cual
realiza un análisis detenido de su pensamiento social.
Para Solaní, Martinetti permanece encerrado aún
en los vínculos de un abstracto racionalismo social,
reflejo a su ves de su racionalismo ético—religioso “. <51>
De hecho, los don elementos de su metafísica son,
por una parte el individuo, por la otra Dios. Pero de la
misma forma que Hartinetti “no se representa el Ser
supremo como persona dotada de intelecto y de voluntad,
sino como actividad pura que informa de si toda la
realidad reduciéndola en su unidad, manteniéndose fuera y
por encima de la misma, así la sociedad es para él
principio activo que unifica los individuos, los eleva por
encima de sí, expresando la exigencia ideal coman pero,
sin confundirse con ellos, sin constituir su realidad”
<52>
El dato del que parte Martinetti es el individuo en
su subjetividad empírica siendo el fin último al que mira
“el ser en su abstracta unidad y universalidad absoluta”
(53>. Bajo este planteaniento,ía sociedad es solo el
momento formal en el que el individuo en su ascensión
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hacia la unidad absoluta “adquiere conciencia de su
verdadera libertad y humanidad. sin embargo el proceso de
socialización nc es nunca real, permanece en estado de
aspiración insatisfecha e impotente” (54)
La socialidad para Martinetti queda por tanto
.c<interiore honine», no es algo real y autónomo con
relación a los elementos o partes que la integran.
conclusión ésta a la que llega salan a la vista de lo que
representa para aquél el querer colectivo que constituye
el derecho y cl estado.
“Aún reconociendo que la unidad dc las voluntades
racionales en una voluntad colectiva es la condición
esencial para la existencia del Estado y del derecho,
Martinetti no cree menos esencial que la unidad y la
universalidad de la voluntad colectiva coincida, sin
anularlas, con las voluntades particulares” <55).
La unidad de la voluntad coleotiva debe resultar
por tanto de la armonía de elementos particulares
independientes. Ciertamente que el estado, como
ordenamientO racional, es consenso de personalidades
racionales; pero el núcleo de la personalidad racional en
la vida civil es siempre la individualidad sensible que
debe encontrar en el estado las condiciones para su máximo
desarrollo. Como consecuencia, los fines del estado no son
otros que los de los propios individuos; los limites
14 5
rpuestos a la libertad natural serian los mismos que el
individuo, como ser racional, se impondría para coexistir
con los demás.
“El estado no es por tanto la sustancie y la razón
de las voluntades partioulares, es su forma racional en la
conciencia colectiva y cono forma racional de las
expontaneidades instintivas coexistentes debe considerarse
el derecho” (56>.
En definitiva, “Como para Spinoza y Kant, también
para Martimetti la acción del Estado debe detenerse frente
al santuario de la conciencia moral individual, cuyas
leyes condicionan los estados sin depender de ellos” <57).
Reconoce Salan como mérito de Martinetti su
adhesión a la concepción organica de la sociedad, su
oposición a entender ésta de una forma puramente mecánica.
No obstante,su tendencia a contemplar la sociedad y el
estado en función de la instancia atico— religiosa, le
hacia desembocar, siempre desde el punto de vista de
Solarí, en una espiritualización del estado, en un
ordenamiento teocrático de la sociedad que perdía, bajo
esta perspectiva, los caracteres propios del concepto de
aquélla.
El estado, para Hartinetti, no representa en ningún
momento el valor supremo. En este sentido, nadie más
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contrario que él respecto a la concepción hegeliana en la
cual aquél constituye el organismo ético por excelencia.
Existen formas de vida de carácter ético y religioso con
relación a las cuales, el estado, es solo
instrumento,condición. Por lo que, “Sobre todo en orden a
las actividades espirituales más elevadas, la ingerencia
autoritaria del Estado resultaría peligrosa, ineficaz sin
la cooperación y la iniciativa de loe individuos. Por eso,
el espíritu del estado democrático debe ser defender y
promover la libertad moral, haciendo de filía el fundamento
y razón última de su actividad”, (58)
Frente a este planteamiento, señalará Solari:”Nos
parece que Martinetti al pretender insertar al Estado en
la realidad universal, al acentuar las finalidades
últimas.., haya terminado por perder de vista la autonomía,
el valor intrínseco, la función específica de realidad
mediadora entre las necesidades económicas y las
exigencias fiticas. La misma extensión de la socialidad a
todas las formas de actividad espiritual ha hecho olvidar
el valor esencial que filía tiene para la libertad política
y civiLEs cierto que, para Martinetti, sólo el individuo
es sujeto y conciencia, y sólo por analogía puede
concebirse la sociedad y por tanto el estado en que se
determina, como conciencia colectiva, persona real. La
sociedad permanece y es para él una expresión conceptual,
un producto concerniente al intelecto, un símbolo para
entender la unidad espiritual de loe individuos en su
ji
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tender a un común y único fin trascendente. Sólo
representándose miembros de un cuerpo común, los individuos
advierten su humanidad profunda y proveen mejor a su
elevación moral” (59).
No hay pues en Hartinetti una superación del punto
de vista individualista en la concepción de la sociedad y
del estado. En él, los conceptos de unidad social, de
conciencia, de voluntad colectiva sólo tienen respecto a
los individuos una trascendencia formal, son formas
abstractas de una materia múltiple y diversa, conceptos
que expresan la exigencia ideal de la unidad a la que
deben tender los individuos para garantizar y fomentar su
libertad práctica.
“Por eso de la justicia y del Estado no puede darse
isis que una definición formal: no puede definirse
filosóficamente mi el limite de la libertad de cada uno
respecto a la de los otros, mi el grado de subordinación
de cada uno respecto al listado. A la absolutez e
inmutabilidad d.c la tena, corresponde la relatividad,la
contingencia del contenido. La unidad real de la forma y
de la materia no se alcanza jamás: núcleo sustancial de la
justicia es todavía la individualidad sensible que busca
en el Estado la torna racional de existencia. El dualismo
entre individuo y sociedad queda insoluble, insuperable.
Se puede observar que el contraste entre lo finito y lo
trascendente está presente en la especulación de
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Martinetti, que la acción de lo trascendente sobre los
grados inferiores de vida es para fil sólo formal e ideal.
En su pluralismo espiritualista la unidad es sólo símbolo
de una realidad inalcanzable” (60>.
Para Solarí, por el contrario, se hace necesario
ampliar, e integrar la experiencia partiendo del dato de
hecho originaria que viene para él constituido, nc por el
individuo, sino por la inescindible relación
individuo—sociedad. Reaccionar, como él mismo pone de
manifiesto, contra la influencia cristiana que ha
convertido los valores sociales en meros instrumentos y
medios al servicio de la ática individual. Restablecer da
una forma íntegra la realidad humana, considerando ambos
elementos,individuo y sociedad, como términos que sólo en
su síntesis son reales.
“El individuo se afirma como principio de
diferenciación, la sociedad de uniformidad y de igualdad, es
decir, de justicia concebida como principio normativo,
como unidad de las dos fuerzas divergentes. El proceso de
socialización es, al mismo tiempo, proceso de
individuación, por lo cual las unidades sociales expresan,
en sus diversas formas, otros tantos grados de desarrollo
de la individualidad.
Pero para que la sociedad pueda constituir uno de
los tfirminos de la síntesis originaria, debe afirnarse con
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los caracteres de la personalidad.. .más que la socialidad
como categoría conceptual, nos interesa la sociedad como
ser vivo creador de valores: más que la libertad cono
posibilidad abstracta de querer, nos interesa la libertad
que actúa socialmente; más que la justicia como virtud
moral, nos interesa la justicia expresión de inteligencia
y voluntad colectiva” <61>.
Puede sostenerse por tanto que la relación
individuo—sociedad es por Solarí concebida cono relación
entre dos principios que tienen, ambos,los caracteres
propios de la personalidad. En su opinión, el pensamiento
de Kartinetti debía ser liberado de las influencias
iluministas y racionalistas integrándolo con las
experiencias y exigencias históricas y sociológicas del
siglo XIX. Sólo de ésta manera podía constituir el apoyo
para una metafísica social.
“Dar a los conceptos de libertad y de justicia un
contenido adecuado a las formaciones colectivas de la
nación y de la sociedad,consideradas cono realidades
espirituales que viven y operan en el estado moderno,mos
parece constituir el fin inmediato no solo de la actividad
política, sino también y sobre todo,de la especulativa”
<62).
Esta conclusión es fiel reflejo de lo apuntado unos
aftas antes en las Lecciones de 1941—42.
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Bajo su punto de vista, las corrientes del
historicismo jurídico, del sociologismo y del
psicologismo, habían llegado en sus investigaciones a la
concepción universalista de la sociedad, superando en este
aspecto, el enfoque individualista sobre la misma. Ahora
bien, lo que para Solarí era algo científicamente
demostrado, debía ser fundamentado racionalmente por el
idealismo filosófico en su visión espiritualista de la
realidad.
A la luz de aquellas investigaciones podía
hablarse,como ya henos puesto de relieve (63), de “una
econcmia,de una ética,de una legalidad social”. Incluso
“la existencia de una justicia social puede considerarse
científicamente demostrada.Pero tal demostración no puede
sustituir la justificación racional y moral”, puesto que
“La justicia entra cm la categoría de los valores que
transcienden y justifican los hechos” (64).
Para Solari es una exigencia imprescindible de la
espiritualidad del hombre sentirse parto de una totalidad.
Dicha exigencia,siempre advertida y presente, habla sido
satisfecha de forma diversa a lo largo de la historia. -
Así, la antiguedad había concebido al individuo
formando parte de una realidad natural cuyo reflejo era la
polis. El Medievo cristiano por su parte configura esta
totalidad como comunidad religiosa que se institucionaliza
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y se hace visible a través de la Iglesia por un
lado,nientras que por ctro,es trascendente e invisible a
través de la unión moral de todos los hombres en el amor
divino.
La reacción individualista a comienzos de la edad
moderna será la que rompa los vinculas que unen al hombre
a la totalidad,reduoiemdo ésta a una mera exigencia
instintiva o racional del individuo y reconstruyéndola de
manera artificiosa,mecánica,en el estada,ó bien en la
forma abstracta e indeterminada de la humanidad.
De este nodo,se ha llegado a convertir en dogma
indisoutido,afirma Salan “que el individuo es la única
realidad,y este dogna prevalece en la especulación
filosófica y jurídica moderna a pesar de la experiencia de
la bistoria,de la psicología,de la ciencia positiva, a
pesar de los movimientos socialistas y comuaistas,a pesar
del desarrollo de las nacionalidades que revelan
necesidades y aspiraciones del alma colectiva,y pareció un
progreso el esfuerze por resolver las acciones y
voluntades colectivas en acciones y voluntades
individuales,oomo si el individuo haciéndose eco de los
sentimientos y de las aspiraciones comumes,no diese
testimonio de la existencia de una realidad nc reducible
a su vida particular” (65>,
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Podemos ver con claridad el punto de mira que
conducía el pensamiento de golari:abrir la vía o camino a
una verdadera metafísica social.fleintegrar al hombre en la
totalidad,una vez tonada conciencia por medio del
idealismo filosófico,de la naturaleza espiritual de toda
la realidad.
“cuanto más adquiere el individuo conciencia de
si,tanto más advierte que las razones de su ser no se
reducen a la satisfacción de sus exigencias
particulares,Cmpiricas o ideales,y ni siquiera a
multiplicar y ampliar las relaciones con sus
semojantes,sino a sentiree en el todo que lo transciende
y sobrevive.En el paso de la persona individual a la
persona colectiva,del personalismo al traspersonalismo
consiste el proceso del espíritu practico.Tal proceso
tiene lugar por grados:de la forma económico-juridica se
eleva a las formas de vida moral y religiosa” <66)
Hacíamos referencia con anterioridad a cómo la
concepción social de solarí se clarifica poniéndola en
relación con la de otros pensadores cuya configuración del
concepto de sociedad,analiza Solarí para
evidenciar,diriaflOs,las razones de su acuerdo u oposición
frente a los mismos.
Pues bicn,ejemplO de posiciones filosóficas
que,desde su punto de vista,nO alcanzan a formular una
¡
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verdadera y propia metafísica social,son las da Kant Y
Fichte.Las criticas que expresa salan en este sentido,
recuerdan a las mencionadas en el articulo sobre
Martinetti.Siempre se trata,en su opinión,de doctrinas que
revelan aún una concepción individualista de la sociedad
ypor ello,formal y abstracta,
Volviendo a insistir sobre el carácter fundamental
que destaca Leían como propio del idealismo nioderflo,éstO
es,el sujeto cono fundamento de la realidad,la
consecuencia que había derivado era la separación del
concepto de sociedad del orden natural y divino.La vida
colectiva se justificó asi,dentro de ésta
concepción,dertvándola de las exigencias empíricas y
racionales del individuo a través de la forma tácita ó
expresa del comtrato.La conformación social durante el
siglo xviii escila de esta eorna,entre la sociedad como
agrupación en sentido económico y la sociedad moral del
genero humano,”dos abstracciones igualmente irreales”
(67>
En Kant y Fichte,sohre la sociedad natural o
econónica,sobre la sociedad jurídica que regula y
garantiza el desarrollo racional de las libertades
externas en conf licto,se eleva la sociedad mcr&l.NO
obstante,tampoco en las formas sociales superiores llegan
los individuos a tornar una totalidad
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organica,permaneciendO ajenos y extraños los unos a los
otros.
Con ellos,”la sociedad debía elevarse a expresión
de la razón practica fundada sobre la libertad.. • la
sociedad es unión de seres libres que realizan en sus
relaciones internas y externas una ley de razón.Por eso,la
sociedad económica fundada sobre necesidades naturales
debía trasformarse en s¿ciedad jurídica regulada por la
ley racional de justicia que impone el respeto de la
persona en las relaciones externas ó,como decía Fichte,Cn
las relaciones de prepiedad.BObrC la sociedad
económico—jurídica se eleva la sociedad moral en la que
los hombres,sin ser ya movidos por el egoísmo,Bin ser ya
sometidos a ordenamientos ooactiyos,aotúafl también
interiormente según la ley del deber” <68)
Pero,entre ambas formas de sociedad, económico
jurídica y moral,”5C dibuja un desajuste que en Ficbte se
presenta como opoeició»,em Hegel como antítesis
dialéctica.POr otra part.,dentrO de cada uma de las dos
formas de sociedad,la unidad no es alcanzada”,d bien,
añade Solari,5O alcanza coactivamente en una,forlnalflCntO
en la otra. t~~~a5 se resuelven en las necesidades,Cn las
finalidades de los individuos y la unión es s6lo el medio
por el que se realiza más segura y eficatsfilite el interés
económico defendido por el derecho 6 el perfecoienamientO :1
moral de cada uno.IncluSO si el fin moral remite,colno en
~i.
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xaat,a una realidad trascendente al individuo,él se nos
revela interiormente en las formas subjetivas del deber”
<69)
Eticidad social coacreta frente a eticidad social
abstracta. La crítica a Hegel
.
Llegado a este punto,revela Solarí como mérito
indiscutible de Hegel haber puesto entre el espíritu
individual y el espíritu absoluto el espíritu objetivo, en
el cual lo Absoluto se realiza en las formas de la
eticidad social.El haber comprendido que la totalidad
posee los caracteres de la autonomía y de la personalidad.
Pero mientras Hegel concibe dicha totalidad
encarnada en el estado,”objetividad social suprema” y sólo
a éste “atribuía los caracteres de la totalidad y de la
persona”,Solari piensa que,”tales caracteres deban
atribuirse a la sociedad,concebida como realidad
transpersonal,quG tiene individualidad y personalidad
propia,en la cual todos los aspectos de la vida
individual,desde los más humildes a los más elevados,
entran cono partes de un todo espiritual... En el paso de
la persona individual a la persona colectiva,del
personalismo al traspersomalisno consiste el proceso del
espíritu practico” <70)
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En este proceso que para Solarí 50 realiza
gradualmente, se verifica una elevación y superación de la
forma de vida j~ferior,económico—jurídica,ha5ta las más
altas formas de vida moral y religiosa.
podría decirse que la idea directriz de Salan
viene representada por la hipótesis o principio do la
realidad sustancial de la sociedad,es decir como ente
dotado de personalidad y,ío que más nos importa
destacar,cOmO ser que actúa y opera con vida propia en
cualquiera do las fases o momentos en los que se encuentre
nuestra existencia.Em este planteamiento se incluirla
aquel momento caracterizado como el más propiamente
individual y egoísta del hombre cono seria su actividad
económica.Bajo dicha perspeotiva,tal actividad no se
resolvería para Solatí en un caos brutal y antagónico al
tener cono fundamento ~ justificación concreta la sociedad
que la constituye.
Para Solari,el hombre,desaaOllafldO su actividad
económica,no es consciente de servir a fines colectivos o
sociales.Bajo éste aspectc,la propia naturaleza de
aquélla actividad,que se lleva a cabo en medio de la
violencia de las necesidades y los impulsos
instintivos,n05 hace perder de vista los vínculos con cl
todo.
1
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“por eso,la economía cono ciencia,pudo hacer objeto
de estudio al individuo en la manifestación de sus
naturales y fundamentales tendencias en relación a la
naturaleza externa y a los otros seres económicos, sin
preocuparse de una realidad diversa y superior a cuyos
fines está también subordinado el individuo económico”
<71>.
cono so recordará,Hegel en su Filosofía del Derecha
dedica ml Estado una atención preferente por cuanto el
espíritu objetivo se revela como la única instancia capaz
de paliar la conflictividad y el antagonismo que aparecen
como consustanciales a la moderna sociedad civil.No hay
que olvidar la relación de este concepto en Hegel con el
correspondiente dc Ferguson y Adam Smith.A la postre se
trata de la redición hegeliana,en clave de espíritu
objetivo,del intento de conformar en la instancia de la
necesidad- ésto es,la sociedad civil—una “geneine
WESEN”,en suma, un ámbito común que sustente los
instrumentos de la razón política
Hogel,llegará a la consideración de la economía
como ciencia social.Y ello,no obstante la naturaleza
atomista de las relaciones que se producen en la sociedad
econónica,cuya configuración puede hacer pensar otra cosa
distinta.El espíritu objetivo-social se encuentra presente
en élla y hace que los individuos,de forma ya
voluntaria,ya obligada, se esfuercen por realizarlo.Pero
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Hegel, todavía plantea la actividad económica de dicho
espíritu de forma coactiva, exterior, abstracta mientras
que, para Solarí “tal actividad es real y concreta sólo en
cuanto se postula la comunidad como su principio
informador.
Por otra parte, el progreso técnico,la
racionalización del proceso productivo no tienen valor
objetivo si falta en el individuo la conciencia de
participar con su actividad económica en una obra
común,,si la explicitación de su ser económico no es medio
para realisar en más alto grado su espiritualidad.
Socializar la economía no significa suprimir la
individualidad. el espíritu de imiciativa,la esfera de
libertad que constituye el «suyo» de cada uno; significa
impedir que la actividad económica por su mismo generaras
de tendencias particularistas y subjetivas,pOr su
desarrollarse en formas cada vez más obligatoriamente
ascciadas,5e trasforme en actividad antisocial,pierda de
vista las razones superiores de la comunidad por la cual
se justifica y toma existencia comenta. Se necesita,en
otras palabras,Uuperar el punto de vista individualista en
la concepción de la sociedad y de la economia;no entender
más esta última como economía del brutal egoismo,OomO
sistema de fuerzas organizadas en el que el individuo hace
servir al otro- y a la totalidad como medio a sus fines
bajo la gula del estado y del derecho” <72)
159
>4
De estas premisas extrae Solari importantes
consecuencias respecto al derecho,al estado y a la idea de
justicia,
Siendo para él la sociedad ente con vida y
personalidad propia,en función de la misma deben
entendorse los elementos arriba indicados;de la sociedad
extraen valor ético y justificación racional los conceptos
do derecho,estado y justicia.
En este sentido afirma Solari:”El orden jurídico y
político no puede entonderse sino sobre el presupuesto de
la naturaíesa empírica y económica del bombre.Pero él no
surge para defender un determinado régimen económico,mo 55
solo la formas racional de libertades o propiedades
coexistentes exteriormente...: es la expresión de las
exigencias superiores de la comunidad en la esfera de la
naturaleza y de las relaciones eoonómicas.En la reducción
de la vida económica a forma de la realidad ético—social
consiste la razón de la justioia.La cual.. .se debe
entender ea relación a la razón y a la libertad
social:fiíía no es solo vinculo intersubjetivo,sino armonía
de seres libres y racionales en el todo social,el cual
sólo tiene valor de fin supremo” ~
El estado tendría por tanto,como decianos,una
racionalidad y eticidad derivada puesto que,su
ptesupuesto,ío representaría la sociedad y sus fines,a
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cuya realización pone graves obstáculos el egoísmo
económico. “De aquí la necesidad racional del estado que os
la organización coactiva de la justicia en la lucha que
élla debe sostener contra las tendencias antisociales que
se arraigan en las exigencias de la individualidad
empirica,organizada en las formas económicas” <14>.
El estado es así en todo momento una estructura
mecánica,algo abstracto que únicamente adquiere Vida y se
concreta a través de la sociedad a la que sirve,No es como
para Hegel sustancia ética,sino “la condición necesaria
para que los fines espirituales y morales” puedan
realizarse.
“La filosofía jurídica y política que Kant y Pichte
habían derivado de la metafísica de la individualidad
personal,debe integrarse con una metafísica de la
sociedad.El espíritu que penetra e interna de sí la vida
del derecho es el espíritu social.El cual,miemtras es un
hecho que la psicología puede determinar y toma cuerpo
concreto en las individualidades nacionales,reeponde a una
exigencia de la razón que en sus formas más altas os razón
universal De esta nanera,la unificación que comienza para
Solarí cuando el individuo subordina sus instintos a la
razón,que continúa en las formas de vida común, “llega a
su grado más alto cuando,el hombre,adqviere conciencia de
participar en la vida universal,de infernar en filía su
existencia particular.La cual se purifica y se eleva a
lGi
medida que el hombre se siento a si mismo en los otros y
en el todo.HaY un momento de este proceso de progresiva
unificación Y purificación en el que el sacrificio del
individuo al todo se impone coaotivanento:es el momento
que corresponde al constituirme del orden jurídico y
politieo.faa coacción fisica,el sacrificio mismo de la
existencia empírica se convierten en una necesidad y un
deber cuando están en juego las condiciones externas de la
vida común,la posibilidad de su desarrollo» (75)
Para Salan en definitiva,el hombre,desde la propia
existencia individual,pasando por las diversas formas de
vida asociada en las que participa a través de su
actividad económica,jwridica y política,se prepara para
sentir cada vez más su vida en el todo, hasta alcanzar el
grado más elevado que viene en aquél representado por el
concepto do comunidad como realidad ática suorona
.
“La comunidad como realidad ática suprema es el
grado más alto en la ascensión del hombre hacia lo
absoluto”pero,aftmde de forma inmediata Solari:”mo es el
termino último,es termino mediano entre el hombre y
Dios.El error de Hegel de divinizar el estado,es el error
de tente que ha divinizado la sociedad.Esta es revelación
de flies,no es oLos,eí cual se sustrae a cualquier
comprenión humana” <76)
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Es preferible,pOr cl nomento,reservar el análisis
de este párrafo.Solamcnte queremos apuntar que se
encuentra aquí expresado el enlace o nudo gordiano entre
el idealismo trascendente y el idealismo social de Solarí.
A continuación cabria preguntarse por la cuestión
de si pueden extraerse ya algunas conclusiones de los
aspectos destacados en la conformación que de la sociedad
hace solarí. ¿Qué posición ocupa en Mía el individuo?;¿50
pierde o anula en la sociedad la personalidad individual?
Estas preguntas surgen de las propias afirmaciOneS
de Solari,las cuales pueden,si no son comprendidas dentro
del contexto de su iter intelectual y, añadiriamos,
intencional, producir una impresión falsa.
Hemos puesto de relieve cómo Solarí atribuye a la
sociedad “individualidad y personalidad propia”<77>
rechazando la afirmación que de tales caracteres hacia
Hegel con referencia al estado,”objetividad social
suprema” para este último.Se ha destacado cómo para Solarí
dichos caracteres son notas esenciales de la
sociedad,entefldida ésta como “realidad traspersona].” en la
que “todos los-aspectos de la vida individual,desda los
más humildes a los más elevados entran como partes de un
todo espiritual”<78).E5ta5 y otras afirmaciones semejantes
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pueden hacer pensar en una disolución o aniquilación del
individuo en el seno social.
Pcro,de otro lado,heisos visto también que Solarí
acentúa y destaca la autoncmia,el valor de los hombres
como “seres libres y racionales en el todo social” (79) en
cl cual deben llevar a cabo su coexistencia de manera
arxónica.Puede nf irnarse que hay en Solarí una clara
consciencia de que la socialización del individuo no puede
realizarse a expensas de las notas esenciales de la
libertad y dignidad que la razón humana ha conquistado
gradual y fatigosamente a través de la historia.
En este sentido,en el articulo sobre Augusto Guzzo
leemos:”Eay conquistas del pensamiento y de la historia
que se convierten en defimitivas.Entre éstas, para nuestra
disciplina,el principia de la libertad en la convivencia”
<80).AsI nismo,en Dirittc astratto e dirittc
concreto:”Permanece íntegr, y vital la idea de la libertad
como idea generadora del derecho y del Estado,pero tal
idea debe entenderse en su desarrollo en relación a las
finalidades y a las exigencias de la vida
celeotiva.Entonoes abstracto aparecerá el derecho en el
momento en que se pone como principio regulador de la
actividad económica Y moral del individuo, mientras será
concrete y real el derecho que surgiendo desde dentro de
la conciencia colectiva resumirá en si,elevándola e
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integrándola, la individualidad económica y la personalidad
moral” (81)
La crítica de soaroellí: falta de fundamentación teórica
del esoiritu objetivo y nórdida del individuo en la
sociedad selariana
.
En cote punto consideramos de interés destacar las
opiniones expresadas por Ubetto Soarpollí sobre el
pensamiento social de Solarí.
Señala este autor que “comprender y revelar el
genuino pensamiento hegeliano,entender e2. valor del
espíritu objetivo hegeliano,fundar la resolución de los
problemas filosóficos del derecho,de la justioia,de la
sociedad y del Estado en la dialéctica 8.1 espíritu
objetivo es el deber qn. Bolari,en la tase madura de su
pensamieuto,sefiald constantemente a 1. filosofía del
derecha... (82).
Continua poniendo de manifiesto Soarpellí el hecho
sintomático de que mientras Croco y centile centrarán su
reflexión en el intento de desterrar el espíritu objetivo
del idealismo filosófico por considerarlo un residuo
realista dentro de dicho planteamlento,Solari por ej
contrario,verá -en él la principal contribución de la
filosofía de Hegel.
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En mu opinión,cl rechazo de Solarí a la filosofía
actualista de Gentile es reveladora en extremo de la
posición dei primero dentro de la filosofía
contemporánea.En ese rechazo,según este autor,estaria
implícito el del método subjetivo,la separación do solarí
de la vta del sujeto.
Para scarpelli,el actualismo vendría a encuadrarse
en la línea de desarrollo propia y característica de la
filosofía moderna,es más,estaria en el punto extremo de
dicha filosofía.La Yana pretensión acariciada por largo
tiempo de poder conocer y comprender el ser con la
filoscfia,de constituirla como ciencia que por si explique
toda la realidad,será sustituida por un repliegue de la
propia filosofía en el sujeto.Los problemas y cuestiones
filosóficas se
convertirán en un problema del sujeto y de sus
posibilidades de conocimiento y el método subjetivo se
convertirá,de esta manera,en el método característico de
la filosofía moderna haciéndose,paso a paso,más perfecta
y rigurosa su aplicación.
Bajo esta perspectiva,el actualismo es “el ejemplo
más típico de los efectos de permanecer la ilusión
fundamental en la filosofía elaborada con el más riguroso
método subjetivista.La filosofía es consciente ahera,de no
poderse constituir como ciencia objetiva;sus problemas son
los problemas del sujeto; pero élla no renuncia a su
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compromiso fundamental, comprender toda la
realidad;produciéfldOse como consecuencia la identificación
del sujeto con la realidad,cOn toda la realidad,y del
análisis del devenir del sujeto con la explicación de toda
la realidad,se deriva la victoria sobre todo nistezio,ei.
conocimiento completo del ser.EI. actualismo nace do la
total destrucción de la ilusión filosófiea,y do su
permanecer bajo otra torna; la destrucción de la ilusión
de poder conocer filosóficamente cualquier realidad
objetiva, el permanecer de la ilusión de poder
comprender con la filosofía toda la realidad” <83>.
La vía propuesta por Solarí en este sentido, es la
superación “del punto de vista subjetivo e
individualistico”<84>. El sujeto que piensa no es para él
la única realidad a la que cualquier otra es reducida.La
filosofía constituye para el sujeto el camino para
reconocer otra realidad de cuya dependencia extrae su
existencia,su fundanento,su finalidad. La revalorización
del concepto de espíritu objetivo en Sclari,el retorno a
Hegel en definitiva,nO será sin matices y criticas pero
aquéllos y éstas,no estarán en línea con el resto del
movimiento neohegeliano italiano.
Asi,mientras para Solarí el retorno a Hegel ‘¼ ..nO
significa aceptación de su sistema y mi siquiera adhesión
a las soluciones por él dadas a los problemas del
derscho,de la sociedad,dSl Estado”.sino que “significa
jiEj
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sólo reconocer la legitimidad de las exigencias teóricas
e históricas a las cuales él(y antes de
él,Vico)obedeció...”<85),la vuelta a Hegel en crece ó
centile,por ejemplo,se llevará a efecto a través de una
profunda revisión que tendrá como directa consecuencia
planteamientos filosóficos muy diversos al de aquél.
Antes de Hegel,Kant había realizado la crítica de
la razón y de sus posibilidades cognoscitivas
estableciendo limites claros al respecto.Dichos limites
serán superados por el primero mediante la construcción de
“una filosofía del sujeto y del espíritu” pero pensando el
sujeto de manera abstracta,ésto es,cono Idea que se
desarrolla en la historia y no como sujeto en
acto,”poniéndose de nuevo,de tal ncdo,de la parte de
DiosJara el neohegelianísmo el retorno a Hegel significó
afirmar con él, y contra el positivismo, la subjetividad
y la idealidad de la realidad; pero respecto a él
significó el replanteamiento de la exigencia crítica y la
reforma del concepto del sujeto. De la filosofía hegeliana
puede haber mucho en los necheqelianos; pero el concepto
central de la Idea es completamente reformado. Por lo que
se refiere a centile, la reforma de la dialéctica
hegeliana, con la conclusión de que mo se puede pensar
dialícticasente una realidad diversa del acto mismo del
pensar,es una crítica de la razón y de sus posibilidades
de alcantar una realidad diversa del sujeto; el sujeto de
la investigación filosófica, el pensamiento en acto,
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reconoce no poder conocer más que a si mismo. y esta
crítica se constituye principalmente con la condena de la
optimista evasión hegeliana... solarí, por el contraríe,
formado en el positivismo, conserva una mentalidad
objetivistat y, encontrado Eegel,nO procede a una crítica
de la ratón, sino que acepta el espíritu objetivo sin
discutir la propia capacidad de pensarlo y de
demostrarlOSU reforma de la dialéctica hegeliana
concierne las modalidades y detOrlSinSOiOmCS del espíritu
objetivo,perO no sigue el neohegelianismo en la crítica
del concepto mismo del espíritu” (86).
Teniendo ésto en cuenta,pOfW de relieve scarpelli
el hecho de que Solarí se encuentra más Cercano al propio
Hegel de lo que lo estarían un Croco 6 un Gentile pero
que,al mismo tiempo,desde la línea filosófica que comienza
en Descartes y continila con Kant se echa de menos “una vía
crítica para llegar al espíritu objetivo.
Advierte sotan que el espíritu objetivo se
revela en la objetividad de las formas del espíritu
social, y subjetivamente en el individue;PCrO esta
subjetividad del espíritu no es el punto de partida desde
el cual se conduzca el sujeto a la objetividad,5i50 que
es más bien el aspecto subjetivo de una objetivid5d,Q~~5 es
el principio y- el presflpuestOal cual no obstante,nO se
comprende como yo, sujeto,halla podido llegar.Bm la falta
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de esta oritica consiste la debilidad filosófica del
concepto de espíritu objetivo” (87).
En resunen,para Scarpelli no hay en Solarí una
fundamentación crítica del espíritu objetivo.La realidad
de tal concepto viene asumida por éste y,a partir del
mismo, se precisan sus determinaciones pero, sin decir en
ningún momento,cóno se produce el paso, ésto es,cóno puede
el conocimiento humano llegar a la afirmación de “la
superhumana realidad”del espíritu objetivo (88)
“con frecuencia,una justificación histórica
sustituye a la justificación teórica:en la filosofía del
espíritu objetivo ve Rolan aquélla que respondía mejor a
los ideales,a los sentimientos,a las
necesidades del tienpo. . pero no es demostración
filosófica de la objetividad partir,sin más,de la
objetividad de la historia” (89>.
liafiriéndonos ahora en concreto al interrogante que
planteábamos sobre la posición del individuo en el SenO de
la comunidad solariana;si ésta le absorbe y diluye ó,por
el contrario,aquáí conserva en élla personalidad y
configuración propia,scarpelli continCa diciendo:
“La forma filosófica que Rolan ha dado a su
pensamiento no satisface lo bastante la exigencia de la
afirmación del individuo en la sociedad,de la persona en
la comvivenoia.ní peligro que en élla se puede ver es el
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del extravio de uno de los términos del problema de la
justicia,Cl individuO”(90). Su caracterización del
organismo sccial,dotándolo de autonomía y personalidad
propia, su justificación y fundamentación del derecho en
aquél, en el deber de realizar los individuos en su
conducta la idea de la comunidad; la instrunentalización
del estado como coacción social organizada cuando los
individuos desconocen su deber de sentirse y ser partes de
la sociedad, en opinión de Soarpellí, deja abierta la
puerta para que los hombres, en lugar de ser sacrificados
a la razón de Estado, lo sean a la razón social. Ho se
establecen en ningO.n caso límites claros y precisos en los
cuales,el individuo, pueda sentirse protegido y seguro
frente a la coacción que puede ejercer la sociedad ante
quien no reconoce la ~ de la existencia
social”.
“Si la sociedad es una realidad,una persona diversa
de las personas que la componen,si los individuos mo tienen
realidad sino en cuanto participes en la realidad de la
sooiedad,um limite semejante no puede ser encontradO.La
sociedad puede pedir cualquier sacrificio al individuo, la
educación no se debe dirigir a otra cosa que a ensefar al
individuo a resolverse en el todo eocial.Solari niega la
divinidad del Estado;51 fletado no es más que el
instrumento de la organización social;pero,On lugar del
Estado,es ahora divina la sociedad,.y en élla podría
reconocerse incluso el Leviatán,5i la esencia de éste es
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nc conocer limites frente al individuo.Nada puede pedir el
Estado al individuo en nombre propio,pero puede pedir todo
en nombre de la sociedad” (91).
Pero,comc bien pone de manifiesto el propio
gcarpelli,a pesar de la falta de una adecuada formulasen
teórica del espíritu objetivo en la obra de Solari,ésta
adquiere toda su validez al ser considerada desde otro
plano puesto que,’~la misma crítica teórica nos encamina a
comprender el diverso carácter y a entender dónde reside
su valor” <92).
El cunto de vista de Enrico di Rovilant. conexión de
idealismo trascendente e idealismo social en Solarí
.
Hacia oste diverso carácter pensamos que apuntan
las conclusiones expresadas por Enrico di Rovilant sobre
la relación individuo—sociedad en Solari.
Para este autor,habrian de destacarse dos momentos
fundamentales a los cuales dedica Solarí particular
atención y que son por él mismo designados con los nombres
de personalismo y traspersonalismo respectivamente.
“El punto de partida,para Rolari,es el individuo
como persona,y el punto de llegada,6 mejor el punto hacia
el cual el individuo se mueve o debe moverse,es
constituido por la sociedad entendida como «realidad
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traspersOn&l)>,05 deoir,cOmO momento en el que «todos los
aspectos de la vida individual,desde los más humildes a
los más elevados entran como partes de un todo
espiritual»”’ (93)
Desde su punto de vista,a posar de los caracteres
con los que concibe Solarí el organismo social,nc hay que
pensar o entender por ello que,dicho organisno,suponga la
desaparición O perdida de la individualidad.
“El traspersOn&liSmO,para solari,no anula el
individuo—pCrSOIIa,nO constituye su aniquilación en el todo
indistinto de la sociedad,sinO que va entendido, por el
oontrario,OOmo un proceso moral,OOmO la superación de].
egoísmo individual en el advertir a los otros como
personas”(94) En apoyo de su interpretación cita Rovilant
diversos pasajes del ilítimo capitulo de las Lecciones de
1941—42.En este sentido,serian particularmente reveladoras
algunas de las afirmaciones de Solari,cOYftO por ejemplo
allí donde pone de manifiesto que la existencia particular
del hombre “se purifica y se eleva a medida. • .que se siente
a si mismo en los otros y en el todo”(95),ó bien allí
donde declara que “en el paso de la persona individual a
la persona colectiva consiste el proceso del espíritu
prácticO” <96)
Según Rovilant por lo tanto, lejos de las
consecuencias que podrían extraerse de una lectura en
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sentido “metafísico y literal” del lenguaje empleado por
golari,el paso de la persona individual a la persona
colectiva debe interpr¿tarse en “un sentido
metafótico,OOmO proceso do perfeocionamiento moral,aquel
proceso que solarí llaisa,precisamente, traspersonalisno y
que tiende a hacer de esta manera que el individuo—persona
advierta y reconozca en los otros individuos una igual
dignidad e iguales exigencias como personas.
En el traspersonalismO de Bolari,por encina de los
elementos simbólicos recabados de la que se podría llamar
iconografía del idealismO,5C manifiestan y se afirman
exigencias que son características del personalismo
cristiano.ESto encuentra confirmación en la referencia de
celan a la «comunidad» y en la colocación que él la
atribuye en el canino espiritual del hombre” <~~)
Teniendo ésto en cuenta,si bien como poníamos de
relieve siguiendo las opiniones de scarpelli el espíritu
objetivo no se encuentra teórica y críticamente
justificado,ello es debido a que dicho concepto no viene
empleado por Solarí dentro de un sistema teórico de
filosofía pura sino,cono aquél mismo reconoce citando a
Bobbio “como hipótesis de trabajo” <98) que buscaba en la
historia “la confinación y justificación de unos ideales
jamás abandonados de su fo en una nueva y más rica
socialidad” (99).
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La consideración moral de la sociedad,su valor
práctico y operativo en el pensamiento de Solarí pone de
manifiesto cómo,desde dicha perspectiva,la relación
individuo—SOciedad no se concibe por aquél a expensas de
la desaparición de uno de los elementos de la misma, como
sef¶ala Rovilant,nO puede existir pérdida ó supresión del
individuo en la sociedad cuando ésta se configura
éticamente,destacandO en primer término su conexión y
enlace con la persona.
Aspecto éste que se pone en evidencia en el
siguiente texto de golari,ouando,después do referirse a
los limites y dificultades de la consideración naturalista
de la sociedad,afirma:
“La sociedad,ei se quiere,es un orqanisnc,pero es
un organismo espiritucínio es simple comunión de
intereses,uniófl mecánica de fuerzas para fomentar las
comodidades de la vida,para extender la igualdad y el
bienestar económico;élla es,sobre todo,fusión íntima de
sentimientos e ideas,sintCSiS de valores que,por su
universalidad,puCdCn convertirse en patrimonio común y
constituir una herencia histórica.La adhesión a la vida en
común no puede entenderse mecánicamente 6 como un simple
consenso fisiolóqicO;dOhC ser el producto de meditada
conciencia.
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ni debe entenderse la vida social en antagonismo
con el individuO.El antagonismo es posible,pCrO como
consecuencia de la ilusión individualista por la que el
individuo tiende a bacérse centro de la sociedad y,por
sacies de las innumerables vidas que se constituyen a su
alrededOr,él pone su vida,su conciencia subjetiva,su
felicidad,5u interés.PSro .1 antagonismo no puede surgir
cuando la vida social sea entendida como la obletivación
QLgj de los valores universales elaborados en la conciencia
individual.BOlc bajo esta condición la vida colectiva
puede coiisiderarss una continuación y una integración del
individuO,Cl cual reencuentra en élla tanto a si mismo
cono a sus idealss,purificadOs de los deshechos de la
lndividualixación” <100>.
Para Rovilant, las conclusiones que pueden extraerse
de éste texto no dejan lugar a dudas.
En él se evidencia cómo Solarí contempla la
sociedad no como un mero hecho natural donde los
individuos se enfrentan los unos a los otros únicamente
para la defensa y protección de sus intereses
materialem~sin más quia y dirección que la dictada por su
visión subjetiva y egoísta de las cosas,sino que, como
deoimos,dicho organismo social viene contemplado cono la
esfera propia y característica donde se pueden realizar y
actuar los valores del individuo, valores que
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“por su universalidad,puedea convertirse en patrimonio
común y constituir una herencia histórica” (101)
La sociedad por tanto representaría en el
pensamiento de Solarí una objetivación o síntesis de
valores;el principio que unifica y dirige a los miembros
que la componen en oposición al principio contrario de la
subjetividad,CS decir,en oposición no a los individuos
pero si al arbitrio e interés meramente particular.
En esta dirección consideramos por parte nuestra
que debe entenderse el párrafo citado a continuación ~‘ que
hemos extraído de las Lecciones de los años 1936 y
siguientes;
“Nos parece que la exigencia prejudicial y
fundamental de cualquier concepción constructiva de la
idea de justicia sea la exigencia de la objetividad.
Objetividad significa valides intrínseca... ,postulación de
un principio de orden,de unidad del que extraen
norna,direoción las acciones de los hombres asociados”.
(102)
Podemos ahora fijar nuestra atención en la
consideración de lo que apuntamos anteriormente cono
objeto de un posterior desarrollo,éstO es,el enlace o
conexión que guardan en el pensamiento de Solari los
conceptos de idealismo trascendente e idealismo social.
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veíamos en aquel apunte que, absolutizaciones como
las llevadas a cabo por Hegel y Comte con sus
planteamientos respectivos del estado y la sociedad,para
solarí no encuadraban en su justa medida la realidad
50ciaí.tguaímente,quedaba puesto de relieve que,desde la
perspectiva idealista bajo la cual contempla aquél la
realidad,éstS se manifiesta como “espiritualidad,
conciencia”(10
3) pero, añadiriamios nosotros,dicha
espiritualidad y conciencia es siempre y en todo monento
social.
La sociedad vendría así constituida como principio
de unidad,de integración,ccmo espíritu objetivo—social
que,siendo síntesis de los valores universales elaborados
por la conciencia individual,se opone a lo que es sólo
producto del egoísmo particular, empírico y subjetivo.
De este modo,el honbre,en su proceso de elevación
y ascensión hacia lo absoluto,puede llegar al grado más
alto,representado por el concepto de ~ como
realidad ética suprema” pero,y ésto es esencial,élla “no
es el termino últiso,es termino mediano entre el hombre y
Dios., .es revelación de Dios, no es Dics,el cual se
sustrae a cualquier comprensión humana.Dios se revela
subjetivamente en la conciencia imdividual,objetivalwnte en
la conciencia colectiva”. <104>
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En opinión de flovilant,éstos pasajes evidencian do
forma clara la conformación moral de la sociedad y su
conexión con el individuo en la obra solariana.”Y
precisamente porque la sociedad es configurada por solarí
como el lugar en que la persona se manifiesta como persona
moral y revela sus valores con su compottaJaiento,él puede
afirmar que su idealismo social «es un idealismo
trascendente y no es incompatible con la creencia en una
civitas Dei de la que,la civitas humana,elpresión de
muestra espiritualidad más alta,seria una imagen y una
preparación»’” <105)
La matización trascendente, significativa en
extremo,con que construye su idealismo social solarí hace
que, llegados al punto de máxima objetividad alcanzable
por el hombre—la comunidad cono síntesis valorativa—,la
propia exigencia y ansia de lo absoluto,del que el
espíritu humano busca hallar el significado en todo
instante, hace que, como decimos ,desembOque necesariamente
en una interpretación religiosa del mundo y de la vida
<106).
Las palabras con las que finaliza solarí las
Lecciones de l920-2l,referidas a su idealismo social y a
la forma de entender el elemento jurídico dentro de dicho
enfoque,son reveladoras y conclusivas:
~1
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“En esta concepción que podemos llamar idealismo
socialiel derecho nos aparece como verdad y como hecho a
un tiempo,C5 decir,COnO principio de razón y de libertad
que se realiza progresivamente en los hochos,ó sea,en la
legislación positiva.La cual adquiere en tal concepción un
profundo significadO,efl cuanto expresa la realización de
la idea de justicia en la vida social histórica.La vida
histórica del derecho es el. reflejo del proceso dialéctico
inherente al espíritu y a la realidad en general.Las
mismas luchas que dominan la vida empírica del derecho son
el reflejo de aquellos contrastes por los que es dominado
el espíritu en su ascensión hacia formas cada vez más
altas de realidad y de verdad.
Con lo cual nO se niega la exigencia lógica y moral
de una realidad última en la que la justicia absoluta
encontrará plena y perfeota realización al margen de
cualquier devenir dialéctico y empírico pero, en este
puntc,la filosofía deseinboca en una concepción religiosa
de 1. vida y de la justicia” (107>.
En opinión de Rovilantía caracterización ética y
valorativa de la sociedad por Solari,abre la vía para una
lectura de la misma en la que “las figuras de la
iconografía idealista”,de las cuales se sirve éste, deban
interpretarse “precisamente como figuras,y no tomo
tentativas de una reproducción literal y servil de la
realidad”,Dicha caracterización “tiene una relevancia
íso
particular para una valoración de los limites y de las
pretensiones de la sociedad misma; excluye,de hecbo,qve la
sociedad pueda ser considerada como una entidad que tiene
valores propios,en contraste con los valores del hombre y
que se pueda poner como negación dcl individuo,ó como
superior a éste,en el sentido que el individuo se resuelva
y se disuelva en función de la sociedad.En la
configuración solariama,la sociedad tiene valor en cuanto
constituye el lugar y el momento en que se ponen y asumen
plenitud algunos valores fundamentales del hombre” (108).
La consecuencia que derivaría de este planteamiento
resulta ser clara según el citado autor: la concepción
social de Solarí no permite determinar una posición de
privilegio de la sociedad a expensas del individuo sino
sólo “una progresión de valores del individuo—persona de
la esfera de la subjetividad a la de la comunidad.La
sociedad,por ello,encuemtra Cm la persona un limite a la
propia autonomia;el individuo no está en función de la
scciedad,sino que es la sociedad la que está en función de
la elevación moral del individuo—persona, considerado,
obviamente, en su generalidad de cateqoria.En cuanto
termino mediano en el camino de). hombre hacia Dios,seg-ún
la configuración dada por aolari,la sociedad no puedo
ostentar un poder absoluto sobre el hombre;los valores de
la sociedad,que el hombre debe tomar en consideración, son
tales en cuanto valores para el ~ <109)
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Por nuestra parte añadiriamos que,la concepción
idealista de Solari,cn función de las matizaciones que
experimenta a través de elementos categoriales como la
trascendencia y socialidad,se constituye con autonomía
propia dentro de la gran corriente idealista de pensamiento
moderno y,más concretamente, italiano.
El aspecto trascendente en su reflexión marca,por
un ladc,diferencias importantes respecto a conclusiones
derivables desde posiciones inmanentes del idealismo como
serian por ejemplo las de Hegel ó,en su propio entornc,las
de crece y dentile por citar a los más destacados
representantes.
Por otro lado,su metafísica social produce la
consecuencia de configurar su idealismo de forma
realista,si así puede decirse,puesto que,siendo su
pretensión la de representar,explicar y reducir a unidad
la realidad que se contempla,ésta no se fundamenta nunca
en el sujeto 6 espíritu individual que piensa y reduce a
la suya cualquier otra realidad sino gue,dicha
realidad,encuentra su unidad y fundamento en el sujeto 6
espíritu social,si no crítica y gnoseológicamente
justificado como opina Scarpelli,si prácticamente
entendido según I~ovilant,es decir,cono síntesis ética y
valorativa de la cual extraen norma y dirección las
acciones individuales.
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En este sentido cabria sostener que,a pesar del
planteamiento idealista,de la visión y enfoque espiritual
con el que Solarí observa la realidad,en ningún momento
prescinde del respeto positivo por aquélla parte de la
misma que no pudiéndose reducir a la única realidad del
sujeto,debe ser el principio de unidad del cual extraiga
aquél no tanto su fundamento teórico—cognoscitivo come
práctico y moral.
El propio Scarpelli,después de la crítica teórica
a la que somete al pensamiento social de
Solarí <manifiesta:
“El concepto de espíritu objetivo cono formula
especulativa no es el elemento precioso de la enseñanza
que deja solarí” <110>.
“Formado en tiempos de crisis del liberalismo,
cuando las filosofías, las formas y estructuras
politicas,juridioas y sociales nacidas de la tradición
liberal asumían a menudo una función antiliberal;cuandO se
era enemigos del hombre en nombre del individuo,y un
individualismo abstracto proporcionaba argumentos a los
defensores del privilegio;cuando el respeto de la persona
humana debía afirmarse por encima de las fornas jurídicas
y politioas,en el plano de la realidad económica y
social;cuandc él veía en el socialismo la más vigorosa y
generosa batalla por la libertad del hombre,Solari,CntrO
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los dos términos del problema de la justicia,fue llevado
a destacar el de la sociedad,a desarrollar en Su
filosofia,sobre todo,el motivo de la socialidad del
hombre.. • El espíritu de libertad estaba, y estaría
siempre,en la peraona,en la vida,en la emseffanza,en la
obra misma que temía la conclusión enunciada en la
filosofía del espíritu objetivo pero,la conclusión
verdadera,estaba en la promoción de libertad intelectual
y moral” cííí>
Prescindiendo por tanto de lo que Scarpelli
considera el aspecto inacabado del planteamiento de
Solari,ésto es,su falta de justificación teórica del
espíritu objetivo,aquel planteamiento revela todo su valor
si nos atenemos a la intención e idea guía con el que fue
conducido.Desde esta perspectiva se pone de manifiesto de
una forma clara y evidente cómo a través del concepto de
sociedad Salan pretende “afirmar en la realidad de la
historia,.junto a los ideales sociales,los ideales
liberales mal sostenidos por el contraríe por un abstracto
individualismo.. .“;la idea social “se nutre de estos
ideales liberales y de las tradiciones del pensamiento
liberal junto a aquellos del pensamiento social.El
traslado de la soberanía metafísica del Estado e la
sociedad quiere ser en sustancia la afirnación,contra el
Estado,de una exigencia liberal:el Estado no carece de
limites sino que está al servicio de la sociedad y
encuentra sus limites en el espíritu social tal como se
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—forma y se manifiesta libremente en la conciencia
colectiva” <112)
Ahora bien,si tal conciencia colectiva es entendida
por solarí cono “la objetivación de los valores universales
elaborados en la conciencia índividual”<ll3),pensamos
que,como sostiene Rovilant, tal configuración tiene suma
importancia “para una valoración de los limites y de las
pretensiones de la sociedad misma...” (114)
Alqunas matizaciones sobre el binomio individuo—sociedad en
Por tanto,frente al temor manifestado por Soarpellí
respecto a que la falta de fundamentación teórica del
espíritu objetivo en la concepción do Solarí pueda
conllevar la perdida 6 extravio del elemento
individual,natizariamos lo siguiente:
La relación individuo—sociedad se concibe siempre
en el idealismo social de nuestro autor como un binomio
inseparable e inescindible.Su ideal lo representa un
principio superior que contenple al hombre en su propia
individualidad y,al mismo tiempo,lo integre y dirija,nunca
que lo desconozca.
Es cierto que la metafísica social de Rolan
concibe y entiende a la sociedad como sustancia,cono ente
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con personalidad propia y distinta pero,ésto es así,sóío
frente al principio individual que parte y deriva todo de
la única realidad del sujeto,el cual,reduciendo a si mismo
el conocimiento sobre el mando en el plano teórico,reduce
y limita de la míen manera su conducta moral a un
planteamiento egoísta y subjetivo.
Norberto Bobbio,refiriéfldose a la concepción social
de Solari,ha puesto de manifiesto:
“Cuando Rolan contraponía el idealismo social al
idealismo individual.., tenía por mira la crítica
socialista de la sociedad fundada sobre la competición sin
limites ni frenos que podía ser simbolizada en el
hobbesiano <.cbellum omnius contra onnes»”<115>.La
crítica, diríamos nosotros,a una concepción en la que los
individuos son relacionados de manera atomista y
exterior,enpirica y económicamente dentro de un concepto
de sociedad que unificaba sólo de forma racional y
abstracta.
En resumen,Solari cuestionaba una concepción de la
sociedad en la cual no se planteaba ni postulaba una
síntesis real quesin desconocer lo que es carácter
constitutivo de la propia naturaleza humana—la búsqueda y
satisfacción particular de las necesidades
económicas,morales etc— significase,al mismo tiempo,la
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eelevación de la libertad y dignidad individual,ya
conquistada históricamente,a libertad y dignidad social,
En su planteamicnto,Solari no desconoce ni,monos
aún,pierde de vista al individuo en una relación social
indeterminada.La sociedad solariana,expresada y
simbolizada por el término ~comunidad’(ll6~pretende ser
en todo instante extensión y participación de valores del
individuo que,poV su carácter objetivo y universal, pueden
ser socializados y convertidos en norma común y directiva
de actuación.
‘Dl idealismo social,desda el punto de viet.
enpirico,trata de constituir la sociedad cono realidad
autónoma distinta del Estado sobre las bases de la
historia y de la psicolcgia;desde el punto de vista
filosófico trata de representar la sociedad como realidad
netafisica,OOmO forma específica esencial de la vida
espiritual,como imperativo ético—jurídico reflejo de un
orden trascendente simbolizado por Kant en el Reino de los
fines” (117)
Este párrafo de solarí no deja lugar a dudas sobre
la importancia del elemento individual en su
reflexión.COflIO bien pone de relieve Bobbio,el reino de
fines kantiano al que nuestro autor expresamente reconduce
su idealismo social,nO puede entenderse de otro modo que
como una sociedad de individuOs<llfi)
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Arduinó Agnelli,CxaminandO el trabajo de 1906
“socialismo e uiritto privato”,destaca la importancia que
tiene para una correcta interpretación del pensamiento de
Solarí la defensa que éste hace “del individuo en su
sinqularid&d,5e~n una línea destinada a mo desaparecer en
el momento de la elaboración del «idealismo
social»”<ll9LY como prueba de su afirmación cita
textualmente ‘flQ es menos evidente para nosotros la
necesidad del derecho privado,e5 decir,de una esfera en la
que el individuo pueda desarrollar libremente su
actividad,y pueda encontrar un refugio seguro contra las
injerencias tanto del Estado como de la sociedad.Oreer que
el proyecto humano implique disminución de la
individualidad,dC la libre acción del hombre hacia el
logro de sus fines personales,que la conducta humana en
todas sus manifestaciones deba ser subordinada a la
sociedad como en otros tiempos de triste memoria lo fue al
flstado,seria destruir la condición misma del
prcgreso,seria ofender al propio socialismo que tiende a
garantizar para todos las condiciones de la existencia y
a favorecer de esta manera el desarrollo de la
individualidad” <120>.
según Agnelli,en la sucesiva obra solariana
destacará y se mantendrá firme “la caracterización
fundamentalmente moral” de la misma (121).En este sentido
la atención de Solarí se dirigirá al contenido concreto de
conceptos como los de libertad,justicia y dignidad del
hcnbre,junto con la exigencia sentida y puesta ya de
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manifiesto en el trabajo analizado de la “emimeneis del
problema filosófico” <122) .Buscando apoyar y fundamentar
aquellos ccnceptos,diriamos por nuestra parte,en una idea
social y no individual de las relaciones humanas.
En cuanto a la laguna señalada por Soarpellí, ésto
es,la falta de elaboración teórica del espíritu objetivo
por parte de Solari,pensanos que la explicación puede
encontrarse en el razonamiento que manteníamos en la
introducción de este trabajo. Su reflexión,marcada al
mismo tiempo por una clara actitud moral y práctica,se
perfila desde el comienzo en torno a un principio ideal
que,escapando a la experimentación y demostración
científica,haOC a ese ideal mantenerse como guía
ccntinua,cOmO fe y creencia y no como sistematización
racional y definitiva de pensamiento.
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CAPITULO SEGUNDO. POSITIVISMO E IDEALISMO: DOS
CRiTERIOS DE ADSCRI?CLON GENERICOS Y CONFUSOS
.
NUESTRA PROPUESTA DE DELIMITÁ ClON DEL
PENSAMIENTO SOL4RIANO
1;Y,
;TIPICIDAD Y AIELM4IENTO bE NUESTRO AUTOR EN EL CONTEXTO
POLITICO-CULTURAL ITALIAIJO DE SU TIEMPO
.
Cono poníamos de relieve al iniciar nuestra
investigación.Solari se constituye en figura atipica
dentro del contexto politico—cultural italiano. En este
sentido dejábamos constancia de lo que,en opinión de
Bobbio,era causa o motivo de su atipioidad.Por una
parte,la dedicación casi exclusiva de Solarí hacia los
tomas de “historia de la filosofía del derecho mt. que a
la teoría general del derecho 6 al intente,como hicieron
otros,de esbozar y adoptar un sistema filosófico en el que
encontrase su lugar el derecho como forma o <cmodon. del
mspiritu,según se decía entonces” (1) El interés venia
centrado de nodo particular en torno al problema de la
ciencia del derecho y la división se producía sobre todo
en la solución que adoptar frente a dicho problema y en la
manera de entender la cientificidad jurídica.
“El paso del positivismo al neo—kantismo venia
representado como el paso del empirismo acritico,6 de esta
manera consideradO,& la crítica de la experiencia, con la
elevación del derecho a categoría trascendental o forma a
priori de la experiencia;el paso del neo— kantismo al
neo—hegelianismo venia representado como .1 paso de una
concepción forfllista de la ciencia del derecho a una
concepción de la jurisprudencia como creación e
innovaoión,por la que el derecho se confiqura como un
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proceso continuo,resultado de un movimiento dialéctico
entre la situación de la ley y su creación.
Solarí no tuvo nunca un verdadero interés por este
tipo de prohlemas,de manera que sus escritos quedaron
fuera del debate entonces predominante y ello, no sólo
porque eran en gran parte históricos y no teóricos cono se
ha dicho,síno porqu. los tomas que eligió come objeto de
investigación histórica no fueron los predilectos de los
filósofos del derecho de su generación y de la
inmediatamente posterior” <2).
El interés especulativo de Salan so constituirá
fundamentalmente alrededor de una temática filosófica en
la que el aspecto práctico y político tonará la iniciativa
sobre el aspecto teórico, su idealismo social surgirá
así de la contraposición entre dos maneras o fornas de
concebir las relaciones humanas,a saber,la concepción
social liberal y la concepción orgánica.F’rente a un
planteamiento dc la sociedad que consideraba decadente por
mus exageradas notas de individualidad y egoísmo Salan
postulará una relación mucho más “penetrada de espíritu
social y solidario” <3).
Es desde esta perspectiva bajo la que cobra todo su
sentido la función civil que Solarí consideraba esencial
en la filosofía del derecho, su reflexión sobre los
problemas juridicos,politicos y sociales,no puede aislarsc
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ni separarse de lo que caracterizábamos come ‘historicidad
ática” de su personalidad (4>. Dicho oarácter,observable
a lo largo do toda su obra,haco que el filósofo no pueda
ni deba prescindir de un deber: la toma de conciencia del
mundo en el que vive,con los conflictos quo cm él se
plantean y para los cuales Se requieren respuestas y
soluciones precisas.
En este aspecto ve Bobbio a Salan como continuador
de una tradición dentro de la que podrían citarse nombres
significativos: Ronagnosi,Cattaneo, Gioberti,Mazzini.El
propio Carie habría contribuido a despertar en nuestro
autor ese rasgo que Solaní mantendrá vivo y presente en su
planteamiento filosófico.
“Precisamente en este modo de entender el deber del
filósofo.. .es posible encontrar una de las razones
principales do su aislaniento.Eii los años en los que
desarrollé su enseñanza en la Universidad de Turín. . . la
idea de una función civil de la filosofia,que había
animado el pensamiento del Risorqimento... se encontraba
desfasada,al nenas en la filosofía del derecho: el debate
sobre temas gnoseológioos y opistemológicos. . .prevaleció
sobre el debate de temas de filosofía prtotioa.Solari,por
el contranio,persignió durante toda la vida el ideal
platónico del filósofo—pedagogo” (5>
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En nuestra opinión,SOlfiti se mantiefle,COEO seftala
nobbic,o>itrcchaflénte unido al ideal del Rosurgimento. A
través de éste la misión del Intelectual se veía como un
saestro de vida antes aCn que cono un cultivador de
ciencia.La generación de los años que siguieron a la
unidad italiana pretendió y quiso ser centro moral e ideal
de un país que aún no tenía vivo ni arraigado el
sentimiento de nación, tacón ésta que Influirá
decisivaflntt sobre el comportamiento de quienes se
sintieron llamados a desempeñar un papel en la vida
pelitica y cultural itallana.Dicho comportamiento se
caracterizará por tomas de posición claras y precisas
frente a las cuestiones originadas en el seno de la
sociedad civil,dentro de la cual debía ejercer cada uno
reeponsablenrite su labor (6).
En la dirección apuntada por Bobbio sobre el
aislamientO que experimenta la figura y obra de
Solari,Giuseppe Tognon afirma:
“Nuestras historias de la filosofía no tratan de
Glacie solarí. • .Pero tampoco las historias de la filosofía
del, derecho se nos muestran más generosas en consideración
y en reoonccimiemtos’.Ante esta situación,seria
Interesante seqdn este autor “interrogarse sobre el por
qué de tal <dmfortuaion,par. buscar las causas a la luz
de una reoom.tn,ccióa más madura de la cultura filosófica
italiana del siglo IX y. • .para reflexionar también sobre
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su «anomalía» teórica respecto a la concreta
organización y compenetración de los ínteleotuales de
nuestro país.guizás no será paradójico afirmar que el.
«infortUnio» de Rolan puede reconducirse, precisamente,
a lo que nos ha dejado de más meritorio, es decir, su
actividad de histórico de la filosofía...
Por otro lado semejante <<infortunio» debe verse
a la luz de la anomalía que Rolan encarnaba dentro del
míe restringido abito de los filósofos del derecho,domde
la obra de historiador aparecía como una evasión de las
profundas responsabilidades teóricas cuando no,una
traición casi de corporación” <7>
En consecuencia puede afirmarse que el interés de
Rolan por el factor o elenento histórico dentro del
ámbito particular de la filosofía del derecho italiana,se
convierte en una de las causas o motivos de lo que tanto
Bobbio como Tognon califican como su <catipisno
cultural».
Así misrso,se ha señalado cono otra razón del
aislaniento de Solari,nó menos importante que la enunciada
en primer término,la poca preocupación demostrada por éste
acerca de los problemas teóricos suscitados alrededor
suyo.Problemas que,centrándose como apunta Sobbio sobre
aspectos gnoseolóqicos y epistenológicos,er> definitiva de
filosofía teórica,5C concretaban dentro de la filosofía
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del derecho en el debate relativo a la cientificidad o no
de la jurisprudencia.
En nuestra opinión éstos puntos necesitan ser
examinados con mayor detenimiento.
si bien es cierto que tanto Bobbio como Tognon
destacan y hacen hincapié en la presencia continua de la
historia en Solari,a,T,b05 establecen a continuación
matiaaciones que tratan de evitar conclusiones
precipitadas al respecto: las que podrían dorivarse de una
generalización o atención exclusiva sobre este aspecto o
faceta de nuestro autor.Asi,cuando Bobbio escribe:”La obra
de Solarí es conocida exclusivamente como obra de
historiador y,efecti’Zamente,lO es”,de inmediato
puntualiza:”Sin enbargo,quien ha leído sus libros hasta
penetrar su espiritu,podrt ver con cuanta tenacidad
persiguió un fin diferente de la mora investigación
historiOgráfica.ESta constituía un medio de verificar
principios.rantO si estudiaba a Eant,a Pichte,a
Hegel.. .como si escribía sobre Leibniz,0 sobre Oomte,no
dejaba escapar la oportunidad de volver a los principios
de su metafísica scoial.En las rápidas síntesis históricas
de determinadas corrientes o ideas,., el idealismo social
estA siempre como telón de fondo” (6>
Por su parte,Toqnon afirma: ‘Rolan no puede ser
encuadrado dentro de la categoría de historiadores
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eruditos:fUC un historiador solitario pero con vivisima
conciencia de su programa ideal e interior” <9)
En la introducción del presente trabajo dejábamos
constancia y apuntábamos como nota esencial a tener en
cuenta en todo el desarrollo posterior del pensamiento de
golari,la importancia de su fonación universitaria en la
ciudad de Turin. Una ciudad en la que,conlo pone de
nanifiesto Firpo,el auge industrial se encontraba en pleno
apogeo;en la que,si por un lado se abría paso la libre
iniciativa de la producción capitalista por otro,se hacían
más patentes y dramáticos los contrastas
sociales,favoreciendO de esta manera “La tema de
conciencia y las reivindicaeiones proletarias.Hieittras en
el plano político maduraba la incidencia del movimiento
obrero,grupos de jóvenes inteleetuales,lleva&os de sus
ideales humanitariOs,55 adhirieron directa o
indirectamente al socialismo.., dirigiendo por ello su
interés y responsabilidad a la cuestión de la urgencia del
problema social,a la emigración,al latifundio,a la
legislación del trabajo...” (10>.
El compromiso ético que asumirá Solari en este
sentido,no será de una actividad nilitante en el plano
politice.
“solarí fue llevado al socialismo por su carácter
generoso,pot su aborrecimiento de la mezquindad,La
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sordidez y el egoísmo de los ricos,por su profundo sentido
de la justicia que en las situaciones graves le hizo
rebelarse contra el espíritu de prepotencia y de
violencia~’ (11)
Su carácter y personalidad hallará en el estudio y
en la investigación de los problemas sociales la forma de
dar respuesta al deber que sentía como intelectual de
estar a la altura del momento concreto que le habla tocado
vivir.Hovido por esta responsabilidad iniciará sus
actividades en el campo de la sociología bajo la
influencia y orientación que Cognetti había dado a estos
estudios,bnscando a travéz de los mismos un conocimiento
profundo y veraz de las estructuras y de los conflictos
que planteaban las relaciones sociales de su entorno.
Ahora bien,cono señala Treves,la atracción de
Solarí por la sociología no se reducirá sólo a un mero
conocimiento acumulativo y causal de hechos sino que su
atención se concentrará tanto en la sociología teórica y
filosófica,como en la denominada sociología empírica.
“Lo cual fue debido no sólo a sus cualidades y a su
temperamento de estudioso que lo llevaban a ocuparse con
interés aaálogo,tanto de los problemas generales y
especulativos,como de los particulares y empiricos,sino
también al hecho de haber tenido en la Universidad de
Turia a dos maestros de ii~discutible valor,pero de
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orientación profundamente diversa,que le condujeron
respectivamente al estudio de estos dos diferentes ordenes
de problemas.Por un lado,Salvatore Cognetti de
Hartis. • .que había enseñado a los jóvenes a dodicarse «al
estudio de los hechos» y a no ir detrás de los qrandes
sistemas;por otro,Giuseppe Caríe qu. había tratado dé
bosquejar las lineas del desarrollo del derecho en la vida
social ocordinándose a los grandes sistemas y siguiendo
sobre todo la enseñanza de fleo, de Giobertí y de otros
maestros de la filosofía italiana” (12).
Avance de una hinótesis: la conciliación
individuo—sociedad, su articulación metodolócica y la
función civil de la filosofía del derecho como pausas de
su atimicidad
.
En nuestra opinión,la propia idea que mueve desde
los inicios la reflexión de solari,es decir,la
conciliación del individuo y de la sociedad <13) y ja
metodología con la cual ésta es afrontada,constituye la
razón fundamental de su atipicidad o aislamiento.
Como decinos,desde el comienzo de su investigación
se hace patente en Solarí una preocupación teórica y
práctica que ,narcará en lo sucesivo el rumbo de
aquélla.Más allá del conocimiento económico y estadístico
de los hechos,más allá de las reivindicaciones y
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conquistas especificas del socialismo “se trataba de
asegurar un fundamento teórico al reebazo pasional del
individualismo,de construir en sustancia una metafísica de
la sociedad como ente real. • .pero al mismo tiempo,una
tendencia radical,precrítica, le sugería salvaguardar
también en alguna medida la autonomía del individuo,no
sumergiéndolo en el magma indistinto del «todo»” (14>.
La idea notriz de su pensamiento se mantendrá así
unívoca y constante en toda su trayectoria intelectual:
oponer a una concepción individualista del derecho,de la
sooiedad,del mundo en definitiva,una interpretación basada
en la realidad de los entes colectivos;realidad
qlAe, integrando moral y espiritualmente a los elementos que
la componcn,no se reduzca a una simple relación empírica
y material de egoísmos particulares.Esta idea o motivo
central de toda su reflexión,será articulada a través de
una metodología que a nosotros nos parece evidente desde
el inicio de sus investigaciones.
Como primer factor característico y configurante
del método solariano destacaríamos su formación
sociológica y economicayaquel rasgo que,siguiendo la
terminología de Barbanc,denoninábamos “actitud positiva”
para diferenciarla de la actitud positivista doguática e
indiscriminada.
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Es esta actitud positiva la que hará tomar
conciencia a Solarí de la crisis en la que se encontraba
la filosofía del derecho en particular y, en general, la
filosofía nisma.Estas, si querían estar acordes con su
tiempo y dar respuestas a los problemas planteados, no
podían ya divagar en el abstracto y vacío cielo que había
caracterizado a la metafísica racionalista ni en la
confianza ciega y acritica por la ciencia tal y cono se
había presentado en el positivismo.
Desde su punto de vista,la filosofía del derecho so
debía basar en el fértil y seguro terreno de la ciencia
fundándose en la experiencia de los datos observables y
comstatables.En este sentido,la filosofía social que
salan deseaba contraponer al abstracto individualismo
iluminista y a la que proporcionaba su marco teórico la
concepción universalista de la sociedad,tsto es,la
concepción ex, la que “la sociedad no es una suma de
individuos sino una entidad real en la que los individuos,
antes que perderse, se integran <15), buscará
apoyar,cono decinos,esa filosofía social en un sólido
fundamento que, en la primera fase de su
espeoulación,vendrá representado por la psicología
colectiva de Wundt.Apoyo que,en ningún caso,constituye una
aceptación acnitica de resultados científicos en la medida
en que,éstos,son filtrados por Salan a través de la
investigación histórica como criterio de verificación y
comprobación de todo planteamiento intelectual.
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Así nlsmo,la metodología solariana se verá marcada
por un carácter que,cono ya se ha dichc,dejará una huella
profunda en toda su obra : la función civil y no sólo
teórica que debía desempeñar la filosofía del derecho.De
la importancia atribuida por salan a dicha función es
prueba evidente el párrafo que a continuación citanos:
“La investigación histórica no fue para mi fin en
si eismo,sino medio para iluminar las ideas,en la
convicción de que las doctrinas al uso en la vida civil
tienen valor en la medida en que se realizan
históricamente y ponen gérmenes de futuros desarrollos”
(16).
Y poco después escribirá en el mismo sentido:”Desde
los años universitarios me había parecido que a una edad
en la que el problema de las libertades politicas,de la
organizaoión unitaria del nuevo Estado nacional dominaba
las mentes y las ciencias jurídicas,debia seguir un
periodo de profundas trasformaciones y reformas
sooiales,siendo deber de la filosofía del derecho hacérse
interprete de las nuevas exigencias del Estado
moderno.. . “<17)
Elaborar una sólida fundanentaci6n teórica del
elemento social y,al mismo tiempo,pretendcr que ese
fundamento sirviese de quia a las reformas dc estructura
jurídica fue,nos atreveríamos a decir,una pasión dominante
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en Solari.Corno señala Hobbio,este último matiz constituye
“uno de los aspectos más característicos y más nobles de
su pensamiento y de su enseñanza: aspecto por el que no
fue solo maestro y propulsor de rigor cientifico,siflO
animador de energías éticas y civiles y, en tiempos de
despotismo y de conformisno,ejemplo que no permanece
estéril de coraje moral y de libertad de juicio” (iR).
Con un planteamIento que,cono apunta Barbano,
definiría la posición de Salan como “una forna de
«socialismo notodológico»” en contraste con ‘al
«individualismo metódico” <19) y en el que cono pone de
relieve Bobbic por su parte,no hay que olvidar nunca la
función civil que en todo mománto lo acompaña, abordará
muestro autor el examen y crítica de lo que,desde su punto
de vista,representaba el punto muerto de la filosofía del
derecho de su tiempo.
La metodología de celan coso base para la crítica de las
concenciones naturalistas de la sociedad: saencer y Marx
.
Decíamos anteriornente que, para Solari,la crisis de
la filosofía del derecho constituía un síntoma o aspecto
que reflejaba en un ámbito más restringido aquélla otra de
más amplio alcance que afectaba a la propia filosofía.
Racionalismo por un lado y positivismo por otro no habían
podido encontrar solución al problema de la naturaleza y
fundamento del. derecho,lo cual era “la prueba de su fallo
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teórico de fondo, porque encontraban en la irreducibilidad
de la realidad hunama y social a factores puramente
racionales o biológicos la piedra insalvable” (20).
Unicamente el método psicológico,corregido e
integrado por la historia cono medio eficaz para escapar
del “ciantificismo dogmático y acritico”,podia servir para
una renovación de las ciencias jurídicas particulares
y,por tanto,para una renovación de la propia filosofía del
derechopara el estudio y comprensión del hombre,de la
sociedad y,en definitiva, del mundo histórico en el que
aquél se mueve, representaba un avance y un firme apoyo la
aportación de la psicología científica “a la cual aguardaba
el deber da reconducir el hecho jurídico a su verdadera
fuente” <21).
De esta manera,bajo la influencia wundtiana y
basando su reflexión en una actitud positiva que le hará
acoger los resultados y datos científicos teniendo siempre
en cuenta la dimensión histórica que caracterizaba y
diferenciaba a las ciencias sociales, Rolan concebirá y
representará en un primer momento a la sociedad cono
conciencia colectiva,es decir,como realidad superior e
integradora de los individuos que la componen.
Como pone de manifiesto Robbio,si no se capta esta
idea control en torno a la que gira toda la especulación
de Solani,se puede pensar que su obra “sea la de un
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historiador que hace de la investigación histórica un fin
en si misno;pero una veZ vista,se comprende que incluso la
tarea del historiador sirve a un fin
diferente,constituyendO dicho fin la demostración de lo
imprescindible de una concepción social del derecho
contrapuesta a la agonizante concepción individual;la
demostración de la esencialidad del concepto de ente o
persona colectiva para la fundación de una filosofía del
derecho adecuada a los nuevos tiempos” (22)
“Desde el día en que la justicia dejó de ser
privada y se eonvirtió en función social,desde el día en
que el individuo se sintió parte de un tcdo,que fue en
primer lugar la fanilia,despUés el. Estado y por último la
sociedad,el derecho dejó de ser la nanifestación de
necesidades y sentimientos individuales,haciéndose cada
vez más la expresión de necesidades y sentimientos
colectivos y asunió como tal.,carácter impersonal y
abstracto.Lo cual significa que en el campo del derecho
entran en juego intereses que exceden la estrecha esfera
de los sentiinientofi y de los fines individuales,es
decir,entran en juego intereses y fines que atañen a la
vida social” (23).
Por tanto,Estado,SOCiCdad y derecho son concebidos
por Rolan como formaciones psíquicas colectivas y “al
conjunto de tales producciones colectivas bien puede
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llamarse espíritu colectivo,sim dar a esta expresión ningún
significado sustancial” (24>.
La moderna psicología cientifica,con su concepción
del alma humana cono síntesis o unidad de los procesos
conscientes había supuesto la exclusión de las teorías
sustancialistas que,durante tanto tiempo, hablan mantenido
la creencia en entidades hipostáticas, consideradas como
la causa de los hechos psíquicos y sociales.
Bajo la nueva perspectiva psicológica,la realidad
del espíritu individual no se mantenía separada y distinta
de los fenómenos psíquicos que lo constituían sino que,por
el contrario,aquella realidad era reducida a la de éstos
6,mejor aún,a su síntesis o unión.
Para Solari,la concepción dinámica del espíritu,
así cono había destruido en el campo de la psicología
individual la creencia en un ente distinto de los
fenómenos psiquicos,habia acabado en el campo de las
ciencias sociales con el concepto de sociedad,Estado,
conciencia social como entidades abstractas pero,
conservaba el verdadero concepto de dichos elementos cono
formaciones psíquicas colectivas,diferentes de los
procesos psíquicos individuales.
“No existe una entidad concreta y real que pueda
llamarse espíritu colectivo,pero existen conciencias
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individualgg,Oada una de las cuales tiene manifestaciones
psíquicas dc índole intelectiva, emotiva,volitiva,y estas
Inanifestaoiofle5 que se agrupafl,que aotóan las unas sobre
las otras.. que se modifican reoiprocasente,forman productos
coleetivoa, síntesis verdaderas que no pueden ya,por los
nuevos caracteres que asumen,considerarse productos de
conciencias individuales...
por nuestra parte pensamos,Oofl Wundt,cofl Vanní y
otros cultivadores de las ciencias psicológicas y morales,
que los productos psíquicos colectivos tienen
verdaderara•fltC sus raíces en el espíritu individual
y,analizadOS ,resultan constituidos originariamente por
estados psiqiaicos individuales;pero,éstO no excluye la
premisa a. que, al hecho de asociarse y unirse,mo
determine la formación de nuevas unidades psicológicas más
complejas, con sus propios caracteres y leyes de
desarrollO,diferefltes de los caracteres y leyes de
desarrollo del espíritu individual.S6lo partiendo de estas
premisas,gcfleralfllente acogidas por la más moderna
psicología col.ectiva,podemOs formarnos de la sociedad y
del Estado e>. concepto de formaciones psicológicas e
históritas.,dOtCdaS de vida y de desarrollo propio,
substraídas a las leyes de la naturaleza física y
biológica” (25>.
Del. dereoho,como hecho humano y social por
excelencia ,no podía darse una justificación o explicación
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a la luz de criterios exclusivamente racionales.según
Sclari,éste era el fallo en que había incurrido el
racionalismo porque,habiendo prescindido de los datos
ofrecidos por la experiencia histórica y
psicclógica,ofrecia una solución unilateral y a menudo
arbitraria de los problemas juridicos.La razón asi,nc
valiéndose de aquellos datos,se desarrollaba con
postulados apriorísticos que cambiaban con el sistema
filosófico al que servían de fundamento.
Ahora bien,la reacción que siguió por obra del
positivismo e historicismo,tampoco había alcanzado mayor
éxito en su propósito.uno y otro habían menospreciado al
individuo y su participación consciente en la formación
del derecho.Para Solari,por el ccntrario,la importancia
decisiva de dicha participación,se revelaba en el fenómeno
jurídico aún con más claridad que en otros productos del
espíritu humano.
“Ni la dirección biológica ni la dirección
histórica fueron capaces de entender el hecho jurídico y
fallaron en el fin de dar constitución científica a las
ciencias ncrales.Y,era ésta condición esencial para las
suertes de la filosofía del derecho,la cual,si quiere
abrirse una vta nueva entre los extremos del idealismo y
del naturalismo biológico o bistórico,debe extraer Sus
postulados de aquellas disciplinas jurídicas que,alcanzado
el grado de generalización que llamamos cientifico,abren
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de esta forma el camino de cualquier generalización
filosófica.Era por tanto necesario plantearse el problema
de la íntima naturaleza del hecho juridico,problena al que
no podía responder la historia sin la ayuda de la
psicología, correspondía a ésta la tarea de reconducir el
hecho jurídico a su verdadera fuemte,o sea,hacer de él un
producto ni bistórico ni biológico,sino esencialmente
psicológico;de poner las bases para una distinción precisa
entre el mundo físico y moral...” (26).
El pensamiento filosófico de Solari,centrado
siempre en el intento por conciliar,por no perder ni
confundir a ninguno de los elementos o peías de los que
aquél surge,es dccir,individuo y sociedad;la metodología
positiva (que no positivista> y la función civil de la
filosofía del derecho con las que se concreta y
exterioriza ese pensaniiento,colocarán desde el principio
a nuestro autor,anbos factores,en una posición de abierta
polémica con aquellas doctrinas que,desde su punto dc
vista,caian en un exceso de individualismo,de formalismo
o que,como el caso del socialismo extremo,ropresentaban
una amenaza para la libertad.En este sentido puede
afirnarse que el propósito de salan por elaborar una
filosofía social se mantendrá firme en el rechazo del
egoísmo que veía implícito en las diversas teorías
individualistas pero, del mismo modo se puede afirmar que
nunca concederá opciones a planteamientos de los que podía
Lt;
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así mismo derivarse un riesgo para la libertad de los
individuos.
Bajo esta perspectiva,las concepoiones naturalistas
de la sociedad,en su doble aspecto de individualismo
spencerniano y de colectivismo marxista, so mostraban para
Leían en contradicción con la experiencia histórica y
psicclógica.
“En la concepción marxista las preocupaciones de la
vida material tienen una influencia decisiva sobre el
curso de los acontecimientos sociales.Ahora biem,si en las
formas primitivas de la sociedad, las necesidades
económicas (que psicológicamente corresponden a las
sensaciones) pueden determinar ciertas formas de vida
sccial,ccn el desarrolle de aquélla la relación entre el
hecho económico y las formas de vida social no tiene ya en
ningún momento el carácter ni de constancia ni de
necesidad: la mayoría de las veces asistimos a una
verdadera emancipación de los hechos jurídicos,
morales,religiosos,de las exigencias materiales que los
habían determinado al principio y los vemos desarrollarse
con leyes propias,asociarse libremente en formas múltiples
y diversas,óe la misma manera que de la distinta
asociación de sensaciones directas y reproducidas se
desarrollan las formas de vida psíquica superior.
210
Al fatalismo histórico y catastrófico de Marx la
psicología científica contrapone las energías inagotables
de la naturaleza hunana,capaOCS dentro de ciertos limites
de nodificar el curso de les acontecimientos y de
dominarlOs.POr aquella providencial incoherencia que
existe a menudo entre pensamiento y acción, Marx
desconoció prácticamente l.ae premisas teóricas de su
sistema. ní principio de la organización obrera, las
idealidades gtC lo acompañan, contrastan con el fatalismo
y el materialismo de la doctrina. Determinista y fatalista
en teoría, el moderno movimiento socialista es voluntario
y activo en la acción prActica” (27)
Por su parte,la concepción individualista dc
apencer habla caído er~ el mismo error. Fundada sobre la
premisa de la sociedad—organismO, era regulada por leyes
necesarias y constantes que podían ser conocidas pero no
modificadas por los individuos.Para Solarí por tanto, el
fallo esencial del planteamiento spenoerniano lo
constituía su visión de la evolución social en base a un
determinismo que rechazaba la intervención humana como
reguladora y planificadora del proceso. Se presentaba de
esta manera el problema de coordinar una evolución o
progreso social planteados en términos mecánicos con unas
instituciones sociales que hablan surgido al margen del
ideal individualista, Problema que desembocaba en última
instancia en una contradicción insoluble del sistema de
Spenccr porque éste “6 bien negaba en teoría aquella
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iniciativa que reconocía como necesaria en la practica; 6
bien renegaba de la historia porque estaba en
contradicción con la teoría” (28>.
Era cierto que la escuela histórica había llevado
a cabo una crítica eficaz de la teoría spencerniana
demostrando su artificiosidad al olvidar el elemento
histórico. olvido del que, por otra parte y según Rolan,
no era directamente responsable Spencer quien, modelando
su doctrina sociológica sobre el mundo físico y biológico,
no podía tener presente un factor que, como la historia,
resultaba ajeno y extra5c en el campo de las ciencias
naturales.
Pero también era cierto que de aquella escuela
había derivado el materialismo histórico de los seguidores
de Marx que aún destacando y poniendo el acento sobre el
elemento olvidado por la concepción opuesta, realizaban
una interpretación unilateral de la historia a través dc
la importancia atribuida al factor económico y de la
explicación dcl progreso social y sus leyes en función
exclusiva del desarrollo de la riqueza material.
“El problema de las relaciones entre individuo y
sociedad no puede resolverse sino sobre la base de la
experiencia histórica y psicológica. Ni la sociedad sofoca
al individuo, ni éste puede concebirse al margen de las
influencias sociales” (29)
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“si apenoer vio sólo al individuo, Marx vio sólo la
colectividad: si una escuela conducía al individualismo
amárquico, la otra conducta al socialismo autoritario.
ExageraciOnes ambas de un principio verdadero” <30).
Tanto racionalismo cono positivismo, tanto
materialismo histórico como naturalismo biológico
adolecían para Solarí de un error que se localizaba en sus
época premisas teóricas.Én su opinión, no podía darse una
explicación del desarrollo humano y social a base de
criterios exclusivos, si la razón por si sola no era capaz
de justificar dicho desarrollo, tampoco con factores
biológicos 6 materiales podía alcanzarse el resultado
deseado.
Sólo a través de un principio que significase el
ajuste y unión de la conciencia individual y de la
sociedad, que fuese síntesis de ambos elementos, se podía
solventar una problemática que, vista o enfocada de manera
unilateral, abocaba a soluciones parciales y arbitrarias.
Como decíamos anteriormente, esta síntesis superadora e
integradora de los dos términos que constituyen y centran
la especulación solariana, vendrá representada en la
primera fase de su pensamiento, por el concepto de
conciencia o espíritu colectivo, “del cual podrá neqarse
la sustancialidad, como se niega por muchos la
sustancialidad del espíritu individual, pero del que son
innegables los efectos operantes en la historia” (31)
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Como seftala Barbano (32>, la elección del método
psicológico matizado y corregido por la historia, se
basaba sobre todo en la confianza albergada por solarí de
obtener una «nueva sistematización filosófica del saber»
en oposición a la meramente racionalista o positivista.
En “L’indirizzc, nsicolocioo nelle scienze
~jj~jflhj” zanifestará Rolan su convicción de que los
tiempos no eran ya favorables “ni para el retorno del
monismo idealista ensayado con audacia admirable por
Hegel., nl. para al retorno del monismo materialista Y
biológico anhelado por Spencez” <3~1.
“La sistematización do loe conocimientos jurídicos
particulares en una concepción filosófica se impone cono
un,. necesidad inherente a la constitiioiór, lógica del
espíritu hunano.Las ciencias jurídicas, sea aisladamente
sea en su conjunto, no satisfacen esta exigencia del
intelecto, al horizonte del científico es siempre
forzosamente limitado a un campo especial de investigación;
por otro lado no basta disponer y ordenar los resultados
de las particulares ciencias para tener un sistema; con
tal método se pueden hacer enciclopedias jurídicas, no
filosofía del derecho. Aún es profundamente arraigado el
prejuicio que considera la filosofía del derecho como un
sistema apriorístico de construcciones arbitrarias. Tal
preconcepto, si podía justificarse cuando la metafísica
ponía y resolvía los problemas jurídicos sin un
214
conocimiento suficiente de los datos de hecho que debían
constituir su fundamento, no tiene valor cuando se
reconozca que cualquier construcción filosófica del
derecho debe partir de los datos positivos ofrecidos por
las ciencias jurídicas particulares, renovadas por el
método histórico y psicológico. El carácter deductivo y
racional que debe revestir la filosofía del derecho no es
obice para su carácter científico, cuando sus premisas no
contradicen a las leyes históricas y psicológicas que
regulan el desarrollo del derecho
La especulación filosófica ha dado hoy un paso adelante en
cuanto tiende a mantener separados los hechos de la
nateria y del espíritu, unificándolos en un principio más
alto que se revela a nosotros bajo el doble aspecto
objetivo y subjetivo.En esta dirección la ciencia
filosófica moderna se desenvuelve en las tentativas
diversas y aún inciertas de derivar de los resultados del
análisis científico una síntesis capaz de satisfacer la
necesidad jamás apagada de una explicación filosófica de
la realidad” (34>.
Sobre todo,la dirección psicológica no podía ser
ignorada por quienes estaban interesados en el estudio de
las disciplinas jurídicas y sociales puesto que a través
dc élla adquirían una nueva perspectiva “las instituciones
del derecho público y privado”, poniendo así mismo las
bases para “el fundamento del estudio histórico y
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filosófico del derecho”. En opinión de Salan por lo
tanto, merecía la pena destacar la importancia de aquella
dirección que “estaba preparando las condiciones para una
nueva sistematización filosófica del saber, en la cual las
ciencias morales retomarían el puesto de honor que el
positivismo las había negado” (35)
El método psicológico se presentaba así “con
caracteres destacados dentro de las ciencias históricas,
sociológicas, jurídicas’ y dejaba ver ya “las lineas
generales de la nueva síntesis Cilosófica que en
contraposición a la biológica spencerniana tendrá valor y
significado psicológico” <36)
La metodología de Rolan coso base yana la nolémica con
Del Veechio
.
Este carácter netodológico del que debía servirse
la filosofía del derecho conducirá a Solaní a una crítica
de los planteamientos neokantianos que, representados en
Italia fundamentalmente por Del Vecchio, intentaban
abrirse una vía nueva entre positivismo e idealismo. El
peligro para nuestro autor venia constituido por la vuelta
o retorno del «fornalismo lógico», del «formalismo
rígido y vacio>.> que se reintroducía en la filosofía del
derecho.
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“Entre otros, eran rasgos comunes a los pensadores
que en Italia se adhirieron a principios del siglo XX a
posiciones neokantianas, el tendenoial individualismo y la
crítica del psicologismo”. Cono mehala Barbano, estos
caracteres sólo podían generar el rechazo de quien, como
Solarí, “se había opuesto y se opuso siempre a las
posiciones individualistas en la filosofía política, social
y jurídica” <37).
La doctrina etico—jurídica de Del. Vecchio tenía
para salan el detecto propio del idealismo critico del
que se declaraba seguidor; partir de una concepción
individualista de la realidad. Fundamento y sostén de su
doctrina lo constituía el mundo de los fines, es decir, el
mundo en el que el hombre se erige cono principio absoluto
y autónomo. La explicación causal de los fenómenos e
incluso de las acciones humanas, aún respondiendo a una
necesidad lógica y justificada, no podía representar en
ningún caso el criterio y la norma del obrar humano. Dicho
criterio estaba para Del Vecchio en “aquel conocimiento
superior por el que el yo reconoce en si mismo el
principio y el termino del mundo, haciéndose capas de
ordenar la realidad según formas ideales ‘~ (38).
En este sentido, también para Salan debía buscarme
el fundamento de la responsabilidad del hombre en el mundo
ético del que era elemento inseparable la idea de
libertad. Ahora bien, la búsqueda da la universalidad, de
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la objetividad como facultad inherente al intelecto humano
generaba la idea de un criterio o norma del obrar
igualmente universal e incondicionada.
El acuerdo con Del Vecohio era total en cuanto al
origen del mundo ético y valorativo en el yo como sujeto
pero, con ello no se proporcionaba una justificación
suficiente y objetiva. Para Salan por el ~ yo
individual va integrado con el yo colectivo;con el factor
individual participa en las formaciones morales el factor
social;el mundo de los valores no es sólo un producto de
la conciencia individual sino colectiva... si los
individuos constituyen la sociedad, ésta a su vez plasna
ética,nente a los individuosaoda la vida moral se mueve en
la esfera social y la vida en común es la condición de
existencia de la moralidad” (39)
La concepción de Del Vecohio no sólo adolecía del
defecto de no contemplar la exigencia social sino que
prescindía también del elemento o factor psicológico. Y si
bien era cierto para Rolan que en la explicación
científica y causal da la realidad no podía tomarse en
cuenta al sentimiento, cosa distinta ocurría en el campo
de los valores por los que el hombre debía guiar su
conducta ya que “un valor absolutamente objetivo y
racional” era “una abstracción formal de ninguna eficacia
práctica y de dudosa importancia teórica” (40)
2la
El individualismo e intelectualismo ético al que
edecia la doctrina de Del Veochio le parecían a Solarí
finitivaeente superados y no correspondían ni al estado
1 pensamiento teórico y cultural de la época, ni tampoco
las necesidades planteadas en el seno de la vida civil.
Así mismo, la distinción mantenida por Del Vecchio
tre concepto e ideal jurídico, entre investigación
gica e investigación deontológica, entre el ser y el
ber ser del derecho encontraba serias objeoiones por
Lrte de Salan pues, en su opinión, el problema del ser
1 derecho no podía reducirse a problema simplemente
gico.
“La noción del derecho obtenida a priori,
~escimdiendo del estudio fenomenclógico y por virtud
~clusiva de la actividad del pensamiento, no es más que
¡a forma mentís insignificante, incapaz de dar la noción
.ena y completa del derecho. No entendemos cómo una
:ción de por st indeterminada y universalisima pueda
irvir, como debería, para la comprensión filosófica de la
cperiencia jurídica” (41>
Como ya advertíamOs en nuestra introducción , el
ansasiento teórico de Del Vecehio giraba en torno a la
,sibilidad de llegar a “Una determinación objetiva, o
ma, umiversalmente válida de lo que es derecho” <42)
les bien, tal posibilidad se centraba para el autor
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neokantiano en la forma del derecho separada del
contenido. Esta concepción representaba, según Solarí, la
condena del historicismo y del positivismo por Un lado,
del racionalismo idealista por el otro.
Ni la psicología ni la historia podían dar con la
íntima esencia del derecho. Aquélla, en opinión siempre de
Del Vecohio, sólo proporcionaba una
intuición vaga y subjetiva que no respondía a las
e,¿igenoias de la ciencia. La historia por su parte se
fijaba da manera exclusiva en el aspecto variable y
accidental d,1. fenómeno jurídico imposibilitado así lleqar
a la esencia del mismo. Por lo que me refería a la escuela
racional, habla cometido ésta el error de confundir la
investigación lógica y Cornal del derecho con la
investigación deontológica de un derecho ideal que, aún
predicando su íntima racionalidad, no dejaba por ello de
tener un contenido concreto (43)
La reflexión de Del Vecchio quedaba enmarcada
dentro del movimiento que propugnaba el retorno al punto
de vista critico o gnoseológico que Kant habla elevado a
condición esencial del valor y limites dcl conocimiento.En
este sentido puede afirnarse que dicha reflexión miraba
sobre todo a las condiciones que hacían posible la
experiencia ~wridica más que al contenido de la misma. De
este modo, el interés por el problema lógico adquirirá una
importancia fundamental y la distinción entre materia y
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forma del derecho se elevará a premisa y fundamento de
todo posterior desarrollo especulativo.
De la materia, constituida por lo variable y
múltiple de la experiencia, por la existencia espacial y
temporal en el caso concreto del derecho, no podía
derivarse u obtenerse la noción lógica del mismo, Por el
contrario, la forma comprendía los elementos a priori no
derivables de la experiencia que representaban el
presupuesto lógico de cualquier conocimiento jurídico.
Para Del Vecchio la filosofía del derecho tenía
como principal tarea “la elaboración del sistema de las
formas jurídicas en las que consistía la juridicidad con
independencia de cualquier contenido. Dichas formas puras
no eran principios de valor, no tenían carácter normativo
como ocurría con el antiguo Derecho Natural. Eran
principios lógicos, fornas intelectivas a priori por las
cuales era posible pensar la variedad empírica
jurídicamente. Tales tonas o categorías hacían conocer no
lo que era o no justo, sino lo jurídico en si, al margen
de cualquier referencia a la experiencia...” <44) - De esta
manera, la filosofía del derecho se afirmaba cono lógica
del derecho, como ciencia pura de conceptos, como la
determinación del absoluto jurídico formal.
El neokantismO, y como es lógico también el propio
Del veechio, representaba no obstante según Salan una
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desviación del genuino pensamiento de kant puesto que no
había en éste una distinción entre materia y forma, entre
concepto e ideal, entre problema lógico y deontológico del
derecho. Así, con relación por ejemplo a la forma, no
venia ésta entendida ni como forma de la experiencia, ni
cono forma de una realidad netafisica: no correspondía a
una generalización empírica, ni era deducida de
presupuestos netafisicos. Era sólo una categoría lógica
del intelecto con valor gnoscológico que se constituía en
condición de la experiencia jurídica (45).
Con la reducción de la filosofía del derecho a
filosofía del concepto puro del derecho en contraposición
a la ciencia del derecho que estudia al mismo en su
contenido empírico se creaba un dualismo insuperable entre
materia y forma, entre ciencia y filosofía. Una y otra se
excluían recíprocamente como lo que 55 universal,
inmutable, absoluto excluye a lo particular, variable,
relativo. Uo existiendo posibilidad de encuentro entre
estos términos no veía salan el nodo en que la forma
podía servir para entender e interpretar la experiencia,
cómo lo universal podía arrojar alguna luz sobre lo
particular.
“Torna y materia mo se unifican.. .por la actividad
sintética del conocimiento cono en Kant.. • permanecen
ajenas la una a la otra. La experiencia no es como en éste
el resultado de un proceso espiritual¡ es naturaleza
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opuesta al espíritu cuya actividad se linita a la
producción de formas vacías, privadas de significado para
la experiencia que están llamadas a interpretar” <46)
No se trataba por lo tanto de la actividad formal
del pensamiento la cual se encontraba implícita en
cualquier acto del intelecto referido a la experiencia
posible. Se trataba por el contrario de una categoría
específica (la juridicidad) que debería valer para una
determinada experiencia <la jurídica) pretendiendo al
mismo tiempo construir aquélla al margen de ésta.
“El apriorismo de Kant era limitado a las funciones
lógicas, privadas de contenido y que se vivifican en
contacto con la experiencia; el universal jurídico de Del
Vecohio es una entidad lógica innata que tiene valor en
sí, independientemente de la experiencia” (47)
En resumen, para Del vecchio la realidad jurídica
no se circunscribía al contenido del derecho. Dicha
realidad comprendía otro elementO, inmutable, por medio
del cual proposiciones jurídicas diversas y al limite
contradictorias podían ser consideradas igualmente como
jurídicas. Tal elemento venia representado por la forma
lógica del derecho, el cual “es um dato primordial de la
razón, es condición de la realidad jurídica, no derivado
de la experiencia pero implícito en élla y necesitando
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abstraerse de la misma según el dicho de Leibniz de que
debemos aprender incluso nuestras ideas innatas” (48).
La ferina lógica en Del Veochio se configura así
Sajo un doble aspecto, objetivo y subjetivo a la vez.
Objetivo por cuanto “el juicio de juridicidad implica no
solo la forma lógica de la existencialidad, del ser, sino
también el objeto al que tal forma se aplica” <49).
Subjetivo porque la forma se encuentra inherente ó innata
en nuestra mente.
Respecto al primer punto manifestaba Salan lo
siguiente: “No podemos hablar de una realidad jurídica
diversa de aquella que pensamos y ésta.., tiene valor
subjetivo; por esta parte fueron más lógicos los
idealistas negando todo valor objetivo a las formas del
pensamiento. Es justo, sin embargo, reconocer que Del
veochio llama objetivo a lo que es universalmexite válido,
o sea verdadero para todos. Ahora bien, preguntamos: la
forma de la idea, aunque universalaente valida,o sea
verdadera para todos, ¿implica la verdad universal y
necesaria de la idea a la que la forma se refiere?” (50)
Así mismo, la separación tajante de forma y materia de
nuestro conocimiento llevaba para Salan a un punto muerto
ya que “¿cóno podía la forma vacía de contenido hacernos
conocer la naturaleza de una cosa?acómo podía pensarse la
forma antes y separada del contenido2” (51).
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Pero, sobre todo, la cuestión se centraba en la
importancia práctica que podía tener un concepto lógico
del derecho, universal e inmutable Lormalmente, pero que
no tenía para nada en cuenta la realidad o experiencia
concreta a la que debería de aplicarse. “¿Para qué servia
dar existencia objetiva a forma. privadas de
contenido.., concentrar la filosofía del derecho en el
vacío de las formas jurídicas?” (52)
Por último, con relación al origen de dichas
fornas, “sosteniendo Del Veechio que ellas no derivan de
la experiencia, viene a reconocer que las época son
innatas, o por lo menos que existen en germen en
nosotros”, lo cual en opinión de Rolan conducía a
situarme dentro del ‘campo de las afirmaciones gratuitas
y de las creencias, esto es, en aquel copo que escapa a
cualquier demostración” (53>. Por nuestra parte sólo
queremos resaltar la extraordinaria significación
metodológica de esta observación de Solarí, afirmándonos
en la opinión de que díla constituye una prueba evidente
de las reservas que han de mantenerse respecto a un
supuesto idealismo acritico de nuestro autor.
Los artículos que Salan irá publicando
sucesivamente durante estos años (54>, constituyen una
muestra patente de su desacuerdo no sólo con las premisas
teóricas de las que partía Del Vecchio, sino también con
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la condena mantenida por éste hacia direcciones de
pensamiento como el historicismo y el positivismo.
La concepción lógico—formal del autor neokantiano,
obedeoiendo sobre todo al deseo de escapar a la acusación
de empirismo y queriendo ser propiamente filosófica, había
ido demasiado lejos en opinión de Solarí. En este punto
concreto se veía con claridad el retroceso que podía
derivarse para la filosofía del derecho de seguir la línea
o directriz marcada por dicha concepción.
Para el conocimiento filosófico de la realidad, lo
último que debía de hacerse era renegar de la experiencia,
considerarla como un elemento inadecuado o impropio.
“Empirismo seria fijar la atención en la experiencia sin
representarla con los caracteres mentales de la
universalidad y de la necesidad; empirismo seria negar la
contribución de la actividad intelectual para la
comprensión de la realidad conereta. . . La experiencia
histórica y psicológica no es fin en si misma, sino vía
para la comprensión conceptual de los valores morales. El
mundo del pensamiento y el nundo de la realidad son
distintos, pero no pueden concebirse separadamente, en
cuanto que el uno íntegra la comprensión del otro” <55).
Así mismo, la condena de posiciones filosóficas
diversas de la neokantiana, a parte de nc justificada, le
parecía a Salan expresión de un punto de vista unilateral
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y demostraba un desconocimiento da las manifestaciones más
recientes de la dirección positiva. En lo referente a la
unilateralidad, quedaba ésta reflejada en no reconocer que
la investigación filosófica podía ser entendida de manera
diferente a como lo hacia Del Vecchio y, aún siendo verdad
que dicha investigación se manifestaba de modo casi
exclusivo a través de la metafísica, la diferencia
consistía en que frente a una “metafísica apriorística,
formal como la suya, existía una metafísica que se nutría
de los datos de la ciencia” <56).
En segundo lugar ponía de relieve Sotan que, si
bien la dirección positiva había rechazado en principio
toda metafísica e ideología reduciendo la filosofía a una
simple ordenación y sistematización de datos científicos,
a mera servidóra de las ciencias, en Spenoer y Wundt por
ejemplo podían verse los esfuerzos realizados por alcanzar
una explicación unitaria de la realidad, por dar solución
a las cuestiones planteadas y dejadas sin resolver por la
ciencia. En sus sistemas podía contemplarse en definitiva
una preocupación metafísica evidente.
“ceneralizar de los hechos, de la experiencia, ésta
es la característica de la metafísica y de la ideología
moderna, la cual tiene tanto o más derecho que la
metafísica trascendental de Kant. Elevémoiios por tanto a
las altas e inconmensurables esferas de las Ideas, paro
partiendo de la realidad que debe constituir el ubí
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consistan de toda especulación filosófica.. .Por otra
parte, la filosofía moderna no ha negado las formas
lógicas del pensamiento, pero ha tratado de explicarlas
genitiofliente, abstrayéndolas de la experiencia
p•fcol6gica¡~. En este sentido, podían ponerse en tela de
juicio y discutirse los resultados pero no el método que
permitía dar “vn fundamento positivo a las afirmaciones
apriorísticas de Kant” (57).
~%JL De modo particular, por cuanto hacia referencia a
la noción y concepto del fenómeno juridico, según solarí
no se podía prescindir dc la experiencia histórica y
psicológica. Historicismo y positivismo, como muy bien<It Y
revelaba Del Veochio, hablan encontrado limites
insuperables con su explicación parcial del origen y
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naturaleza del derecho, reduciéndolo a leyes y síntesis
históricas o degradandolo a mero exponente biológico que
sólo recogía el aspecto fisiológico y sensitivo de la
naturaleza hunana. Pero también habla que reconocer el
aspecto positivo de ambos movimientos, su contribución y
aportación a un mejor y mayor conocimiento de la realidad
jurídica.
Su fracaso, cono ya hemos indicado, se debía
fundamentalmente a que no habían tenido en cuenta el
factor o elemento psicológico haciendo del derecho un
producto histórico los unos, un producto natural los otros.
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“En la conciencia humana debemos buscar los
origenes y la naturaleza del derecho, los motivos de su
universalidad Y necesidad. La historia no hace ints que
traducir en u5o5 y normas lo que el hombre primero siente
y después conoce cono derecho,
con nel Vecohio estamos dispuestos a reconocer en
la noción del derecho la forma universal y constante y la
materia perennemente variable, Pero la forma para
nosotros, antes que un apriorí indemostrable innato, es un
producto mental, es resultado de un trabajo asociativo
reflejo, es una síntesis psíquica derivada de la
experiencia, de élla abstraída pero no separable. De este
modo, se da a la distinción kantiana no sólo un valor
lógico y formal, sino un valor esencialmente
psicológico” (58).
Frente al menosprecio de Del Vecchio por el
sentimiento y también por la “intuición inmediata de la
conciencia de lo que es dereobo”, considerándola
indeterminada y poco rigurosa a efectos científicos,
rolan mantenía que “de esta primitiva y espontanea
intuición deriva por un largo proceso psicológico la idea
del derecho en sus notas esenciales, separada de aquellas
particularidades de tiempo y jugar que constituyen el
elenemtO variable” (59)
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Para Salan, el retorno a Kant no debía significar
una reproducción pura y simple de su doctrina. En este
aspectO, Del Vecchio propugnaba un planteamiento que, al
no tener en cuenta las direcciones modernas de la
especulación, conducía los intereses de la filosofía del
derechO a un campo estéril dcl cual no podían obtenerse
respuestas ni teóricas ni prácticas para los graves
problemas planteados en el seno de la vida social y
política del país.
los estudios históricos y psicológicos que Del
Vecchio ignoraba, lejos dc desconocer el kantismo lo
hablan corregido y, en cierto sentido completado, a partir
de la premisa fundamental puesta por éste en evidencia:
los limites insuperables que encuentra en su camino la
razón humana y ante los cuales, únicamente el conocimiento
fundado en la experiencia puede constituirse en argumento
y punto de partida para la ciencia. Bajo esta
perspectiva,tcdo el pensamiento moderno representaba la
verificación y confirmación de la premisa kantiana.
“Sin enhargo, detenerse en Kant significaría
renunciar a extraer provecho de los esfuerzos de la
especulación posterior que desarrolló, integró sus
principios, colmó sus lagunas a la luz de una experiencia
más amplia, más compleja, mAs humana. Kant, formado en el
naturalismo científico de la época, no pudo valerse
eficazmente de los resultados de la experiencia histórica,
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psicológica, social a los fines de una más amplia y
profunda comprensión de la realidad jurídica” (60).
En resumen, de la posición mantenida por Del
veochio, la filosofía del derecho “antes que revivir y
rejuvenecerse con el contacto y bajo la influencia de los
estudios históricos Y psicológicos, volvía por obra de uno
de sus más valiosos cultivadores al formalismo lógico del
pasado que tanto contribuyó a su descrédito” (61)
No obstante, como ya poníamos de manifiesto al
comenzar nuestra investigación, el interés ,setodológico de
Solari por la psicología se enmarca en un contexto
cultural en el que el despertar idealista y con él la
crítica al positivismo y a las formas lógicas o empíricas
de la investigación psicológica ganaba cada vez más
terreno dentro del ánbito filosófico italiano.
Norberto Bobbio ha escrito en este sentido: “No
queremos juzgar aquí el hecho de si fue un bien o por el
contrario un mal que, a través de la fiebre especulativa,
encendida de improvise, los estudios positivos sobre la
sociedad y sobre el derecho cayesen en un descrédito tal
como para no dejar nada más que alguna huella en la obra
científica de una generación entera, convertida cuanto más
experta en el arte de la dialéctica en más incapaz para
examinar los hechos de la experiencia, simplemente
queremos constatar que en aquellos aftas en los que
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anunciaba la buena nueva del psicologismo, Rolan podía
ser considerado, al menos dentro del ambiente cultural que
se estaba desarrollandO en Italia, como un positivista
tardío” (62).
La falta de homogeneidad del positivismo italiano
.
nistinción entre positivismo cono método y como conceoción
filosófica general, el mositivisno histórico—critico y el
ocsitivismO naturalista
pues bien, retomando en este punto concreto la
opinión de Barbano intentaremos seguidamente profundizar
en la configuración del positivismo solariano, en ese
carácter que hace de su reflexión una actitud abierta al
acogimiento de los datos científicos sin que, como ya
hemos repetido en diversas ocasiones, ello signifique en
ningún caso seguimiento acritico o dogmático de dichos
datos.
pone de relieve el autor citado cómo ~ el
punto de vista de un análisis de epistemología histórica”,
es decir, en el que se tenga en cuenta y se destaquc los
temas que constituyen motivo o centro de interés
científico en un momento dado, Salan representa un
ejemplo claro “de los intereses científicos sin status, o
porque lo han perdido, o porque mo encuentran ya
legitimación y consenso” <63).
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eHenos hecho brevemente alusión a la circunstancia
de que la inclinación de Salan por la dirección
psicológica coincide con la crisis en la que al final del
pasado siglo se vio envuelto cl positivismo. Este factor,
repercutiendo ampliamente en Italia, constituye un elemento
que ya desde ahora nos interesa resaltar. El ambiente
cultural en cl que se desarrollaba aquella inclinación no
era por tanto el más adecuado para interesar a un grupo de
intelectuales que, empeñados sobre todo en hacer olvidar
a toda costa cualquier contribución del positivismo,
juzgaban dentro de un mismo plano, negándolo, cualquier
planteamiento científico de la especulación filosófica.
Semejante situación plantearía una serie de
preguntas entre las que cabria destacar dos de manera
primordial, a saber: el interés o atención de Rolan por
la psicología, ¿ revelaba una actitud típicamente
positivista 7, ¿ obedecía a una inclinación o tendencia
particular por el «psicologismO?> 7
A estos interrogantes responde Barbano
negativamente afirmando la presencia del factor o elemento
psicológicO en ensayos y artículos posteriores a lo que se
considera cono la fase más estrictamente positivista de
nuestro autor (64). Lo cual “justifica y legítima el
interés de reconstruir” su posición en orden al modo de
acoger y adoptar los resultados de la psicología
científica, posición que, “en los años considerados, si no
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era tardopositivista, no era tampoco veteropósitivista en
el sentido del contis,ae recibido en meros términos
naturalísti.cOs” (55>.
En este sentido, la clave para entender la figura
de salan, para solventar de una vez por todas las dudas
acerca de su «positivismo» vendría dada por un doble
análisis. Por un lado, como apunta Bobbio, no hay que
olvidar la situación concreta que se estaba desarrollando
en Italia (66). Por otro, y aún estando de acuerdo con
aquél en este punto, nos parece fundamental la
consideración que hace Barbano con referencia al contexto
europeo, situando a Leían dentro de un ámbito más general
en al cual se estaba produciendo un cambio de perspectivas
que affectába de manera directa a las ciencias morales y
sociales.
Por tanto, Solarí centraba su atención sobre la
dirección psicológica en un momento caracterizado sobre
todo por “una trasformación en la ciencia social europea,
en la que... la experiencia psicológica tenía un notable
peso y significado cultural. Fuera de tiempo para un
positivismo vulgar que jamAs había sido el suyo, caían
estaba a tiempo para una defensa, extrema y solitaria si
se quiere, a través de la psicología, contra el despertar
idealista” (67)
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Puede decirse que dicho despertar asumirá en Europa
una significación diferente a la que tomará dentro de
Italia, donde la reacción idealista tendrá como primer
efecto una inversión en la concepción de la psicología.
Aquí, &sta se verá negada como doctrina científica, como
experiencia positiva de la ciencia, convirtiéndose por el
contrario en producto de la “reflexión idealista y
trascendental, negando también como consecuencia los
conceptos y métodos de lás ciemeias sociales” (ES)
De esta forma, mientras en Europa el renacer de].
idealismo no conllevará su incompatibilidad con el.
positivismo metodológicO, es decir, con el estudio de los
datos y fuentes de la experiencia, caracter ésto de la
actitud positiva, en Italia se producirá una reacción, un
rechazo que situará en un mismo plano critico a los
distintos apéndices o <cismas» del positivismo (“el
naturalismo, el materialismo, el evolucionismo, el
biologisno, el positivismo vulgar en definitiva”) y a la
actitud o metodo positivo (69)
No se tuvo en cuenta el hecho de que a pesar de sus
semejanzas, las ramificaciones o derivaciones positivistas
diferían profundamente y no permitían hacer del
positivismo un bloque o movimiento homogéneo. Como afirma
Barbano, es necesario “no dejárse llevar por la «genérica
similitud».. .de los diversos «ismos>-> que acompañan al
positivismo, si no se quiere correr el riesgo de mezclar
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aquéllos con otros que no pueden ser reconducidos a dicho
movimiento...
De la comparación del positivismo, como bloque
gnoseológico indiviso, con el materialismo histórico por
ejemplo, han nacido notables equivocaciones, como si el
problema de la extensión del método de las ciencias
naturales a las ciencias histórico sociales estuviése
sobre el mismo plano que las arbitrarias coextonsiones
entre los <.cisncsn. derivados de Marx, Darwin y fipencer”
(70).
Insistiendo sobre este punto, leémos en otro
articulo del mismo autor:
“Entre nosotros, el movimiento de la ciencia
social, el contisno, el darvinisno, el spencernianismo, la
psicología científica, los nexos de la ciencia con la
historia y la filosofía mo representan en absoluto un
fenomeno ónice y continuado.,,como parecían entender, al
menos en su juicio final, los críticos italianos del
positivismo. Por el contrario, las corrientes científicas
y culturales que se sucedieron bajo el nombre de
positivismo, habían sido, bien causa bien efecto, tanto de
sucesivas como apremiantes, improvisadas erupciones en la
desigual y a menudo provincial cultura italiana
postunitaria; en la cual, aquéllos .c.<ismoss,., habían
superpuesto y sezolado híbridanente entre Alías los
estímulos culturales más diversos y heterogeneos, haciendo
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de este nodo bastante precaria, desordenada y difioil1~ su
asimilación en un ambiente de tradición más
retórico—literaria que científica <71)
Esta situación culminará con lo que podría
denominarse una sobrecarga o exceso de cultura positivista
que respondiendo por una parto a]. menos a tres
derivaciones (Gente, Darwin, apencar), por otra se
diversificará dAndo cono consecuencia uniones y
combinaCiOnes arbitrarias que se constituirán en la
característica nás destacable da la ciencia social
italiana de finales del siglo pasado y comienzos del
actual, CombinacioneS producidas, sobre todo, “por un
débil, ahistórico y mal asimilado positivismo” (72)
De esta tendencia a confundir y mezclar doctrinas
constituía un exponente “la unión híbrida y monstruosa de
Marx con Darwin y con 5pencer’~ llevada a cabo por Enrico
Ferrí en su obra Socialisme et science oositive —Darwin
.
Soencer. Marx— <73). Dicha unión, obedeciendo al propósito
de dar al socialismo un fundamento naturalista y
favorecida en Italia como pondrá de manifiesto Solarí por
la escasa cultura filosófica existente, tendrá como
consecuencia la penetración de aquel movimiento bajo la
forma y con los caracteres de la biología <74>.
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Del prejuicio cientificista que invadió el marco de
las ciencias sociales són un ejemplo las siguientes
palabras de Antonio Labriola resumiendo la situación:
“Muchos de aquellos que en Italia se adhieren al
socialismo estiman que es imposible hacerlo sin una
certeza científica, si no la ligándolo por cualquier vía o
tramite a la concepción qenetica de las cosas que subyace
más o menos a todas las otras ciencias. nc aquí la manía
por introducir en el socialismo todo aquel remanente
científico del que, en mayor o menor medida, disponen. De
aquí los muchos despropósitos y las muchas
ingenuidades (75)
En cuanto a la tesis de Ferrí apenas mencionada,
sólo encontrará motivos de crítica y oposición por parte
de Salan en las paginas que dedica al socialismo
clentifico dentro del manuscrito de 1906.
Naturaleza e historia hablan sido mantenidas
separadas por Marx sin que éste pretendiése nunca adaptar
sus planteamientos a las exigencias de la dirección
positiva; sin embargo no hay que olvidar que Salan, como
muchos analistas rigurosos de la obra de Marx, incurría en
el frecuente reduccionismo de “economizar’t su pensamiento.
“Materializar la historia significaba para él reconducirla
al hecho econonico, al hecho psicológico elemental de la
sensación y de la necesidad. No se le ocurrió jamás la
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idea de rebajar el hombre y la sociedad a la biología y a
la naturaleza. pero lo que él no biza, lo realizaron por
él los diligentes seguidores educados tu la escuela
positiva, llevados por el deseo de una unidad de ciencia
mal entendida y peor concebida” (76)
En su opinión, si se querían buscar bases
científicas para el socialismo, habría sido más lógica y
consecuente invocar la dirección positiva del, materialismo
alemán y no doctrinas que, cono las de Darwin y Spencer,
representaban su polo opuesto. Teóricamente no se podía
negar que de la concepción materialista derivan una
justificación del socialismo, “6 por lo menos la condena
del individualismo”, en cuanto aquél suponía la
degradación del hombre cono individualidad y conciencia y
su consideración “como elemento de la colectividad a cuyas
finalidades sirve” (77).
No obstante, como se había visto, la doctrina
socialista había optado por buscar sus fundamentos en
tesis que en absoluto la proporcionaban un válido sostén.
La equivocación, según Salan, estribaba en la contusión
del aspecto científico y filosófico del darvinismo. Este,
en el primer sentido apuntado, se dirigía “a determúnar
los factores biológicos de la evolución orgánica”, en los
que al no figurar el elemento psíquico, se hacia por eso
mismo inviable para la interpretación de la vida social.
Spencer por su parte, habla seguido la línea marcada por
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Darwin comprendiendo que, desde la perspectiva biológica,
no podía dame otra explicación de la sociedad que no
fuese la estrictamente individualista. Entendiéndolo así
los fundadores del socialismo científico, Marx, Engels,
etc, habían excluido por ello el nexo o unión entre
socialismo y darvinismo. La relación por tanto entre ambos
sólo surgió cuando el darvinismo empezó a interpretarse
“como una nueva concepción de la vida y del nundo”,
rebajandO “al hombre al nivel de los seres orgánicos,
desconociendo su primado sobre el universo, subordinándolo
a las leyes físicas y naturales y adquiriendo un valor y
significado filosófico o más propiamente materialista”
(78).
Por último, la recepción del darwinismo en Alemania
y su posterior enlace con el materialismo allí en auge,
acentuando el matiz filosófico, habría proporcionado
nuevos y “eficaces argumentos al monismo naturalista” y
dado origen ‘al socialismo biológico o darwinismo social
con cuyo nombre se resumen los esfuerzos hechos por
conciliar el socialismo con las premisas darvinianas y
biológicas” (79). Bajo dicha forma, como decíamos, aquel
movimiento se había presentado y encontrado en Italia sus
condiciones óptimas de desarrollo.
Las conclusiones de Salan en el manuscrito
referido son claras. Desde el punto de vista teórico, el
enlace o nexo dcl socialismo a los planteamientos
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biológicos de la lucha por la existencia y de la selección
natural que eran pilares del darvinismo social, habían
sido abandonados ya en favor del elemento psíquico de la
conciencia como factor que explicaba más adecuadamente los
hechos sociales.
Pero incluso dentro de otro orden de
consideraciones, desde una perspectiva practica por
ejemplo, la alianza del socialismo con el materialismo,
fuese éste económico o biológico—naturalista, resultaba
perjudicial.
El materialismo económico desembocaba en Último
término en una rehabilitación del egoísmo que como ponía
de relieve Langa, cuanto mAs “respondía a los intereses de
las clases dominantes industriales, menos se adaptaba a
interpretar los sentimientos y aspiraciones de 1am clases
trabajadoras”. Por su parte, la “subordinación del hombre
y de la sociedad a la naturalesa física, a la acción
inflexible de las layes naturales, generaba el
indiferentismO ético, habituaba a hacer depender las
trasformaciones sociales de la acción de causas naturales
antes que del concurso activo y consciente del hombre”
<80).
Y, por si quedaba alguna duda de la importancia que
en todo planteamiento teórico debía asumir la
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intencionalidad práctica y ética del mismo, Salan
concluye:
“si las masas pueden ser indiferentee a la génesis
filosófica del socialismo, pueden sufrir un grave daflo de
una propaganda ática que tiende a rebajar al hombre al
nivel de los animales, que se dirige sistemáticamente al
estómago, a los apetitos inferiores en vez de a la mente
y a las necesidades más elevadas del Espíritu.
Afortunadamente, los representantes del socialismo se
apartaron en la acción y propaganda práctica de las
premisas materialistas: ellos aprovecharon el idealismo
que se encontraba en el fondo del movimiento socialista,
no despreciaron los argumentos que tenían un simple valor
racional y desnintieron en la práctica el materialismo de
la doctrina” (81).
Cono sostiene Barbano, de un análisis general sobre
el positivismo italiano podría extraerse como carácter más
relevante lá presencia breve e incierta del elemento
histórico y la difusión y predominio de la tendencia al
monismo naturalista. En este sentido, llama curiosamente
la atención “que el núcleo historicista contiano fuese
advertido.. .por estudiosos no positivistas” (82). Antonio
Labniola por ejemplo, dándose cuenta de que Gente y Spencer
no podían colocarse en el mismo plano, escribirá,
“cuando yo pronuncio la palabra positivismo.., lo
hago siempre con gran cuidado, porque el positivismo, tal
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y como fue elaborado desde saint gimen a Littré, era
esencialmente historicismo, es decir, tendencia a explicar
la histOria, y por el contrario ea Italia, todos aquellos
que se llaman positivistas.., parten y desembocan siempre
en el individuo sin captar por elle la morfología
histórica nuestros positivistas.. .estám en general por
debajo de Coste, el cual era tan historicista, come para
negar la posibilidad de una psicología individual” (83>.
AteniéndOnOs por tanto a las consideraciones
realizadas hasta el momento podrían establecerse dos
claras coordenadas del positivismo italiano: por un lado
un positivismo histórico—critico que suponía “la apertura
de la filosofía y de la historia a la historicidad
positiva de la ciencia”, Por otro, un positivismo
biológico, naturalista, que al tener mayor difusión, fue
el que a la postre terminaría prevaleciendo. Este Último,
perdiendo “su capacidad para un acceso critico a los
resultados y progresos de las ~ acabó por
diluirse en ingenuos paralelismos y en extensiones de los
métodos y datos propios de las ciencias naturales al marco
de las ciencias sociales (84).
“La señal del «resurgimiento» idealista no fue
dado por el problema contiano de la cognoscibilidad de los
hechos socialer con el método propio de los hechos de la
naturaleza, sino que fue dado pOr .1 enciclopedismo
spencerniano, por las arbitrarias yw~taposicionés entre
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ciencias y ciencias, entre éstas y los problemas del
conocimiento... La fase histórico— crítica del positivismo
coetiano se concluyó rápidamente en Italia; por ello no
deja de tener significación recordar que la relectura de
acate en los Últimos decenios ha ocurrido justamente a
partir de una revaloración epistemológica de la
historicidad positiva contiana” (85).
Puede afirmarse teniendo a la vista la obra del
filósofo de Hontpellier que no hay en su planteamiento
argumentos que justificasen la disociación o separación de
la ciencia y de la historia. Su filosofía positiva
respondía al claro propósito de desterrar del campo del
saber toda investigación basada en principios
apriorísticos, es decir, formales y abstractos,
proponiendo en su lugar una reflexión que, naciendo
precisarente de la estrecha relación entre ciencia e
historia, no podía reducirse a un simple y acritico
transvase dm los métodos de las ciencias naturales a las
ciencias del espíritu cono más tarde se diría sino que,
sobre todo, era extensión y ampliación de la experiencia
científica al campo de la historia. Sin embargo, hemos de
recordar en nuestra línea de delimitación metódica que las
prevenciones antimetafisicas de cante, como es sabido,
estaban ideologizadas por el hecho de sus hipóstasis
históricas.
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Pues bien, de la .c.crevaloracióri de la historicidad
positiva contiana» a la que se refiere Barbano,
constituye una muestra el articulo de solarí Pn¡1t1X1fl39
ciuridicO e nolitico di A. Cante . 140 obstante, como
reconoce también este autor, en el manuscrito de 1906
encontramOs ya a la figura de CoTate exonerada de
responsabilidad en la crítica que el turmAs dirige al.
positivismo naturalista y biológico.
Bajo la doble perspectiva con que se había
presentado el positivismo, esto es, cono reforma metódica
que extendía “a las ciencias morales y sociales los
procesos lógicos que desde nacen en adelante estaban en
uso en las ciencias de la naturaleza” y “como concepción
monista y naturalista del mundo y de la sociedad”,
propiciada y favorecida ésta por la unidad del método, de
la segunda no se podía culpar a Comite. A élla habrían
contribuidO “otras corrientes de pensamiento cono el
darvinismO, el evolucionismo, el materi&lisZo, que
extraían origen de las ciencias físicas y naturales y de
éstas penetraron en las ciencias morales” (86)
En opinión de Salan no era posible hacer del
positivismo un bloque unitario y se debían introducir
matices según que dicho movimiento fuese referido a Conte,
a Spencer o a BtIchnCr, por citar a los representantes más
destacados. Había que separar en definitiva la obra
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filosófica del primero “del evolucionismo epencerniano y
del materialismo alemán” (87)
no existía por tanto un único e incontrastado
positivismo sino tres diferentes:
“El positivismo de cante es psicológico, el de
fipencer biológico, el de Btiohner metafísico.
tonto considera la bunanidad y la sociedad Como
única realidad, el individuo una abstracción. Él entendió
la evolución social desde un punto de vista
psicológico aunque unilateral, es decir, desde el punto de
vista intelectual. Es cierto que excluyó la psicología de
la categoría de las ciencias, pero tal exclusión se
refería a la psicología individual, mientras reconocía una
inteligencia y consciencia colectiva generadora de la vida
social”. Sin embargo “la dirección positiva iniciada por
él fue absorbida en el movimiento de ideas que partiendo
de Spencer se resume en la interpretación biológica del
hombre y de la sociedad” y de la cual el darwinisno había
representado el antecedente ideológico (88)
En resuman, según salan, el rechazo de Conte no
implicaba a la psicología como ciencia sino más bien al
individualismo psicológico que, lejos de basarse en la
experiencia positiva, extraía sus principios de una
concepción metafísica del alma humana.
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Por su parte, en el articulo sobre El nositivisno
ciuridico e oolítico di A. Cointe, leemos;
“para nosotros no hay duda de que la sociología
como ciencia pueda y deba constituirse según el. método
y el espíritu de conte. Con el cual pensaaos que la
positividad sociológica y por tanto jurídica y política,
deba entenderme en relación con la histeria y con la
psicología. Fue ciertamente una desviación salvada por
Conte el degradar la sociología a ciencia naturalista. Los
factores naturales y biológicos de Comte condicionan, no
determinan el devenir social. La histeria es por 42.
considerada como ciencia social y es movida por fuerzas
espirituales” (89>.
En este mismo sentido nos parece diriqirse Barbano
cuando afirma:
“apencer y su positivismo no son Comte y el suyo;
lo cual parece obvio, pero, ccnveaciomalmente, cuando se
diferencian los dos en términos de evolucionismo, se
termina con absorber el evolucionismo historicista
contiano en el apencerniano; y ello se debe sobre todo al
hecho de que, en la clasificación contiana de las
ciencias, el paso de las ciencias naturales a las sociales
es mediado por la biología y no por la psicología; ésta,
coma es sabido, no es tenida ea cuenta por coate, pero
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más en términos de introspeccionismo (método) que de
contenidos sociales de la experiencia psicológica, 1*5
cuales, por el contrario, son muy considerados por él
convirtiéndolo en un precursor de la psicología social”
(90>.
Llama también la atención este autor sobre un hecho
significativo: la sucesión o continuidad que pOr lo
qeneral se establece entre Cante y Spemcer, fuera de la
estrictamente temporal, no encuentra bajo su punto de
vieta argumentos sobre los que apoyarse. Y aunque ambos
son conmidetados cono «padres fundadores» de la
sociología, sus planteamientos, nc guardan entre si una
Identidad temática.
Aspectos relevantes del positivismo oomtiano
habrían terminado por diluirse o adquirir un significado
diferente con la prevalencia o predominio del positivismo
naturalista. Ejemplo, entre otros, de esta pérdida de
sentido originario seria lo ocurrido con un carácter como
el genético. Las contribuciones realizadas dentro del
ámbito de la ciencia social sobre el origen y naturaleza
de la familia, de la sociedad, del Estado, en resumen de
tos grupos sociales a instituciones, acabaron por
convertiree o traeformarse baje el. impulso naturalista en
un estudio que hacia de Ya realidad y del saber un
producto socialuente condicionado (sociologismo o
determinismo sociológico), dando lugar a una confusión
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entre “análisis social de los hechos y génesis social de
los hechos y de las formaciones de pensamiento” (91).
Pues bien, como manifestábamoS poco antes, no es
sólo en el manuscrito de 1906 donde resalta Salan la
importancia que tiene el elemento histórico en la
concepción de Cante. Es fundamentalmente en e]. articulo de
1942 positivismO ciunidicó e nolitico di A. Cante donde
aquél nuestra claramente haber percibido “la
intencionalidad contialia dentro de la unidad de su
pensamiento” (92>. tntoncionalidad que, según narbamo,
respondía al doble propósito de Cante de “hacer del
positivismo una forma de pensamiento y, al mismo tiempo,
de practica social” (93).
“...conte. . .vio que para superar la fase crítica
del pensamiento y entrar en la fase orgánica definitiva
era necesario invertir los términos del problema, es
decir, pasar de la reconstrucción del orden objetivo al
subjetivo, de la sociedad al individuo, del deber al
derecho, del orden social al orden político. Todos sus
esfuerzos se dirigieron a constituir con la ciencia el
orden natural—social para fundar sobre el mismo una nueva
humanidad. Los dos momentOs de su pensamiento, a los que
corresponden el Cours <1e3042> y el Systéme <1951—SU, se
reclaman e integran necesariamente: el uno culmina en la
fundación de la sociOlOgía, el otro en la aplicación de
los resultados sociológicos a la política. zí error de
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entender divididos y casi contrapuestos estos dos
momentos, de renegar cuando no ignorar la síntesis
snjetiva. . . ha impedido poner de relieve y comprender la
parte que tanto el derecho como el Estado desempeñan en su
sistema filosófico. El problema jurídico y político ni
tiene, ni podía tener de hecho relevancia en la síntesis
objetiva buscada por Conte en el cours.
La fundación de la sociología era la condición
necesaria de cualquier política positiva: ésta es a la
sociología cOno el aspecto practico es al aspecto
teórico de la especulación. En la sociología el espíritu
positivo no sólo se extiende a los fenómenos más elevados,
más «nobles», más complejos, sino que realiza la unidad
y universalidad que ninguna otra ciencia, separada a
asociada con otras, podía alcanzar < Oours
cit.,vol.I,p.22)...Y como el método positivo se resuelve
en el método histórico, así la sociología se resuelve, a
los fines prácticos, en una filosofía positiva de la
historia...
Es deber de la sociología fundar con base
científica un orden externa objetiva, presupuesto
necesaria del orden subjetivo político.. ‘En el
descubrimiento y determinación de la sociología, es decir
de la humanidad como realidad y unidad social e histórica,
culmina la filosofía positiva cono síntesis objetiva”
(94).
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puede afirmarse por tanto cono rasgo esencial y
caracterizador del positivismo italiana su pérdida casi
desde los origenes del factor o elemento histórico, o sea,
de ese planteamiento dualista que lejos de separar la
ciencia de la historia, las unía para de esta manera
comprender mejor la relación entre determinaciones
objetivas y síntesis subjetiva, ocurrió así que,
predominando la tendencia de buscar la positividad a
través del naturalismo monista, sobrecargado de confianza
científica, se malogró prematuramente una forma de
pensamiento que naciendo de una mas madura “experiencia
dualista • historizada de las relaciones ciencia—filosofía,
objeto—sujeto, sistema-método” (95> , terminó por
convertirse en una mera “yuxtaposición de los datos de las
ciencias naturales a la experiencia y al. método de las
ciencias sociales” (96)
Un análisis de coistemolocia histórica: la falta de
legitimación de la reflexión de Rolan en su contexto. La
urinacia del nositivismo naturalista y la disociación de
psicología y ciencia en la reacción idealista
.
Llegados a este punto, pensamos que se hace
necesario insistir sobre una ssrie de aspectos que nos
ayuden a encuadrar, mejor aún, aclarar la posición
especulativa dé Solarí dentro del contexto al cual nos
estamos refiriendo. En primer término, hemos de volver a
la distinción que, siquiendo a Barbano, establecíamos en
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nuestra introducción entre comportamiento o actitud
positiva y positivismo dogmático o acritico.
Ambas perspectivas pueden encontrar de principio un
común denominador en el hecho de su aceptación de
los datos de la experiencia científica. Punto de partida
en las dos lo constituye la premisa de que al saber humano
no puede prescindir en su visión del mundo y de la
realidad de los resultados de la ciencia. Es más, puede
afirinarse que “la actitud «positiva» en las ciencias y
en la cultura social, no sólo ha atravesado y sucedido al
positivismo sobreviviendole sino que, en cierto modo,
habla precedido y generado el movimiento positivista. La
idea de «ciencia mueva» era viquiana e iluníaista y se
traducía en el problema de «la civilización» y en el
acogimiento de «nuevas ciencias», cuyos datos y
resultados entraban cada ves más profundanente en toda
forma de pensamiento y de experiencia” (97)
te asta manera se habla producido el Ingreso en el
marco de las ciencias sociales de resultadas e
investigaciones provenientes del campo de la medicina, de
la antropología y etnografía, de la sociología y
psicología, etc. Ingreso que, superada el debate
metodolóqico entre ciencias naturales y ciencias sociales,
terminará con la formación y autonomía de las Últimas como
ciencias histórico culturales.
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El debate metodológico al que acabamos de hacer
alusión
1 ocupó de modo casi exclusivo el periodo de tiempo
que vio finalizar el pasado siglo. Pues bien, en dicho
debate, lo que esencialmente caracterizará y a la vez
diferenciará la actitud positiva de la positivista será,
como decíamos, no tanto su abrirme a la experiencia y a
los resultados de la ciencia como el modo o forma de
recibir éstos en el seno de las ciencias morales y
sociales. Bajo este aspecto, la nota fundamental del
comportamiento positivista vendrá constituida por SU
tender hacia una síntesis naturalista que, olvidando la
historicidad como el escenario propio en el que debían
desenvolverse las ciencias sociales, busque la conjugación
de éstas dentro del mismo plano y con los mismos métodos
que las ciencias de la naturaleza.
“De hecho, mientras el positivista se comporta como
si los datos y resultados de la ciencia se incorporasen en
el pensamiento y en la experiencia de manera determinante
y acumulativa.. • la actitud positiva considera por el
contrario que el acogimiento de aquéllos no debe hacerse
sin someter su complejidad morfológica y estructura
genética al análicis crítico y selectivo, garantizando
sobre todo, más qve la experimentación, la comprobación de
la historicidad. En resumen, para el estudioso y el
investigador «positivista>> el sitado es la misma
investigación y observación de la ciencia, y la tan
dramatizada extensión del método de las ciencias naturales
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a las ciencias del espíritu se reduciría, sin más
problemas, a las operaciones de transvase de datos y
resultados acumulados en cada ciencia a las otras según su
desarrollo” (98), produciendose de esta forma una síntesis
o unión ecléctica más que selectiva e histórica que
conducía en último termino a una extensión acritica entre
conocimiento científico, cultura, ideales, etc.
En opinión de Barbano, habría sido este positivismo
vulgar e indisoriminado el que abrió pasa y favoreció el
resurgir primero y, posteriormente, la reacción idealista.
Puede decirse que en el último decenio del siglo XIX el
positivismo biológico naturalista fue el que prevaleció en
Italia apagando de esta forma los ecos de una tendencia
histórico crítica que, si bien gozó de presencia, se vio
pronto sofocada por las síntesis arbitrarias y
acumulativas de aquél.
El idealismo italiano aprovechó así las
degeneraciones naturalistas del positivismo para atacar y
criticar a éste como un bloque indiferenciado sin sacar
por ello partido de las ventajas que podían derivarse de
la actitud positiva. Actitud que, como ha quedado
expresado, no sólo «habla precedido» sino, en cierto
modo, «generado el movimiento positivista,>.
En la afirmación y auge de la doctrina idealista
italiana, que tuvo lugar sobre todo en la primera quincena
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de siglo, podríamos destacar su propósito de llevar a cabo
una revalorización filosófica junto con su rechazo de los
ejes especulativos cpie hablan dominado hasta ese monento.
Bajo este aspecto, entre los blancos preferentes que
centrarán la atención de este movimiento de ideas, dos se
destacarán de forma inmediata: el positivismo y los
planteamientos teóricos a él ligados y la ciencia como
forma única o, incluso, cono forma suficiente de
conocimiento. Estos dom movimientos entendidos crítica y
negativamente pueden individualizarse con facilidad en los
dos principales representantes de la filosofía idealista
italiana, Croce y Gentile.
En el articulo de 1903, La rinascita
dell’idealisno, dejará constancia dentile de su oposición
al naturalismo biológico por su “«ilegitimo intento» de
derivar las formas superiores de la naturaleza de las
inferiores” y por su “«degradación» del espíritu al
nivel de la naturaleza” (99). Cono Pietro Rossi señala, si
bien Gentile establece su polémica fundamentalmente contra
el evolucionismo spencerniani*, nc por ello deja de
advertirse que aquélla sc extiende también al positivismo
histórico “acusado de ver en el espíritu «el fatal
reflejo del medio ambiente»”. En cuanto a la ciencia,
aunque su rechazo puede parecer dirigido en principio a la
concepción científica del naturalismo, teniendo cuidado en
aclarar que ésta «no es toda la ciencia», del contexto
de su discurso se extrae el “convencimiento de que una
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ciencia desvinculada de los presupuestos reduccionistas (y
deterministas) del naturalismo, en el fondo, no pueda ser
otra que la filosofía” (100).
Croce por su parte publicará en 1908 un ensayo bajo
el mismo significativo titulo que el articulo con el que
Centile había abierto la polémica aftos antes y al cual
acabamos de referirnos.
Desde su punto de vista, para evitar “las
consecuencias agnósticas del positivismo y, sobre todo,
del evolucionismo upencerniano” había que recobrar la
función de la religión “como <necesidad de una
orientacióa sobre el concepto y el valor de la Vida y de
toda la realidad,,”. En dicho ensayo llegará incluso a
proclamar: “«mejor cualquier religión mitológica que
ninguna religión»” (101>
Por lo que respecta a su posición frente a la
ciencia, ésta quedará suficientenente explicitada en la
L~gigA de 1909. En esta obra afirmará Croce el “carácter
pseuda—conceptual de las ciencias naturales y de las
ciencias matemáticas, llevando los conceptos empíricas de
las primeras y los conceptos abstractos de las segundas a
la forma economica del espíritu”, es decir,
“cansiderándolos manifestacióa no de la actividad teórica
sino de la practica. La apelación a la crítica de la
ciencia de finales del III y de primeros años del nuevo
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siglo—sobre todo al empino- criticismo de Avenanius y de
Mach y a las tendencias intuicioutistas de origen
bergsonianale sirve para justificar la reducción de la
ciencia a <<simple descripción de las formas de la
experiencia», privada de valor explicativo; mientras la
tesis del «carácter convencional de las ciencias»
formulada por Poinoará, viene utilizada en el sentido de
sostener su carácter sustancialmente arbitrario” (102) . No
hay por tanto en Crece un rechazo directo de la ciencia,
pero si queda ésta seriamente limitada al ser excluida del
campo del conocimiento, al cual sólo tiene acceso la
filosofía identificada con la historia.
Puede decirse como resumen que, de los dos
objetivos polémicos elegidos por el idealismo italiano en
su programa, la crítica al positivismo surgirá casi de
inmediato mientras que la ofensiva científica, guardando
al principio un tono más moderado, sólo se radicalizará en
años posteriores.
Del positivismo sólo se conservará así una visión
que, lejos de representar un movimiento con tendencias y
ramificaciones diversas, será resumida durante mucho
tiempo dentro del calificativo de «la metafísica del
científico», es decir, como un intento o propósito
reduccianista de explicación de la realidad, incluyendo la
humana y sus producciones espirituales, a través o por
medio de las leyes naturales,
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Por su parte, cano decíamos, la ofensiva contra la
ciencia sólo se hará presente de forma clara en el primer
decenio de siglo manifestándose “por un lado en la
negación crociana del valor cognoscitivo del saber
científico y, por otro, en la reducción de Éste a momento
abstracto del pensamiento, o sea, de la filosofía”,
conclusión a la que llegará Gentile casi en los mismos
aflos.”A partir de entonces, el esfuerzo por devolver las
pretensiones científicas a su lugar, que constituía uno de
los aspectos de la polémica contra el positivismo, se
traduce en lo que Antonio Aliotta llamó.., la «reacción
idealista contra la ciencia»”. (103>
De la oposición y rechazo que generó el positivismo
entre los idealistas italianos es sintomática y
característica la opinión general por éstos mantenida
hacia los representantes y defensores de dicho movimiento.
Em-. este sentido, la polémica contra ellos se apoyó en un
«juicio de competencia>, que en base a una injustificada
«división dcl trabajo intelectual» pretendía dejarles
fuera de las discusiones filosóficas considerándolos
ajenos y extraños a la «profesión de filósofos» <104>.
Como afirma Pacía Rossi, esta «técnica de
exclusión de la filosofía» constituye un «terreno
coman,, que gozó de amplia difusión y que fue “adoptada
can referencia a muchos pensadores, entre los cuales (sólo
a titulo de ejemplo) carlo cattaneo, Pederigo Enriques,
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(
—Qiovamní Vailatí” representan un claro exponente (105>.
Dicha técnica, partiendo de un inicial reconocimiento de
la valía intelectual de los positivistas, dejaba ver a
continuación su defecto por ocuparse de problemas que no
eran propiamente filosóficos, 50 daba en ellos el grave
error de que no sabiendo «qué era y qué debía ser la
filosofía», confundían a ésta con ciencias particulares
cono “la economía, la matematica o con cuestiones de
lenguaje”. Por ello, no eran ni siquiera «buenos o malos
filósofos» que podían estar acertados o equivocados en
sus conclusiones sino que, simplemente, «al no ser
filósofos», sus opiniones quedaban al margen tanto del
circulo como de la tradición filosófica (106).
Ahora bien, no sólo existía entre los
«aristócratas de la filosofía» como llama Barbano a
croce y centile (107) un juicio sobre la competencia
filosófica de los representantes del positivismo sino que,
a éste juicio, se añadía otro igualmente desfavorable
sobre «la inteligencia social» de las clases o
categorías de personas entre las cuales aquella doctrina
había logrado extenderse <108) . Juicios de competencia
intelectual y de inteligencia social formaron de este modo
un frente común contra un movimiento de ideas que, no nos
cansamos de repetirlo, fue sometido a una crítica global
en la cual se implicaron «isnos» o derivaciones que nada
tenían que ver con su programa originario.
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En este sentido, llama Barbano una vez más la
atención sobre una circunstancia a menudo pasada por alto
y que, por el contrario, explica suficientemente las
razones de la oposición y contraste entre positivismo e
idealismO. En su opinión, este contraste no se basaba en
el hecho de que la filosofía no pudiese aceptar los
presupuestos positivos de la ciencia sino, sobre todo, en
que aquélla veía peligrar su posición ante “la
consideración de la historicidad de la ciencia y de su
relación con la cultura”.
“Desde la época clásica.. • la filosofía había tenido,
de forma indiscutida, la primacía de representar la
identidad misma del «espíritu» occidental y de su
desarrollo histórico cultural. Las revoluciones galileana
y baconiana, aún saliendo del laboratorio, habían sido
reasumidas por la filosofía, adquiriendo ésta también un
estatuto «natural», Pero, can el positivismo, la ciencia
comenzó a reivindicar una función histórica al resolver el
saber humano en cultura y vida; lo cual era como quitar un
primado a la filosofía” (iog)
En definitiva, lo que constituía el carácter
peculiar y distintivo dcl positivismo respecto a las
anteriores filosofías naturales y experimentales era Su
propósito de no llevar a cabo una ciencia y una
investigación que estuviesen al margen de la historia,
fuera de las propias relaciones de vida y de cultura en
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las que, al contrario, debían encontrar su comprobación y
verificación. El positivismo, desarrollándose y
articulándose luego a través de una racionalidad
científica naturalista, perderá así un rasgo esencial que,
traduciéndose en la necesidad cultural de hechos positivos
frente a lo arbitrario y apriorístico, pretendía partir de
aquellos hechos como sostén y fundamento de toda reflexión
filosófica.
Bajo este punto de vista, el renacer del idealismo
en Italia encontraba motivos de seria preocupación para
quien, como Salan, si no había seguido nunca un
positivismo indiscriminado si que había sentido y sentia
vivamente el espíritu positivo como complemento adecuado
para un país que, en pleno proceso de modernización, si no
“tenía necesidad do los excesos positivistas, tenía cada
vez amAs necesidad” de dicho espíritu (110) . En su opinión,
no debían desperdiciarse en una ofensiva global e
indiferenciada las necesidades históricas y sociales
puestas de relieve por medio de una actitud que, aún
siguiendo y teniendo muy en cuenta los datos y
aportaciones de la ciencia, no se resolvía ni en un vulgar
naturalismo ni en un idealismo que desconocía o
desconectaba de ésta.
Anteriormente señalábamos que el contexto cultural
italiano se caracterizó fundamentalmente por la
disociación de la psicología de los planteamientos
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científicos convirtiendo ésta «en una reflexión idealista
y trascendental». Así mismo, poníamos de manifiesto el
hecho de que el interés de Leían por la psicología
científica, contemplado dentro del movimiento y desarrollo
de las ciencias sociales en Europa, hallaba una
justificación y legitimación que, según Barbano, no podía
encontrar en el ambiente de ideas que estaba germinando
entonces en Italia. pues bien, bajo esta perspectiva, el
ensayo de Leían L’indirizzo msicoloaico nelle scienze
ciunidiche , poniendo de manifiesto y acentuando la
importancia de la psicología en el proceso de
transformación de las mencionadas ciencias, respondía a la
clara intención de no caer en aquella disociación de
psicología y ciencia que, implicando su subordinación a la
filosofía, significaba el retorno, una vez más, de
presupuestos apriorísticos no verificables. En otras
palabras, la psicología científica representaba en la
reflexión de nuestro autor aquel exponente de actitud
positiva por medio del cual hacer frente al formalismo que
la filosofía idealista reintroducía en el marco de la
ciencia social y jurídica.
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Su lepititñ&Oiófl en el contexto eiitoDOOI la psicología
científica como método de las ciencias sociales. Atención
particular al ensayo de 1905 L’imdiritto osicolopico celle
adense ciuridicho
.
Como es sabido, el movimiento de la ciencia social,
teniendo su génesis formativa en la segunda mitad del
pasado siglo, entrará a comienzos del, actual en una fase
de profundos cambios que; dejando de lado los métodos y
síntesis naturalistas, dará como resultado una nueva
concepción cuyo centro girará en torno a la historia.
Ahora bien, mientras en Europa se producía el debate sobre
el método de las ciencias histórico sociales o ciencias
del espíritu, en Italia, las consecuencias de una difusión
positivista mal asimilada, de perseguir a toda costa un
monismo naturalista que generé, como ya se ha dicho,
arbitrarias combinaciones y extensiones injustificadas
entre experiencia científica, cultura y filosofía, darán
entrada a una situación que se caracterizará por la
precipitada cancelación de los efectos positivos de la
ciencia y en la que, los defensores de estos efectos,
Solarí entre ellos, sean considerados como positivistas
tardíos.
le esta manera, los años dedicados por golarí al
estudio de la dirección psicológica coincidían as! con un
ambiente intelectual en el que sin una madura adopción y
selección crítica de tosas positivistas cognoscitivos,
2í53
meto4ológiCOS y epistemoléqiOOS, se afinaba el proceso
nitural que conduciría en breve •5~5OiO de tiempo al
abotono de las ir.vestlqfiOiOflSS y fuentes de la
erperiencis 7 de la actitud positiva, restaurando la
primacía do temas y do latereses desfavotablofl a una
concepción positiva ni nado y de la vid.”, dando la
impresión de que eamo en un juego de asar, el idealismo
tomaba ahora la revancha sobra el positivismo después que,
ea el siqio precedente, el posltivino babia sustituido al
racLoaallsSO idealista” (111).
Sin status respecto a la situación italiana de la
filosofía y de las ciencias socIales. la reflexión de
Solerí se encontraba alineada dentro de loo diversos
contatos europeos en los que Rol debate aetcdolóqioo
(ísi&—iIOO) planteaba las cuostiofleu de la objetividad,
del osrteter... .y de los valores en las ciencias sociales,
adoptandO soluciones que aseguraban a éstas una
tra.sforsaai¿5 adecuada, que las qaranttu•b• al sismo
tiempo nueva vitalidad y, sobre todo, continuidad” (112).
El planteamiento do Solad, oponiéndose totalsento
a las premisas del positivismO vulgar y en contraste así
mino con la pujante filosofía idealista italiana, era
guiado por una actitud de abierta consideración hacia los
resultados y progresos alcanzados por la ciencia y, dentro
de ¿sta, por los obtenidos en el campo de la psicoloqla.
En su opinión, expresada con pleno convencimiento en las
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páginas iniciales de t’indiriziO osicolopico nelle sotenze
del desarrollo de esta particular disciplina
sc derivaban notables aportaciones para e]. estudio de las
ciencias humanas y sociales (113).
En este sentido y siguiendo el análisis realizado
por Barbano del ensaye de 1905 pensamos que, de él, pueden
extraerse conclusiones suficientemente clarificadoras
respecto a le que representaba la concepción psicológica
en la mente de nuestro autor, concepción que, lejos de
reconducirse a sistemas filosóficos no susceptibles de
verificación, debía basarse ante todo en una experiencia
científica acogida y matizada mediante la selectividad de
la historia.
sefialábamos poco antes que el interés da salan por
la psicología científica se hallaba en estrecha relación
con el proceso de carbio que a comienzos de siglo se
produjo en el seno de las ciencias sociales y que sólo
alrededor de 1930 ‘verá su punto final o culminación. Bajo
esta perspectiva podemos significar que, dicho proceso,
asumiendo desde el principio dos netas direcciones,
conducirá a una variación “en la concepción misma de la
ciencia social sobre el plano ~j~t~joo—epi5t5flOlógiOo”
(114).
por un lado,verifiCáIldoSe la transformación en el
ámbito <.ccognosoitivo~~~etodológico». se legrará así un
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concepto distinto de objetividad científica que evite a
las ciencias sociales tener que seguir los métodos de las
ciencias naturales para obtener el mencionado
calificativo de objetividad. Por otro, afectando la
trasformación a su propia constitución y fundamento, se
concluirá en la afirmación definitiva de aquellas ciencias
cono ciencias histórico—culturales.
Pues bien, por lo que ataBe o respecta a la primera
dirección, es decir, desde el punto de Vista
cognoscitivo-aetodológico, Solarí, ratificando su
confianza en el método positivo, entendía acoger los
resultados y avances psicológicos para, de esta manera,
proporcionar una nueva base a la sistematización del saber
en el campo de las ciencias humanas y sociales.
Como 41 sismo afirmaba, la idea ‘do hacer de la
psicología el fundamento de las ciencias morales no Cta
nove. Desde 1843 Mill. • ,babia subrayado l& imposibilidad
de eqviparar las ciencia, morales a las físicas y habla
intuido la necesidad y conveniencia de una ciencia general
4. la naturaleza humana, individual y colectiva, que
sirviese de fundameno y casi de introducción al estudio
de los hechos históricos y sociales. Sin Cabargo los
tiempos no Ostabea maduros para un estudio científico de
los hechos psicológico, y para la adopción de los
criterios y de los métodos de investigaoióm propuestos por
Mille (115>. Por una parte, respondía mejor a la tendencia
266
-a
de la época la concepción materialista que “basándose en
la identidad hipotética del hecho psíquico con el hecho
vital o fisiológico habla borrado la psicología de la
categoría de las oiencias”y, por otra, era entonces
mayoritaria y dominante la opinión de considerar a la
psicología “como parte de un sistema filosófico”, lo cual
trata como inevitable consecuencia el que aquélla hubiese
de reflejar el conjunto de principios del sistema al que
pertenecía <116).
La conclusión de Solari en este sentido viene
expresada innediatamente: la reconduccián de la psicología
a planteamientos filosóficos, cualesquiera que éstos
fuesen (espiritualistas, materialistas o racionalistas),
representaba un obstáculo que impedía “la objetividad de
métodos y de investigaciones indispensable para la
constitución cientifica” de la primera <117,
En Alemania por el contrario, en medio de las
disputas surgidas “entre los seg-uidords de Moleschott y de
kant, combatidos ambos por cuantos trabajaban en favor de
una restauración del espiritUaliSmO”, se habla abierto
paso “la que fue denominada dirección científica de la
psicología” que, encabezada por Wundt, estudiaba los
hechos psíquicos describiéndolos y explicándolos al margen
de una concepción metafísica del alma humana <118).
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Para Solarí, las investigaciones vundtianas no sólo
hablan contribuido a la constitución de la psicología
individual como ciencia autónoma, independiente tanto de
la fiiosofía corro de la fisioloqia mirto que, de igual
modo, habían proporcionado el vehículo adecuado para el
desarrollo de la psicoloqla colectiva fuera de los límites
individualiStaS e intelectualistas dentro de los cuales
ere mantenida por Herbart. Este, no entendiendo por
conciencia colectiva otra cosa que el espíritu individual
ongrandocido. aplicaba y llevaba al campo de las
Ji relaciones intezindividualefi las época leyes mecánicas do
la representación que tornaban la conciencia individual
<119)
Sajo este aspecto puede observarse que la
psicología colectiva vundtiena, cono parte de la
psicología gorrera 1, llenaba la atención de Solarí por
estar dirigida al ‘estudio de los hechos psíquicos más
universales de la vid, colectiva, en cuanto tales hechos
me distinguen de los productos individuales y son formados,
mAs que por las propiedades particulares del espíritu
htaano. por las condiciones especiales de la vida común”.
Su objeto eran los hosbres en todas aquellas relacienes
que stiperabon los limites de la existencia individual,
disstinquiéndose de la etnografía y de lan manifestaciones
artísticas y literarias en ecatra de lo sostenido por
tazarus y Steinthali (discípulos ambos do Iierbart)
quienes, reduciendo la psicología colectiva al análisis
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del i.engwaje, ignoraban que éste, “aún presuponiendo la
vida Cfl común” al igual que las mencionadas
manifestaciones, existía siempre “por el concurso personal
y consciente del individuo”. Por último, dicha psicología
se diferenciaba de la historia ya que en 6sta cataba
siempre presento ~ acción 8.1 imdividuo y de la
personalidad humana” <120>.
“Entran en cambio en el campo de la psicología
colectiva los hechos psíquicos instintivos, incomecientes,
que tienen valor universal y que se traducen en
instituciones en las que no se descubre la acción
voluntaria y directa del individuo sino que se muestran
impersonales en su formación y desarrollo: de tal
naturaleza son precisaflente la lengua, e). mito, la
costumbre” (121>
ce la misma naturaleza eran también los hechos
sociales y jurídicos de los que, como ya poníamos de
manifiesto en las primeras referencias que hacíamos sobro
la influencia de Wundt en el planteamiento de Solarí, no
se podía dar una explicación fundada según criterios
exclusivos de racionalidad abstracta o, por el contrario,
referida a una hipotética causalidad natural.
Para nuestro autor, la importancia y valor de los
datos e investigaciOneS puestos de relieve por la
dirección psicológica residía en que, a través suya,
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podían eytcontrfitse soluciones y respuestas adecuadas a las
necesidades teóricas y coqnosciti’5s planteadas en el.
seno de las escuelas racionalista, positivista e
hIstoríciSta.
Como decíamos la filosotia racionalista, al
prescindir del examen do la realidad natural e histórica,
daba de las instituciones jurídicas y sociales una
justificación lógica que buscaba fundanentaldaeflte “la
arsosla de las teorías jurídicas con los principios y no
-ecu los hechea”. por ello, fue ésta la ¿pote en la que se
mantfeató con mayor claridad “sí contraste entre el*
derecho filos¿fico y la >urisptudeflciat las exigencias de
la practica a las que debía adaptares la jurisprudencia no
eran aquAlias de la loqica abstracta a las que obedecía el
derecho ideal. Y así, entre la abstracción subjetiva por
u lado y el empirismo por el otro, parecía cerrada la vta
a cualquier tratamiento científico de las disciplinas
jurídicas” (122).
Ciclábamos constancia también en su momento de cómo
la reacción positivista e historicista no habla
contribuido a solventar el problema de la fundamentación
de las ciencias morales y sociales a causa de la
deformación naturalista de la primera y, en el seno de la
segunda, debido a la contraposición surgida entre
concepción científica y concepción erudita de la historia.
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“Bajo la influencia del positivismo vemos a las
ciencias jurídicas y sociales asumir caracteres y
significado biológiCo, mí derecho en sus múltiples
,aanifestaoiofles se convierte en un producto natural que
chedece en su desarrollo a fuerzas ciegas e inconscientes,
frente a las cuales pierde todo valor la actividad humana.
E]. prejuicio de que la adopci&fl de los métodos propios de
las ciencias físicas y biol6qicas era condición pata la
constitución científica de las ciencias jurídicas y
sociales, llevé al sometimiento de éstas a una netafisica
de nuevo genero, a la metafísica ~ <123>.
“Ea este periodo de mayor depresión de los estudios
filosófiCOS, las eiencias jurídicas buscaron en la
historia y en la psicología, al margen de cualquier
presupuesto y rasonaflieato filOSofiOO, el camino para
elevarme al grado y dignidad de ciencias, preparando las
bases y las condiciones para una nueva construcCión
filosófica del derecho” (124)
La escuela histórica, surgiendo a principios del
siglo XIX como abierto rechazo al estudio filosofico dei
derecho, pretendió ser anta todo un nuevo método de
investigación en las ciencias morales opuesto tanto a la
metafísica racionalista colmo positivista. Sin embargo oste
método, abandonado a si mismo y sin el apoyo de la
psicología, “no pudo evitar des peligros igualmente graves
para el futuro de las ciencias jurídicas; por un lado mo
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fue capas de mantenerse ajeno a la influencia del
naturalismo 6, como se le denoninó, del materialimnO
histórico, que se tradujo en la tendencia a las grandes
síntesis históricas unilaterales y desprovistas de
cualquier fundamento, por otro
1 generé el empirismo que
Condujo a hacer del análisis histórico fin ea si mismo”
(125),
Resulta enriquecedor y significativo el contraste
entre las meditadas posturas de Solarí a propósito del
naturalismo y del historicismo y lo que sobre este mismo
problema se contiene en el trabajo do M. Weber de 1904 con
relación a la objetividad de las ciencias sociales. Para
hacérse una idea del contraste señalado repárese sino en
las siguientes observaciones veberianas:
“Dado que también el llamado devenir histórico era
un fragmento de la realidad total, y dado que el principio
de causalidad —premisa de todo trabajo científico— parecía
exigir la reducción de todo devenir a Unas «leyes» de
validez general, y dado también el descomunal éxito de las
ciencia, de la naturaleza, las cuales habían hecho suyas
tale, ideas, parecía imposible conferir al trabajo
científico un sentido que no fuese el descubriniento do
las leyes del devenir en general. El elemento científico
esencial de los fenómenos sólo podía ser lo <<sujeto a
leyes», mientras los procesos «individuales» sólo
podían tenerse en cuenta como «tipos», esto es, como
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representantes ilustrativos de las leyes. El imteresarse fi
por ellos mismos no se consideraba un Lnter¿s
<cciemtíficon.”.
“rodavia ?roy al método teórico «abstracto» se
opon. de forma aparcnternnt. insalvable a la investiqaoitn
histbricc—emplrioa dentro de nuestra disciplina. Reconoce
con toda exactitud la imposibilidad motodolágios do
sustituir el cenoolmionto histórico de la realidad
mediante .1. formulasen de <-.cleyusn., o de llegar por el
contrario a unas «leyes» en sentido estricto mediante la
mcm yuxtaposición de observaciones biatóricas” (126).
Volviendo ahora al punto en que non errcontrábamos
podemos decir que, ante semejante panorama
teórico—cognoscitivo, oscilante entre ~ extremos del
idealismo y del naturalismo biológico 6 histórico”, Solarí
veía en la dirección psicológica el camino “para llegar al
grado de generalización que llamamos científico y que
únicamente abre la vía a una generalisación filosófica”
(127).
En la psicología científica hallaban su integración
las lagunas puestas en evidencia a través del sucederse de
las distintas corrientes de pensamiento examinadas.
Así por ejemplo el racionalismo s’ su consideración
subjetiva del fenómeno jurídico que, haciendo de ésto un
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producto exclusivo de la voluntad reflexiva del hombre,
olvidaba la importancia que deoempeBaban en la formación
de aquel fenómeno los elementos “históricos y
psiCológicos” manifestados “cii las tradiciones y en las
coutulabtos” 123>.
por su parte, frente a las determinaciones
naturalistas, frente a la necesidad y fatalidad que ponían
de manifiesto en sus premisas tanto el positivismo
biológico como el materialismo histórico, la psicología
científica resaltaba el aspecto voluntario del obrar
social entendiéndolo bajo la guía y dirección de
«mo~ivar[onem>~ que en nada se parecían a las leyes de la
causalidad tísica.
Al amparo de aquellas premisas, los productos más
elevados del esptritu. es decir, la sociedad, el derecho
y al Entado, hablar visto alterada y confundida su
tatural4an siendo reducidos al nivel “de los organismos
vegetales y animales’ 6 a la servidumbre del elemento
económico el cual, reflejando la regularidad de las leyos
naturales mejor que cualquier otro hecho histórico, era
elevado ‘a causa determinante del progreso humano” por
encina del resto de los factores de la vida colectv,a
indudablemente la dirección positiva habla
contribuido a destacar la importancia de los elementos
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físicos, biológicos y sociológicos en la forinacián de los
nencionados productos. Cono el propio Bojan reconocía,
“los criterios y los métodos positivos de investigaCión
debían dar notables y decisivos resultados en la
reconstrucción del hecho jurídico en el periodo de los
origenes, en los que por la influemoia decisiva del
ambiente y de la organización biológica, el factor
psíquico se mostraba aún indifereflciado y confundido con
las manifestaciones vitales”. Pero, ~ insuficiencia de
los criterios físicos y biológicos en las Ciencias morales
debía hacerse cada vez más evidente a medida que del
periodo de los origenes se pasaba a estadios de vida
social correspondientes a una conciencia histórica y
psicológica más compleja y progresiva. nl estudio de la
vida social separada de la vida históriea fue un nuevo
titulo de mérito de la escuela positiva. Nadie puede
desconocer la inportancia del factor sociológico en el
estudio del derecho...”, sin embarqo “los positivistas, al
estudiar la sociedad desde un punto de vista esencialmente
biológico y por tanto, casi exclusivamente en sus orígenes
y primitivas manifestaciOfles..., SC OerrarOfl el camino
para la comprensión del derecho en las sociedades
progresivas”. <130)
Del nismo modo y con relación a la doctrina
marxista se pedía demostrar que, a~n constituyéndose el
factor material o económico cono causa determinante de
“ciertas formas de vida social”, la evolución y progreso
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de la sociedad no podía liqarse exclusiva y necesari,ri~ente
~on el desarrollo de la producción y de la riqueza. Bajo
este aspecto, la práctica socialista no habla hecho real
una teoría que neqaba o dosconOCla la intervención husana
en su explicación del proceso social (131)
por Oltiso la escuela de la erudición histórica.
encerrándose en una investigación empírica y externa de
los hechos que sólo pretendía reconstruirlos en su genuina
integridad sin ningún tipo de preocupaciones filosóficas.
si era cierto que había logrado la reconstrucción del
fenómeno jurídico dentro de las particularidades de cada
1pueblo. con ello no daba razón de los elementos comunes y
unttorees de aquél en todo tiempo y luqar. Adenás, su
investigación sólo podía tomar en consideración al derecho
ya ~,anifestadoen forma e instituciones concretas y por
tanto “correspondía a la psicología de los pueblos, con
novedad de métodos y do criterios, buscar los origenes del
derecho en aquel conjunto de tradiciones que constituyen
la costumbr, considerada coso un producto de la conciencia
y de la voluntad colectiva. Las fases de desarrollO de las
instituciones jurídicas reflejan las etapas de formación
de los procesos volitivos. De sentImiento aún confuso de
las exigencias colectivas, el derechO se trasforma en
teptssetrt;ción consciente de las necesidades de la vida en
comñm, hasta que en un estadio más elevado se convierte en
expresión reflexiva de la personalidad colectiva de un
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pueblO Y se presenta en aquellas formas características y
diversas que el histórico recoge y revela” (122)
El idealismo socialt vn telón de fondo constante a lo
lento del nensainientó solariano. La aoortaci¿fl de la
nsicolocia científica al problema de la libertad humana
.
La idea central en torno a la cual gira el ensayo
de 1905, y que por otro lado puede verse en distintos
artículos de la época <133), es la ya repetida en
distintas ocasiones. Racionalismo, positivismo e
historicismo hablan fallado en su intento de fundamentar
las ciencias jurídicas Y sociales cenduciendo la
exclusividad de sus planteamientos a una explicación
unilateral y parcial de la realidad que hacia de ésta, ó
una abstracción subjetiva al margen de la historia 6, por
el contrario, convertía al hombro en un ser determinado y
sonetido por su entorno físico y material.
como señala Barbano, “el limite insuperable en los
medios” que tanto la dirección positiva cono la escuela
histórica hablan encontrado en su reacción frente al
abstracto racionalismo, para solarí únicamente se podía
obviar a través de la contribución inetodolágica de la
psicología científica (134).
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Ahora bien, dicha contribución, no era situada por
nuestro autor en un plano néranente teórico y especulativo
sino que era reconducida y llevada al centro que guiaba y
dirigía toda su reflexión. “En Rolan, sus intereses por
la dirección psicológica no se reducían al contraste
convencional entre el individuo Y la sociedad, la
naturaleta humana y la naturales. social, os decir, el
pstcoloqisno y el sociologismo. Por lo que concierne e la
perenne antinosia iadividuo”SOciedad, Rolan estaba
convencido de que ¿lía no podía encontrar su resolución mAs
que «sobre la base de la experiencia histórica y
peicolóqica». Un interés no sólo cognoscitivo y
petodológico sino también ideal, un problema fundamental
de toda la ¿poca positivista, agudizado preciesmente por
el determinismo radical del positivismo biológico, se
debatía en ci corat&n y en la mente de solarí.. ,sn
definitiva, el problema de la libertad y de la causalidad
del obrar social y jurídico” (135>.
pera Solad, coma ya henos repetido a lo largo de
nuestro trabajo, el problema esencial de la sociedad
moderna radicaba en “la conciliación de los dos términos,
individuo y sociedad”. En este sentido, la respuesta
pasitiva a tal problema exigía “retornar a la realidad de
las cesas y hacer proceder emparejados el orden de las
ideas y de los hechos’ a través de una filosofía del
derecho y del Estado que no debía “tenar base metafísica
y abstracta, sino concreta y real” y cuyo punto de partida
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no fuese “el hombre abstracto sino el hombre histórico y
social, que vive de pensamiento ~‘ acción y que , como el
mitológico Jano, mira por una parte al propio individuo y
por la otra al ente social ¿él cual forma parte
necésariaflnte” <136).
En la formación de la filosofía del derecho en el
Estado moderno habla prevalecido de manera indiscutida la
dirección individualista la cual, haciendo aparecer al
honbre como un simple átomo que se unía y combinaba con
sus semejantes daba origen de esta forma a la constitución
del orden social, Concebido en un primer momento bajo el
dominio exclusivo del egoísmo, el individuo soportaba los
lazos sociales únicamente por el miedo a la violencia.
sólo posteriormente, el desarrollo de la doctrina
individual reconocerá en el hombre sentimientos que, sin
apagar las tendencias egoístas, serán los propulsores y
causa de su asociación con otros, Pero, siempre y en todo
momento, en dicho planteamiento “el individuo es todo,
mientras que la sociedad es reducida a la simple función
de espectadora de las gestas que el individuo realiza”
(137).
De otro lado, a las exageraciones del individualisilo
en todas sus facetas se habían contrapuesto las
exageraciones én sentido contrario y “las ideas y los
sentimientos de humanidad que inspiraron el socialismo
platónico y cristiano escapan del socialismo tal y coco es
1•
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actualmente entendido, y bajo la influencia del
materialismo económico son sustituidos por el ansia de
gozos materiales y por el odio de clase”. Ante semejante
perspectiva se hacia preciso y urgente devolver el
socialismo a “5fl5 fuentes naturales, a su alta y noble
función histórica” (138)
Para Solarí por tanto, bajo la influencia en esta
época de su maestro Caríe pero dando ya una muestra clara
de lo que morA el eje y quia de su pensamiento, la
integración y acuerdo de individuo y sociedad se colocaba
cono una premisa o, mejor aún, como un binomio
inescindible del que tenía que partir toda reflexión que
pretendiese estar a la altura de los problemas
evidenciados dentro del orden social en el que se
desarrollaba la vida hunana.
En su opinión, el acercamiento y conciliación de
ambos elementos se hacia “tanto más necesaria por cuanto
que el hombre y la sociedad, situados a poca distancia” en
el pasado, se encontraban en el Estado moderno tan
separados que, “de un lado el ojo del individuo alcanza
con dificultad a descubrir y comprender el organismo
social y el interés colectivo por Éste representado y del
otro, el gobierno que rige dicho organismo, se encuentra
quitAs demasiado lejos para apreciar las necesidades de
los individuos” (139)
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Era preciso salvaguardar dos elementos que,
contemplados como decíamos al amparo exclusivo de la razón
subjetiva o del casualismo físico o material, terminaban
por perderse en un orden social abstracto e inoperante
<idealismo racionalista> ó en una degradación material y
humillante para el ser humano <positivismo biológico y
materialismo histórico).
subrayado «el limite insuperable en los medios»
que tanto positivismo como historicismo habían encontrado
en su reacción frente al racionalismo metafísico y en su
propósito de fundar las ciencias jurídicas y sociales, el
paso siguiente de Solarí era “poner de relieve la
alternativa metodológica representada por la psicología
científicamente fundada para raselver problemas como los
del obrar social y jurídico y de sus condiciones objetivas
y subjetivas”. Una alternativa que, “sin alejarse de la
actitud positiva”, rechazaba “la lógica de un
meopsicolOgiSmO formalista que se estaba desarrollando en
aquellos afios” <140).
La dirección psicológica habla constituido un
avance notable en el campo de la ciencia social
proporcionando a esta ultina las premisas y el método
adecuado para abandonar las concepciones naturalistas de
la sociedad, como poníamos de relieve al abordar la crítica
que dirigía solarí a las concepciones de apencer y Han
“el problema de las relaciones emtre individuo y sociedad”
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requería para aquél una solución dentro “de la experiencia
histórica y psicológica” que tuviera en cuenta a los dos
elementos de la relación puesto que “mi la sociedad sofoca
al individuo, ni ésto pueda conoebirse al margen de las
influencias sociales” (141)
Frente a considoraciones o planteamientos de la
sociedad que prescindían de la consciencia y voluntad del
hombre para intervenir y modificar el proceso social,
Solarí opinaba por el contrario que “las grandes
transformaciones sociales no son posibles si no son
conocidas por individuos que se esfuerzan por realizarlas,
y que los esfuerzos de los individuos están destinados a
permanecer estériles si mo estAn en armonía con las
exigencias y las necesidades de la vida social” (142>.
Y así cono la personalidad es “un producto
esencialmente social individualitado”, la sociedad “es un
todo organizado y progresivo, dominado por fuertas o
influencias de las que unas tienen su origen en el
individuo y las otras en la misma organización social”.
(143).
Solarl, retornando en este sentido ideas ya
expresadas en L’ooera rilosófica di Herbert Soencer <144>,
pondrá a continuación el acento en destacar toda la
importancia del elemento psíquico para la comprensión del
desarrollo y progreso social. Como habla puesto de
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manifiesto naldvin en su conocida obra Tnternretation
sociale et norale des princines du dévelonnem,ent mental
.
Etude de nsvcho-socioloaie <145), aunque todo individuo
desenvuelve por lo general una actividad tendente a variar
el curso y orden de la sociedad, hay en ésta una tuerza
que, descendiendo de su propia estructura, se le opone y
entra en relación con él. Dicha fuerza, como advierte
solarí, es siempre de naturaleza psíquica y por eso mismo
se diferencia de las leyes físicas o biológicas.
“El individuo y la sociedad son dos fuerzas entre
las que se establece una relación que puede ser formulada
de la siguiente manera: el individuo es la fuerza social
que particularisa; la sociedad es la tuerca social que
generaliza. De un lado el individuo actúa sobre la materia
social y determina sus variaciones: como pensador provoca
corrientes nuevas de ideas, como inventor transforma los
procesos de producción, como ser que siente origina las
rebeliones del sentimiento contra las injusticias
sociales. nc otro lado la sociedad tiende a generalizar
cuanto se ha elaborado en las conciencias individuales.
cuando una idea individual se concrata en una institución
estable y duradera, deja de pertenecer a un individuo para
hacérse propiedad común”(146).
Como vemos, la consecuencia que extrae solarí en la
línea apuntada por Baldwin en sus investigaciones no deja
lugar a dudas: la formación, el desarrollo y la vida misma
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de la sociedad en nada recordaban el determinismo físico
o biológico y si por el contrario el proceso de formación
y desarrollo de la conciencia del hcnbre. “La org&niiacióii
que se realiga en la vida social ea esencialmente
psicológica, estando constituida por pensamientos,
sentimientos, impulsos, sanciones” (147).
La interpretación objetiva de la vida social debía
ser matizada y completada con una interpretación subjetiva
y psicológica O, cono afirmaba en L’ooera filosófica di
Herbert Soencer, a le síntesis objetiva spencerniana debía
suceder otra que fuese más adecuada a la naturaleza
espiritual del hombre, en otras palabras, la síntesis
pslquica y subjetiva de ¶lundt. “Era natural que la
interpretación naturalista y mecánica de la vida social
surqiese primero como la más fácil y obvía: pero era
inevitable del mismo modo que contra ¿lía se originase por
reacción una concepción capaz de satisfacer con las
exigencias de la conciencia las de la lógica científica”
(148).
No queremos dejar escapar la ocasión que nos
ofrecen estas palabras quo corresponderían a la época en
pie se califica a Solarí como un «positivista tardío>>
para destacar la continuidad de un pensamiento que, cono
ha señalado Bobbio, encuentra su mejor caracterización en
la fidelidad al ideal perseguido. Ideal que, como henos
tenido Oportunidad de decir, gira en torno a dos elementos
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indisOlublemente unidos para nuestro autor: individuo y
sociedad. De ahí la unidad y coherencia de una reflexión
que, puestas de relieve las exageraciones exclusivistas de
uno y otro principio, busca desde sus inicios la
articulación y ponderación de ambos factores.
siendo cierto y evidente que los párrafos citados
reflejan aún una concepción empírica de la sociedad
apoyada en las bases de la psicología colectiva, no por
ello dejamos de pensar en su conexión con otros artículos
de solarí en los que se pone ya claramente de manifiesto su
idealismo o metafísica social.
En este sentido, si bajo la influencia psicológica
“el individuo es la fuerza social que particulari” y “ja
sociedad es la fuerza social que generaliza”; si “de un
lado el individuo actúa sobre la mataría social...” y “de
otrO... la sociedad tiende a generalizar cuanto se ha
elaborado en las conciencias individuales”; si las ideas
individuales al institucionalizfirse se convierten en
“propiedad común”, éstas mismas expresiones, al amparo de
premisas más amplias y profundas, volverán a repetirse al
cabo de los años.
Así por ejemplo en la conferencia pronunciada en
cagliarí en 1911 y titulada 11 valore della ‘Ata, dejará
solarí constancia de que la vida social no podía ser sólo
un producto de fuerzas mecánicas o intereses materiales
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sino más bien “íntima unión” de sentimientos y de
“meditada conciencia”. Bajo esta consideración, individuo
y sociedad no podían concebirse como opuestos cuando
aquélla fuese ~ como la objetivación de los
valores universales elaborados en la conciencia
individual” constituyendo por ello “un patrimonio común”
y “una herencia histórica’ (149)
Por su parte en el ensayo de 1945 Lihertá e
olustizia nel mensiero di p.Martinetti, leemos:
“El individuo se afirma como principio de
diferenciación, la sociedad de uniformidad y de igualdad,
es decir, de justicia concebida como principio normativo,
como unidad de las dos fuerzas divergentes” (150>.
y ya para tenainar, en el prefacio de 1946 a la
traducción ~l castellano de la idea individual, afirmará
Solarfl “el proceso de socialización del derecho privado
se realiza en la medida en que el individuo participa en
él con conciencia sienpre más clara y distinta, y en que
su actividad se afirsa en fornas siempre más diferenciadas
y personales. Por otro lado, el individuo, desarrollándose
y diferenciándose, advierte cada vez más que su actividad,
aunque conserva el sello personal... es “la resultante de
factores núltiples: se vincula a la vid. colectiva y en
sus preductos toma carácter y significación
sociales <151).
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Volviendo ahora al. punto en el que interrumpíamos
nuestra exposición, para Solarien definitiva la idea o
núcleo de su pensamiento, la unión y coordinación de
individuo y sociedad en liria síntesis superadora de las
limitaciones y obstáculOs hallados en las doctrinas
filosóficas examinadas pasaba necesariamente, dado su
actitud positiva, por la constitución científica de las
ciencias sociales.
El idealismo racionalista, poniendo cono fundamento
de las mencionadas ciencias el postulado de la libertad y
substrayendo el querer a la ley de causalidad, habla
renunciado “a la esperanza de reducir los hechos de la
vida moral y jurídica a leyes” cerrándose “la vta para
cualquier tratamiento científico de las ciencias morales.
Por otro lado la tesis del naturalismo materialista,
ampliando a los hechos morales la ley de causalidad física
y mecánica, encontraba en el sentimiento de autonomía que
acompaáa la obra consciente del hombre dificultades
insuperables” <152).
En el desarrollo histórico experimentado por la
psicología había ésta atravesado por diversas etapas o
períodos de formación que correspondían a tres direcciones
netodológicas en la elaboración del contenido
cognoscitivo.
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Una primera fase denominada metafísica en la
que, prevaleciendo el método deductivo, la cuestión
central giraba en torno al problema del alma humana. como
representantes más significativos cita solerí a
Aristóteles, a los escolásticos y, dentro de la propia
Italia, a Rosminí.
La segunda, llamada «empírica» o «del sentido
interno» (Locke, Condillac, Mill), en la que destaca la
investigación analítica a posteriori basada en la
introspección y que se limita a la determinación de las
manifestaciones fundamentales de los hechos psíquicos y do
sus elementos constitutivos sin preocuparme de buscar leyes
y principios generales.
Por último la tercera fase representaba el punto
culminante alcanzado por la disciplina pudiendosela
calificar de científica (Fechner, Weber, Wundt, H6ffding,
Baldvin, lB7O—l900) puesto que, dejando como insoluble el
problema metafisico del alma, habla demostrado su
capacidad para explicar las leyes de desarrollo de la
actividad psíquica con un método positivo que disipaba
toda duda y prejuicio al respecto (153).
“21 espíritu concebido como la síntesis de los
hechos internos, fue estudiado en todas sus
mai,ifestaciones no sólo racionales, sino tambiém y sobre
todo sentimentales e instintivas, inconscientes, no sólo
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desde el punto de vista estático como Kant, o cuantitativo
como Eerbart, sino también desde el punto de vista
dinámico y cualitativo conforme a las tendencias generales
del pensamiento científico” (154)
El estudio de la vida psíquica realizado por Wundt
se oponía así a la concepción materialista del espíritu al
margen de los esquemas tradicionales de la metafísica
sustancialista, logrando mediante la aplicación del método
genético una reconstrucción de los hechos psíquicos a
partir de sus procesos más simples y elementales.
Como es sabido, la distinción de la AntigUedad
entre actividades psíquicas superiores (alma racional) y
actividades psíquicas inferiores (alma vegetativa y
animal) se reproducirá en la Escolástica bajo la forma de
apetitos sensitivos y racionales. Por su parte, el
predominio racionalista característico de la Edad
Moderna, concentrando la atención de manera exclusiva
sobre el factor intelectual, dará al sentimiento y a la
voluntad sólo una importancia secundaria.
La psicología científica contemporánea tendía por
el contrario a considerar todas las funciones psíquicas en
íntima unión por lo que no era posible el desarrollo de
ninguna de ellas sin el concurso do las otras. El concepto
de la unidad de la conciencia era en esto sentido uno de
sus resultados definitivos (155)
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“El hecho psíquico se mostró al análisis con
caracteres propios, irreducible a los hechos y a las leyes
de la naturaleza y de la vida. Así se pudo establecer que
los hechos psíquicos y los productos que derivan
pertenecen a un sujeto y como tales adquieren un valor
subjetivo que llamamos estético, lógico, moral, económico,
jurídico. me ajeno a las aiencias morales el valor
cuantitativo propio de los hechos naturales, por el cual
éstos se mantienen relativamente constantes siendo por
ello susceptibles de medida y de previsiones seguras. Los
procesos psíquicos 9021 por el contrario valores
cualitativos inestables, continuamente en formación,
unidos en una conexión particular llamada comúnmente
conciencia, con cuyo término no se quiere significar un
principio sustancial, sino el conjunto de los procesos
psíquicos que no conocen la ley del espacio sino sólo la
del tiempo en cuanto se suceden en una serie
ininterrumpida y constituyen muestra vida interna”. La
configuración del mundo psíquico se completaba por último
con la conciencia de un fin que alcanzar y con la
actividad volitiva mediante la cual aquél podía ser
realizado. “Valor, fin, voluntad son por tanto los
caracteres específicos y diferencladores de los hechos de
conciencia” (156)
Para la psicología científica el proceso volitivo
representaba “el aspecto subjetivo y activo de la
conciencia, como tal se distingue de los estados
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intelectuales que reflejan la realidad exterior y de los
estados emotivos que acosipaflan constantemente ~ las
representaciones y que son por éstas producidos. La
voluntad, entendida como actividad dominadora y sintótica
de la conciencia, da unidad y dirección a las
representaciones y a los sentimierttOs, modifica o detiene
su curso, los encamina a un fin, los traduce en
movimientos y acciones externas. Las reprosentaoiOlte y
los sentimientos, asociándose baje la influencia de la
actividad volitiva toman forma y dirección determinada y
constituyen los motivos de la voluntad” <157).
La conciencia no se concibe por tanto como una
facultad abstracta sino come una asociación de elenentos
psíquicos (cognoscitivo y sentimental fundamentalmente)
que representa su síntesis, su unidad y continuidad, es
decir, cono “sujeto, autocOncieflcia, perso~alidadl~ (158).
siendo ésto así, “la cuestión de si las
deliberaciones del querer 5021 autónomas o bien están
determinadas, al igual que todos los fenómenos naturales,
por otros hechos, es cuestión que no puede resolverse con
razonamientos lógicos mi tampoco con consideraciones
inspiradas en las exigencias éticas o jurídica. sino sólo
sobre el fundamento de la psicología. Pues bien, para la
psicología científica constituye una verdad indiscutible
gv. los procesos psíquicos obedecen del mismo modo que
cualquier fenómeno a la ley de causalidad. No es posible
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cuestionar la existencia de una concatenación causal de
los procesos psíquicos porque la experiencia y la
observaciél, deeuestran con evidencia que todo hecho do
nuestra conciencia, sea una representación o un
sentimiento o una emoción o un acto de querer, se liga
siempre a otro hecho precedente que lo determina. Pero si
la relación causal es ley general de la vida psíquica, no
por ésto debe identificares con la causalidad natural’
(159)
Según Solarí, había que terminar con el prejuicio
extendido “de que la única forma de causalidad” fuese “la
de la energía y la materia’ desde el momento en que
nosotros mismos dábamos una prueba evidente de dicho
principio que era sólo “la oonstatacióm objetiva del hecho
subjetivo de la sucesión y unitn entre nuestros estados de
conciencia” (160>.
las leyes enunciadas por Wundt para explicar la
formación y desarrollo de la vida psíquica, fuese dstn
individual o colectiva, no podían ser ignoradas por quien,
cono SolarE buscaba un fundamento positivo en la
interpretación de «los hechos históricos, jurídicos y
sociales». siendo evidente que dicha vida se regia por
una causalidad distinta de la causalidad física, ello no
significaba renunciar a la comprensión científica del
nundo del espíritu sino, más bien, una alternativa al
cientificismo doqmático que, pretendiendo
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injustificadamente la unidad del saber, habla partido de la
naturaleza yde la materia para explicar aquel espíritu.
En este sentido, la “ley de las resultantes” o
efectos psíquicos ponía de manifiesto cómo en los procesos
espirituales se presentaban caracteres nuevos que no
podían reducirse a la simple suma o adición de las
propiedades de los elementos componentes. >~n aquéllos se
producen verdaderas síntesis creadoras, inesperadas que
hacen de la actividad espiritual un proceso en continuo
desarrollo en el cual se verifica siempre lo que lqundt
denominaba “oreoiaiomto da la enerqia paíquica~~
contraponiéndola a “la ley de la equivalencia le la
energía que domina en el mundo físico”.
Li mundo psíquico mostraba en definitiva una serie
ilimitada de posibilidades y variaciones al ir referido en
todo momento a un sujeto que conNbina y altera sus
elementos constitutivos, esto es, las representaciones y
emociones. Por otra parte, ésos mismos elementos pasando
de un sujeto a otro y, dentro ya de un mismo sujeto
dependiendo de factores fisiológicos, ambientales,
culturales etc, dan lugar a nuevas eombinaciones y
resultados.
“Cualquier hecho psicológico complejo como seria la
idea del dereebo, es resultado de una asociación bien
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espontánea bien reflexiva de más elementos psíquicos”
(161)
“La historia de las instituciones jurídicas” estaba
“llena de ejemplos” en los que podían comprobarse las
leyes psicológicas apuntadas por Wundt. “Instituciones que
reflejan la conciencia jurídica de un pueblo determinado,
al ser trasladadas a otro, son asiziladas y transformadas
por ést, último según su propia conciencia jurídica con una
síntesis creadora original que produce instituciones con
caracteres nuevos y por lo general imprevistos. Es esta la
verdadera razón por la cual en las ciencias morales y
jurídicas no podemos hacer previsiones seguras, no se dan
leyes fijas y constantes sino, como Mill habla anticipado,
sólo leyes de tendencia y de aproximación; no se trata
sólo de mayor complejidad como manifestó Coste y a su ves
repitió spencer sino del diverso modo de comportarse de la
energía física y psíquica” (162)
otra ley psicológica sobro la que llama Solarí la
atención es ~ ley de relación” que vendría a su Vez
completada con la ‘ley de la relatividad y heterogeneidad
de los fine,”
Bajo este aspecto, la conciencia se presenta como
una interrelacién de estados y elementos psíquicos en la
que cada uno de éstos halla su significado y contenido
concreto refiriéndolo a otro u otros con los que se pone
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en conexión. Estas conexiones pueden surgir espontáneamente
merced a la similitud o incluso diversidad entre
representaciones y emociones de nuestra conciencia pero “a
menudo y sobre todo en las formas más elevadas y complejas
de la vida psíquica la relación es reflexiva, es decir, es
el resultado de un verdadero acto de elección entre
estados psíquicos que constituyen el contenido de la
conciencia” (163)
Siendo por tanto indudable que nuestra conciencia
obedece a una conexión o sniace de elementos, ésta sin
embarqo no puede establecerse al modo de la causalidad
natural como si se tratan de los términos cuantificables
y medibies de una relación “físic, o matematica” porque
nos encontramos siempre ante “procesos subjetivos en
continua formación”. Lo cual implica “que la relatividad
es la ley general de los productos del espíritu huma2lo y
que es van, pretensión querer reducir a leyes absolutas e
inmutables los hechos morales, jurídicos, sociales, querer
idehtificar las ciencias físicas con las morales” (164>.
Estando sometida nuestra conciencia a un continuo
proceso de formación y cambio de representaciones y
emociones, del mismo nodo puede decirse que varían y se
alteran los fines que constituyen su contenido. La
denominada por- Wundt «ley de la heterogeneidad de los
fines» encontraba en opinión de Leían “conti,iuas
aplicaeiomes en las ciencias jurídicas” y podía resu,nirse
1
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en el hecho de que “mo siempre el fía produce los medios
sino que, con frecuencia, son los medios los que hacen
surgir el fin”.
“cuando nos proponemos realizar un acto tenemos por
mira un fin; pero para alcanzarlo debemos emplear una
serie de medio, y por tanto debemos realizar una serie de
procesos y de síntesis psíquicas de las cuales resultan a
menudo representaciones de otros fines que, 6 modifican el
fin primitivo 6 lo sustituyen. En ésto está la causa por
ejemplo de que no sean previsibles, sino en sus lineas
generales, los efectos de una determinada reforma
legislativa o política. Los medios de los que se vale el
legislador o el hombre de Estado para alcanzar un fin
determinado pueden dar origen a efectos muy diversos que
dependen de circunstancias que no siempre estamos en grado
de prever y de dominar”, (165)
Por último, “la ley do los contrastes psíquicos que
origina la llamada evolución por contrastes” demuestra que
cualquier sentimiento, llegado a un cierto grado de
intensidad, suscita por reacción su contrario. La Vida
psíquica del hombre se nueve bajo este aspecto en una
tensión sistemática entre estados emotivos de placer y
dolor, de excitación y calma etc. Este principio “se
muestra sobra todo cm la vida social e histórica, en la
eterna sucesión de las corrientes del espíritu hunano, en
la repercusión que tienen sobre la evolución social y
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política, sobre la civilización y la tradición. Las
refornas jurídicas y políticas a menudo hallan el favor
general sólo porque son provocadas por sentimientos que
están en contraste con los que despiertan o suscitan las
instituciones existentes.., como en la vida de la
conciencia los mismos hechos psíquicos no se reproducen
jamás en la forma en la que se han presentado la primera
vez, así las mismas instituciones que retornan a distancia
de tiempo y lugar presentan siempre caracteres diferentes
y elementos nuevos que hacen la comparación difícil y
peligrosa. Por tanto van. debe aparecer la obra de
aqudílos que desearían ver inmoviliaadas y conservadas
en su primitiva forma las instituciones jurídicas y no
piensan que es propio de su naturaleza de productos
psíquicos cambiar, asinilar elementos nuevos y que el
A
cambio es la condición primera, originaria de la vida
psíquica” (166)
Cono seflala Barbano (167), la diferenciación
asumida por solarí entre causalidad psíquica y causalidad
natural marcaría su separación respecto a una actitud
rígidamente positivista. Dicha diferenciación, que ya Hill
había advertido, ponía de manifiesto que el carácter
determinista propio del mundo natural no era el mismo que
constituía las relaciones psíquicas del mundo del
2
espíritu.
“Decir que la voluntad está determinada por motivos
no significa que sea determinada necesariamente” puesto
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que, la existencia de éstos, no excluye “el sentimiento de
autonomía que acompaña la elecoióm entre dom motivos
contrastentes. Los tárminos de una relación causal
psíquica son estados psíquicos; como tales no pueden
confundirse con los términos de una relación causal
física. En la naturaleza domina de forma absoluta la
equivalencia entre causas y efectos, en la vida psíquica
domina entre otras la íey de la heterogeneidad de los
fines por la cual todo asta voluntario produce
consecuencias que más o menos sobrepasan siempre los
motivos que lo han determinado. El hombre por tanto es
libre en el sentido de que nadie puede poner un limite ni
se5alar una vía precisa a sus acciones; en el sentido de
que es capaz de elegir entre motivos diversos y de obrar
en consecuencia; en el sentido de que la reflexión, la
educación, la experiencia van formando en él nativos
siempre nuevos de acción; en el sentido en definitiva de
que entre los múltiples factores que determinan la acción,
factores físicos, biológicos, sociales, hay que contar con
la actividad de la conciencia que acompaña las fornas más
evolucionadas del querer y da a la acción un sello
particular de autonomía y de personalidad” (168)
Podríamos decir que el pensaniento de Solari,
centrado desde el principio en el empeño de coordinar al
individuo y su entorno bajo una perspectiva positiva de la
ciencia, no contempla la libertad del hombre a través de
una razón que, para salvaguardar y garantizar tal concepto,
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se aísla de los presupuestos científicos y del proceso
social e históricO. Ni mucho menos la excluye o ignora
sometiendo éste último al férreo casualismo físico de la
naturaleza. En nuestra opinión, el camino o vía que
elegirá Solarí será el de insertar la libertad humana en
el proceso social e histórico haciendo de éste no un
mecanismo ciego y determinado sine, por el contrario, un
organismo psíquico y espiritual que, experimentando al
igual que la conciencia humana un progreso y un
desarrollo, íntegra aquella libertad al proporcionaría un
marco más amplio do acción.
para golarí en consecuencia, la dirección
representada por la psicología científica proporcionaba
una explicación del mundo del espíritu y de sus productos
que no caía ni en los errores del apriorismo idealista ni
en los propios del naturalismo mecánico, A los elementos
olvidados tanto por la abstracta razón como por el
determinismo físico y causal se oponía una conciencia que,
bajo la guía conjunta de razón y sentimiento, afirmaba su
voluntad de conectarse a la vida, a la sociedad, a la
historia en definitiva.
Dudas sobre la adscripción de solarí a dos “lomos
”
sucesivos y contrapuestos positivismo e idealismo
.
cono decíamos siguiendo al respecto las
indicaciones apuntadas por narbano <169), la atención de
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Solarí por la psicología - científica no puede sar
circunscrita a un mero interés pasajero que coincidiría
sólo con su etapa positiva. El positivismo solariano, como
tratamos de mostrar en nuestro estudio, se caracteriza en
primer término por una actitud abierta hacia los datos de
la ciencia que, entendidos crítica y selectivamente a
través de la historia, pretende contraponerse al traslado
acritico y dogmático de los métodos naturalistas a las
ciencias sociales.
Desde nuestro punto de vista no existen indicios en
su pensamiento que le hagan adscribible, si se nos permite
utilizar esta expresión, a dos <cismes» sucesivos y
opuestos~ positivismo e idealismo. Leían configuré su
reflexión en un momento histórico en el que “si no habla
necesidad de Los excesos positivistas, si que habla cada
vot mAs necesidad de espíritu positivo” (170) . pues bien,
este espíritu positivo que conservará durante todo su
itinerario intelectual, uniéndose a lo que era eje y
centro de su investigación, la ansiada conciliación de lo
individual y lo social, pensamos que constituye la razón de
su atipicidad como positivista y como idealista.
La interacción recíproca de psicología e historia
podrá desempeñar así su función metodológica en oposición
tanto a la síntesis subjetiva y ahistórica del racionalismo
como a la síntesis objetiva y material del positivismo
naturalista. En estm sentido nos parecen dirigidas las
J~ww ¿>
siguientes palabras extraídas de L’idea individual de
1911:
~Nos inclinamos hacia la dirección de pensamiento
que entiende la vida colectiva distinta de la individual,
que concibe el derecho como un producto del espíritu.. es
cierto, pero del espíritu colectivo.. .del cual son
innegables los efectos operantes en la historia” (171>.
Según Firpo, la fundamentación O justificación
metafísica del espíritu colectivo permanece en esta época
“aún incierta y controvertida” (172). pero también es
cierto que, cono Solarí pone de relieve en las Lecciones
de 1921—22, frente a la intuición romántica del Volksgeist,
la psicología científica proporcionaba una base sólida y
positiva a la concepción orqanica de la sociedad, dando
una explicación e interpretación espiritual de la misma
que oponer eficazmente a los estudios biológicos de las
formaciones colectivas <173).
En el texto de 1906, Socialismto e diritto urivato
,
refiriéndose a la escasa influencia ejercitada por la
escuela histórica en la codificación alemana, afirmará
solarí:
A
“Es superfluo observar que la concepción
psicológica que está como fundasentO de la escuela
histórica fue completamente abandonada. La psicología
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científica moderna, igual que prescindió del concepto de
alma en sí individuo, destruyó también el concepto de ame
colectiva entendida como forma misteriosa que produce las
instituciones jurídicas” (114>
Las investigaciones llevadas a cabo por Wundt
demostraban en definitiva la incuestionable realidad de
productos colectivos del espíritu que, «operando en la
historia», no podían ser explicados ni con los métodos de
las ciencias naturales ni tampoco ser reconducidos a
sistemas filosóficos no susceptibles de verificación.
La interacción de psicología e historia antes
aludida podemos observarla también al cabo de los años
<1936 y 1952) cuando Leían, queriendo aclarar su propia
posición dentro del idealismo, escribe:
“El idealismo social ... presupone en sede empírica
la constitución de la sociedad como realidad autónoma
distinta del Estado y, por tanto, la posibilidad de un
estudio científico de la misma sobre las bases de la
historia y de la psicología...” (175).
Seria como si la filosofia social aspiración e
idea motriz de toda la reflexión de solarí • hubiese
tratado de no apartarse en ningún momento de ose espíritu
o actitud positiva que poniendo a la filosofia en contacto
con la ciencia y con la historia, luchaba por evitar caer
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en dos «ismos» opuestos: en el solipsismo do un Yo que
busca sólo en si el centro teórico y práctico al que
referir la realidad y en el cientificisoo acritico que
persiguiendo sólo la objetividad se desvincula del sujeto
de la historia.
~ indirizzc’ osicolopico melle ecienzé piuridiche
”
mo representa por tanto otra cosa que la base teórica
positiva en la que apoyar una concepción social de la
realidad y de las relaciones hunanas. Una base psicológica
que, acentuando las producciones colectivas del espíritu,
daba fundamento al «socialismo metodol6gi~OO» de solarí
en su crítica frente al «individualiSmO metódico» <176>
La sociedad como unidad de comcienoia en solarí
.
Diferencias con el positivismo esicolócicO
individualista
Para Wundt, presupuesto de las formaciones
psíquicas colectivas lo constituía el hecho do la
convivencia entre los individuos y de este hecho esencial
debía de partirse en toda investigación científica, Pues
bien, de la convivencia o relación social nacía una
actividad espiritual nueva y distinta que no podía
reducirse a la de los individuos que la habían producido
puesto que en élla se generaban productos cualitativa Y
cuantitativamente diversos de la mera actividad
psicológica de éstos.
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najo este aspecto la concepción wnndtiana se
separaba claramente de la de Vanní, Cattaneo, Ardigó y en
general de ia de los positivistas en la medida en que,
reconociendo todos “que los productos colectivos tienen
verdaderamente sus raíces en el espíritu individual y,
analizados, resultan constituidos Originariamente por
estado. peiquicos individuales” (117), para éstos en
Cítina instancia no era posible la vida psíquica fuera de
la conciencia del individuo.
El positivismo filosófico, representado en Italia
entre otros por los autores citados, daba una
interpretación particular de la formación y desarrollo de
la conciencia social cuya configuración y determinación
era objeto de la psicología colectiva o <cdc las mentes
asociadas» como prefería denominarla Cattaneo. En dicho
movimiento, aún admitiéndose como decíamos la realidad
concreta de la conciencia social, ésta no obstante, no
llegaba a constituir nunca una realidad independiente y
autónoma, distinta y superior a las conciencias
individuales. El proceso psíquico individual permanecía
siempre real,resolviéndose la colectividad en la
pluralidad de conciencias que la producían.
“En la convivencia humana, dice Vanní, se
desarrolla una serie múltiple de contactos, de relaciones,
de acciones y reacciones recíprocas. Un fenómeno psíquico
individual, un sentimiento, una idea, una voluntad se
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encuentra con los sentimientos, con las ideas y con las
voluntades de otros individuos que conviven en sociedad.
Be verifica entonces un prooeso de combinación que es la
característica del fenómeno social: es decir, los
sentimientos, las ideas y las voluntades se influeneian
recíprocamente de modo que la psique del hombre se ve
modificada por la acción que sobre ¿lía ejeroita la psique
de los otros, dando cono resultado un producto suevo” que
es efecto de la composición y del cual derivan “ideas y
sentinientos comunes, convicoiones dominantes, voluntades
convergentes. La ooneienoia social por tanto mo es otra
cosa que un producto de la combiaacióa de las i3fluenoias
nutuas de conciencias individuales en las que siempre
prende sus raíces el fenómeno psíquico” colectivo (178).
El derecho halla así su explicación a partir de la
organización social, como resultado de un proceso psíquico
colectivo que se ve determinado por “sxiqenciaa y
necesidades” de la vida en común, siendo estas exigencias
las que generan una experiencia de la cual derivan en
dítino término las ideas y sentimientos sociales, el
convencimiento de que la conducta tiene que seguir y
adaptarse a ciertas reglas y normas.
“Es fácil descubrir en asta concepcá&» de la
conciencia social las influ,noiaa del naturalismo mecánico
y asociaciomista. En ¿lía loo individuo. son considerados
como fuerzas que a. encuentran y el derecho aparec. cono
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une resultante que husita y ooordina las fuerzas
individuales. La socialidad es entendida mecánicamente,
como interferencia de acciones y, por reflejo, de
sentimientos. sí producto colectivo es un producto
mecánico al que es ajeno cualquier actividad creadora
interior. Es determinado por circunstancias externas al
espíritu y Iste se nodela sobre ellas. Y de la misma forma
que son nudables las necesidades y exigencias de la vida
en común, así falta cualquier objetividad y necesidad a
los productos de la conciencia social. Nos encontramos
frente al empirismo social que niega la existencia de una
actividad específica de la vida colectiva” (179).
El punto de vista individualista, en opinión de
solarí, no era por tanto superado. Se hacia patente en
dicha concepción la necesidad de dar fundamento y
dirección psicológica nl estudio de los hechos sociales
apartándose de aquélla corriente sociológica que
“pretendía extraer conclusiones aplicables a las
sociedades desarrolladas de la investigación do las
sociedades animales, de las hordas, de las tribus, en las
que la personalidad es sofocada por el ambiente físico y
por la prepotencia de las necesidades fisiológicas” (180)
Pero, no obstante su alejamiento del sociologismo
biológico, la posición de Vanní y la del resto de autores
entes mencionados sequía viendo al derecho y la sociedad
cono una relación de alteridad entre conciencias
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individuales y no ya cono consecuencia de la socialidad
entendida como realidad autónoma e independiente. El
concepto de sociedad como unidad de conciencia era
sustituido por una pluralidad de conciencias de cuyo
enlace se hacia derivar el hecho social y jurídico.
Para Viundt por el contrario, no podía negarse la
individualidad y realidad del fenómeno psico—social.
“Aquello que llamamos sentimiento y voluntad
colectiva nace sin duda de la colaboración de los
individuos: pero los productos de esta colaboración no son
la suma, la resultante, la combinación de los sentimientos
y voluntades individuales sino que son síntesis creadoras
que se distinguen no sólo por la cantidad sino también y
sobre todo por la cualidad. El sentimiento o la voluntad
de un grupo de cien hembras no es cien veces el
sentimiento o la voluntad de cada uno ni tam¡poeo la suma
de sus cien sentimientos y de sus cien voluntades; es algo
completamente diverso. La sociedad para Wundt es realidad
espiritual, es decir, es conciencia y actividad de la que
se generan productos nuevos no reducibles a hechos de la
conciencia individual” (í8í)
Lengua, nito, costumbre eran de esta forma objeto
de estudio de la Volkerpsychologie en cuanto tales hechos
psíquicos se diferenciaban “de los productos individuales”
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al ser originados “por las condiciones especiales de la
vida cosún”.
“Estos tres procesos concuerdan en que son
formaciones de la vida colectiva anteriores a cualquier
participación consciente del individuo, a cualquier
tradición histórica. Acentuándose la acción del individuo
en cada uno de estos campos, cesan de ser colectivos para
convertirme en producciones esoncialnente individuales.
Allí donde la investigación psicológica termina so inicia
la indagación histórica. Lengua, mito, costumbre, están
íntimamente unidos y su coacrión responde a la íntima
unión de los hechos fundamentales de la conciencia
individual” (182>.
Es decir, la lengua seria la forma general de las
representaciones de la conciencia colectiva con Sus leyes
de formación y desarrollo. El nito, el contenido originario
de esas representaciones bajo la influencia de motivos y
sentimientos correspondientes a una visión primitiva dei
mundo, surgida antes de comenzar el pensamiento
científico. La costumbre por último, reflejarla “la vida
volitiva en sus múltiples direcciones y manifestaciones
externas” (183).
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conciencia y voluntad colectiva como fundamento de la
sociedad. del derecho y del Estado
.
Para Leían en consecuencia era patente la
contribución de la psicología científica en el campo de
las ciencias morales en general y de las ciencias sociales
y jurídicas en particular. A través de ¿lía los hechos
sociales y jurídicos podían contemplarse ahora como
“producciones del espíritu colectivo” gua reflejaban “los
caracteres y las leyes fundamentales del mundo psíquico”.
Mundo que, como ya ponianos de manifiesto , correspondía
siempre a un sujeto que valoraba, perseguía fines y
desarrollaba una voluntad motivada al margen del
determinismO propio de la naturaleza.
como seflala Barbano, “Solarí establecía una
estrecha relación entre obrar social, valores, fines y
conciencia que le llevaba a distinguir entre causalidad
fisipa y motivos psicológicos y a ver en los «motivos»,
es decir, en el concepto y en el hecho peicologico de las
motivaciones, la específica aportación de la psicología”
(184). Los resultados de ésta proporcionaban en definitiva
una justificación voluntarista del obrar social que, sin
substraerse a los postulados científicos, evitaba los
excesos y errores del positivismo naturalista.
“En la realidad no existen más que conciencias
individuales y la conciencia colectiva es una entidad
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abstracta, Pero admitido ésto, no se puede negar que todos
los productos más complejos y elevados de la conciencia
individual presuponen la vida de los hombres en sociedad.
Se puede hablar por tanto de una conciencia colectiva para
significar aquel conjunto de ideas y de sentimientos que
son comunes a los individuos de una época determinada.
Dentro de estos limites la psicología trata de un proceso
de voluntad que se genera en la conciencia colectiva. Esta
es la resultante de las ideas y sentimientos individuales
que centrastándose dan lugar a un curso coman de
pensamientos y de sentimientos que constituyen los motivos
y se traducen exteriormente en leyes o en costumbres,
según sean expresiones reflexivas o aan inconscientes de la
voluntad colectiva” <185)
De aquí que “la ~ sea “nota esencial del
concepto del derecho” (186> el cual, de sentiniento
confuso e incierto “de las exigencias colectivas” se
convierte en “representación consciente” de la sociedad a
través de una voluntad general que lo afirma y lo produce
con la Única función de garantizar frente al interés
exclusivamente individualista, o de clase como decía Marx,
“el interés de todas las clases sociales, de toda la
colectividad” (181).
La dirección psicológica servía también, una vez
desacreditadas las construcciones racionales y orgánicas,
cono crítica a la concepción de la personalidad jurídica
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del Estado en cuyo planteamiento se hacia visible la
tendencia a modelar su personalidad sobre la individual “y
a servirse del concepto de voluntad colectiva para dar
unidad y dirección al concepto jurídico del Estado” <188).
En este sentido, los estudios psicológicos modernos
demostraban que “la función ea la que se aanifieeta la vida
política y administrativa es un verdadero y propio proceso
psicologico que comprendá el formarse, el desarrollarfie y
el exteriorisarse de una voluntad general. La personalidad
del Estado no es Ss que la expresión concreta de la
personalidad colectiva, que es a su ves el producto de la
voluntad social”. (189)
La voluntad del Estado no puede por tanto
concebirse para Solarí como la suma de voluntades
particulares sino cono su fusión o unión en una
personalidad nueva que teniendo fines propios, sociales
frente a los estrictamente individuales diríamos nosotros,
los hace valer coactivamente contra aquellos individuos
que los desconocen (190)
En Socialismo e diritto orivato, oponiéndose a la
tesis marxista de la desaparición del Estado, afirmará
Leían:
“Evidemtemente Marx confunde las trasfornaciones
que el Estado experinnta en su contenido y en sus
finalidades con la función que el Estado está destinado
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a cumplir en todo tiempo, en cualquier estadio de
evolución social,.. El Estado desarrolléndose se socializa,
tiende a reflejar y a representar los intereses de todas
las clases, o sea de toda la sociedad, SO debo también
reconocer que tal desarrollo se realiza ea medio de
contrastes, de luchas entre aquéllos que ostentan el poder
y tienden a conservarlo en su interis y aquéllos que se
ven excluidos y tienden a obtenerlo. Pero nos rebelamos a
admitir un estado de cosas en la que el Estado será
superfluo y será sustituido en sus funciones por la
sociedad. Lo cual es contradicho por los hechos y por la
razón. Mo vemos nada en la realidad que autorice semejante
afirmación; por el contrario, podemos constatar la
importancia cada vez mayor que asume el Estado, la
ampliación de sus funcione., la tendencia no a desaparecer
sino a becAres el representante da la sociedad misma,
manteniéndose separado de ¿sta. Desde un punto de vista
racional se puede observar que los conceptos de sociedad
y Estado no se destruyen sino que se reclaman. El Estado
representa la unificación de les esfuerzos colectivos en
vista de una finalidad común, El interés conún al que
tiende el Estado podrá históricamente identificarme con el
interés personal del príncipe, o con el interés de una
clase, o con el interés de toda la sociedad: tal
trastormací¿a en el contenido, en las finalidades no
implica la destrucción de la función. Siempre serán
necesarios órganos tendentes a unificar las voluntades, a
dirigirlas hacia aquello que CCC considerado el interés
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común. mí error de Marx fue derivar el ¡pta40 de puras
relacioneS económicaS, o mejor, ¿el heeho psieelogioe de
la satisfacción de las necesidades.., Paro cuando se
reconoce en la sociedad un personalidad que no sólo tiene
necesidades económicas que satisfacer sine aspiracines,
finalidades ideales que aloansar, lo cual requiere unidad
de propósitos y de acción, la mecesidad ¿el Estado se
impone” (191).
ES decir, conciencia y voluntad social no actúan
del mismo modo sobre todos los individuos. Prejuicios.
intereses egoístas, falta de concienoiatiófl pueden impedir
esa actuación siendo por ello natural “que las ideas y
sentimientOS que 55 maduran en comeienoiae mis
evolucionadaS terminen por pxevalefl.r socialuante y por
dar dirección a 11 acción colectiva” (192) puestO qUe sólo
por medio de loe individuos que fornan el estrato
consciente de la sociedad surge una voluntad política
capaz de aunar y encauzar en el logro y consecución da los
ideales comunes.
La evolución experImentada por las fornan políticas
confirmaba el hecho de que el concepto de autoridad cs~no
expresión de la volunted da uno sólo propia del pasado.
tendía a reemplfizar$C por el de autoridad coso “intérprete
de la voluntad general, que ejercita el poder no tasto
como un derecho cuanto celso un podar inpene#al ea .1
interés de todos” (193).
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LtiAaqfl~k@I.jsA,s9n9jifl9á..~ voluntad individual en
iLSIMi4jlqjLSSOiUntad colectiva, de nuevo Del Vecohio
LMXL.
Pera Solarí, individuo y sociedad, voluntad
individual y voluntad colectiva encontrarían así Su
cocplemeato en una síntesis en la que ninguno de los dos
elenentos se verla sacrificado a costa del otro ya que le
sociedad extraería siempre su razón de ser de los
individu>s que la constituyen. La voluntad individual
hallarla su apoyo y norma directiva en La voluntad social
y énta, para realizarme, necesitaría a su vez de la
participación de loe individuos. No obstante, sólo
aquóilc*, ~apaqeade sentir y personificar las idealidades
s ‘tales n,rlan los verdaderos motores e impulsores de la
sociedad Influyendo sobre las voluntades que, bien por
~r~,ciencia, bien por estar motivadas por mu exclusivo
intorén y eqoLs~,, permanecen ajenas o al margen de dichos
£doaIos l~?4~
lis flierto qX2e a través del proceso psicológico el
lMtvI&0 adquiere conciencia de si contraponiéndose al
mu O flsLco ~t aoctial que le rodee, siendo tal
cortreposi.rión condic
4iOv~ de su autonomía y personalidad.
Nro tanb4&.r lo es que, en dicho proceso, desarrollándose
y haciéndose el individuo cada vez más consciente, Siente
la relación que Le une y conecta con otras voluntades, con
‘tras pera ,Lalidaden. Se produce así un cambio, una
asimilad i, de 144.5 y de sentimientos en la cual la
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voluntad individual resulta enriquecida y socializada en
su contenido psíquico y la voluntad colectiva so
constituye en nona de conducta de la que extraer motivos
y fines nuevos para actuar.
La libertad del hombre no se ve por tanto ahogada
o sofocada bajo la influencia del factor social. individuo
y sociedad coexisten y se compenetran al tenor ambos igual
realidad y no ser la segunde el resultado de una mero
asociación empírica de conoiencia.s individuales.
La sociedad, concebida con personalidad y voluntad
propia, expresa ami en todo instante finalidades e
intereses suyos, sociales en definitiva, que integran y
consolidan los intereses y fines de los individuos en la
medida que éstos “socialiflnde.e y uaivereal-isAndose” se
convierten en patrimonio humano. (195)
Por eso, frente al movimiento h,sr.anlsta que
caracterizaba el pensamiento fiicedftco surgido por
reacción al naturalismo y que desde unas premisas
gnoseolóqicas y axiológlcac exclusivamente individualistas
pretendía reafirmar el esplritu y sus pro4uctoo contra lo
materia, Salan afirmará:
El Individualismo dabe ser completado en la
historia del ente colectivo que v.m.s afirmarse y
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organizarse en forma cada ve. más consciente frente al
individuo porque “están en juego los intereses y el
destino de ese ente colectivo que una psicología más
lógica que fundada sobre los hechos pudo relegar entre las
abstracciones pero que se revela por doquier a cualquiera
que interroqa la historia” (196).
“Junto
individuales,
al individuo, órgano de valores
tenemos otras instituciones, órganos de
valores colectivos y universales”.
altruistas de los individuos podían
condiciones psicológicas necesarias para
estos valores pero, para obtenerlos, se
convivencia, la tradición, la fusión
sentimientos lo cual sólo es posible
social, y los valores que se forman
asociación pierden toda personalidad y
transforman por exigencia psicológica
lógica en valores verdaderamente
uzuivsrsales. .La familia, el Estado, la
tantas fuentes de valores éticos y
valores así originados terminan por
progreso humano sobre los valores
individual,.” ~isí>
Las tendencias
proporcionar “las
la producción” de
hacia preciso “la
de ideas y de
ea un consorcio
en el estado de
singularidad y se
más que por virtud
colectivos y
sociedad son otras
jurídicos, y los
prevalecer con el
exclusivamente
Pare Solarí, “el individualismo y el universalismo
teórico y practico’ eran “los dos aspectos inseparables
dcl concreto humanismo”. De esta manera, “la fornula de
316
1.1<. 40.
retorno al hombre” que caracterizaN dicho movimiento
requería únicamente en su opinión la ampliación de Su
concepto de forma que comprendiese “al hombre coleettvo”.
a la sociedad cesio “fuente y medida de valer.. ¿tices y
jurídicos. Tal ifltegtacióm del humanismo”.. .tendria como
resultado convertirlo en un sistema que respondiese a La
realidad y no oólo a exigencias eepeculativae y
teóricas (198).
Esta misma idea podemos encontrarla formwlada en
contenuto e sfln,iflcato della <~fljch¶arar~one dci .sUxfttj
aLItxwno=z, recensión que Rolan habla realizado en IWI
a la obra de 0.1 veochio DibUrásione dei Jin1~ti
del 1 ‘uorno e del alt &dfllLJl4liASLXQLiLLMtlt.tAflflÉI.
En dicha rece,wlón, contra el punto de vista
mantenido por Del Vecchio de que en loe principios de la
Revolución Francesa se hallaban contenidos loe gérmenes y
los origenes del socialismo contemporáneo. nprnart Solaití
sus dudas sobre la posibilidad de establecer relaCienes
entre dichos principios y los ideales sociales ¡,roclanldOS
por el movimiento socialista.
“La Declaración de los derechos es al MAZ.ifieat’* de
kan de 1548 lo que los interesas de les indivUn.* son a
los de la sociedad. La emamclptslém del iadividte da todos
lo. vínculos que coartaban su actividad tus el ide-al ¿fi la
Deolaración de loe derechos y de la revotniámi la
Á
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subordinación del mismo a los intereses de la colectividad
es el ideal del socialisme contemporáneo. La concepción
individualista o contractualista del astado, por la que 51
individuo a través del contrato puede hacérse incluso
esclavo del Estado, es algo suetancialaente diverso de
aquella concepción organica e histórica del Estado que
deriva de la filosofía hegeliana, verdadero antecedente
filesófico del socialismo contemporáneo.. .Reconocemos con
Del Veechio que la Declaración de los derechos no ha
agotado su función histórica y que conserva todo su
interh en el. presente.. .pero seria desconocer Su
significado y exagerar su alcance si se pretendiese
encontrar en élla la solución de 19* problemas que agitan
la vida moderna. Los legisladores del 59 trabajaron por la
afinscióa de los derechos del individuo; queda todavía
per ver cómo estos intereses puedan coordinares ccii loo de
la sociedad, es decir, con el otro elemento del eterno
binemio sobre el que se desarrolla la vida de la
husanldad~ (l99~
De la unión esencial de individuo y sociedad en cl
poasamiento de nuestro autor constituye otro ejemplo la
porte dedicada a examinar la génesis filosófica del
nanismo en el testo de 1906 ~i1~~tdiritto orivato
.
tome seftala Xqnelli, dicho análisis ofrecía la ocasión
para “la remetitasión del concepto de sociedad” a pesar
“del exclusivismo ecomónico” con el que se presentaba el
siaterialisno histórico de Engels y Marx, siendo este
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exclusivismO en opinión de solarí el mayor obstáculo pata
alcanzar aquella unión “no obstante el. carácter dialécticO
puesto en evidencia desde las primeras páginas del examen”
(200).
Bajo su punto de vista se hacia preciso distinguir
claramente el materialismo de Marx do]. de aquéllos (Loria,
Ferrí, etc) que habiendo malinterpretadO o confundido su
pensamiento lograban sólo pervertirlo con el empeño de
“dar a la doctrina socialista un fundamento biológico
naturalista” (201)
“Existe en el materialismo de Marx un fondo de
idealidad que seria inexplicable si no se conectase su
doctrina al idealismO hegelianO” (202). En este sentido,
el propio Marx había insistido cm la diferenciación de su
naterialisnc, histórico y dialéctico, tanto del
materialismo metafísico anterior <de los enciclopedistas
del siglo XVIII y también del de Feuerbach) como del
materialismo maturalisticO y biológico de Etlchner,
MoleschOtt, Schaeffle.
“mí mundo físico y natural quedaba fuera de la
especulación marxista cono quedaba fuera del pensamiento
de Hegel. Las refle¡i0n55 de Marx tienen por objeto la N4
historia y la sociedad humana. Pero mientras Hegel habla 4
buscado en la historia el desarrollo de la idea, llegando
por tal vía a una tistoria ideal, de 1. que la bistoria
4—
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real era un reflejo, Marx parto da la historia real y la
interpreta no bajo la luz de la idea sino en Sus
condiciones de existencia materiales y económicas. El
estudia Materialmente la historia” pero esto no significa
que la considere “ prolongación de la naturaleza y de sus
leyes” (203).
Marx en definitiva corregirá e integrará el
-~ A materialismo metafísico (que consideraba la realidad en
1 si, como algo ajeno e independiente del individuo que la
piensa y la produce) aplicando a la materia lo que Hegel
4 había puesto de relieve para el mundo del espíritu. Oc
esta forma, a través del concepto de praxis, sujeto y
objeto entran en una relación, en una interacción
recíproca por la cual la realidad no se concibe ni cono
puro pensamiento ni coso pura materia.
“La realidad externa no es como sostenían los
materialista, un dato sino un producto: respecto a ¿lía la
mente humana no permanece pasiva sino que concurre a
formarla haciéndose por ello, cono dice Marx, actividad
sensitiva humana, es decir, praxis” (204). Así mismo,
dicho pientearújento llevaba implícita la condena del
naturalismo puesto que con la explicación del hombre
“como un ser orgánico” se prescindía del espíritu, esto
es, de la sociedad, de la historia, concluyéndose en
último término 6 con la negación ó con el origen
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contractual del ente social al reducir aqu#l “al paro
individuo natural” (205).
“Ya que no es puede concebir la reali4s4 sin la
praxis, es decir sin la .otIvid.d del su jeto, la sociedad
(objeto) no puede entender.. si» .1 individuo <praxis> y
viceversa. 51 individuo baos la seoiedsd que recocina
sobre el individuo haciéndois social. Marx ve catre
individuo y sociedad la alama relasión de acción y rsaooióm
que había establecido entre el asbiote y el hombre, catre
la materia y el espíritu. L praxis baos la realidaá
externa, el ambiente, la seeiedadi por otra paras la
sociedad, el ambiente, la realidad haces al individuo
sujeto de la praxis. Por tanto, esno bies apunta Seattle,
esta praxis por la que .1 individuo fuera de la sociedad
y de la historia es una abstracción, implica me .61. la
necesidad de la sociedad sine también de la histeria,
mejor dicho, del curso histórico. De aquí ha 4455515
filosófica del materialismo histórico” (205).
La necesidad del socialismo en el sistema de Marx
me configura por tanto dialácticas,ente, coxeo resultado de
una interpretación de la bis-tocía cm la que esta se
ldentifica con el factor económico, con el “hecho
psicológico elemental de la sensación y de la necesidad”
<Ion.
“Las relaciones ecenómieas que constituyen 1.
infraestructura de la vid. esolal son ellas alamas el
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producto de una actividad psicológica”, ciertamente
instintiva e inferior pero, derivables siempre de una
necesidad dialéctica “cuyo valor es discutible como
discutibles son las construcciones dialécticas del
pensamiento humano”, nunca de “una base positiva en las
ciencias tísicas y naturales como muchos entienden con una
interpretación vulgar del materialismo histórico”. (208)
“La retorna social no es posible sin ideales, sin
la fe del hombre en si mismo y en las propias fuerzas.
Pues bien, este elemento ideal e individual lo extraía el
marxismo de la filosofía hegeliana que constituye su
antecedente no solo histórico sino lógico” (209>. para
Rolan en definitiva, sólo a través de la conexión
Hegel—Marx podía oniginarse la tuerza ideal que diese
impulso e la acción socialista.
X&~snsÁtaait.ss1s~tivam aleo más cus un mero hecho
Pli&9iAat~LAA.4I9ILfl.19flhli.
Lle9ados a este punto, queremos llamar la atención
sobre el esfuerzo continuo de la reflexión de nuestro
autor. Esfuerzo per superar los limites del individualisno
filosofico afirmando desde el principio le realidad de la
sociedad frente a la abstracción que la situaba al margen
del curso histórico, viéndola cono exclusivo fruto de la
razón humana. Esfuerzo frente al positivismo naturalista y
.1 materialismo histórico (de los seguidores de Marx sobre
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todo) que convertían dicho organismo en algo ajeno a la
acción y libertad del hombre. Esfuerzo por último frente
al positivismo psicológico que reconducía la conciencia
social a una nera relación o combinación empírica de
conciencias individuales.
Por ello, la caracterización realizada por Firpo
del positivismo solariano, nos parece que necesita de una
aclaración. zí espíritu colectivo pensamos que reprflbllta
algo más que “un hecho psiquise. taza iateraoclóa de
relaciones mentales” que sólo logrará su funda,entaciófl y
justificación metafísica con el espíritu objetivo
hegelianO <210). Em el. mismo sentido. Nobbio ha puesto de
relieve el paso de solarí de una “comeideraei¿» de la
sociedad cono conciencia colectiva, ssaa hecho puiquleo,
a la consideración de la suma coso espíritu objetive,
ceso realidad espiritual” elevándose por tanto “de una
fundación empírica a una fundaeió» metafísica de la
sociedad” (211). “conciencia colectiva” y “espíritu
objetivo” habrían mido “des ¿[varen oateqerias al
servicio del sismo e inmutable ideal”, es decir, la
sociedad cono realidad superior, trascendente a lea
individuos.
En nuestra opinión el psicologismo de Solarí, come
ha quedado expuestO en las paginas antericrea, me
diferenciaba del de otros autores que sequlv’ tambión
dicho movimiento, precisamente por entender los rasultaidds
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de las investigaciones vundtianas en lo que éstas ponían
más claramente de manifiesto; la personalidad y realidad
espiritual de la sociedad nc reducible a una nera adición
de conciencias particulares unidas y determinadas por
necesidades y exigencias empíricas.
La conciencia y voluntad social representaba así la
síntesis superadora de los planteamientos individualistas
porque “socializando y universalizando” el proceso
psíquico del individuo proporcionaba a éste su integración
y complemento a través de valores elaborados por entes
colectivos que, al margen de su justificación y fundamento
Oltimo, debían preferirse frente a los nacidos del
exclusivo interés individual.
La psicología colectiva elaborada por Wundt, sobre
todo con su concepción de la sociedad como realidad
espiritual explicable a través de motivaciones y no dc
leyes tísicas, constituía de esta forma la alternativa al
naturalismo sociológico y a su voz “el ubí consistan” del
-que debía partir la reflexión filosófica para no perderme
en el vacio de la “metafísica apriorística y formal”
<212>.
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Nuestra propuesta de delisitacida, Pelcolocla. uist~an.,i
sociedad como categorías de la alternativa teórica de
solarí al positivismo naturalista y al individualisne
En nuestro intento de delimitación metódica
del pensamiento solariano debemos referirnos, una vez mAs
y a pesar de ser conscientes de que podemos incurrir en
una repetición de ideas, a la fundamental significación
que tiene el periodo histórico en el que aquél llevó a
cabo sus considaraclones psieolkqlcas.
como ha puesto de manifiesto tugonio Garin, las
doctrinas e ideas que irrumpieron en el escenario cultural
de comienzos del siglo XX y que a menudo se agrupan “hajo
la genérica demoaunación de c’cidealiss,os,,, fueron ea
realidad las consecuencias extremas del proceso de
degeneración del equivoeo positivista y el masifestarse de
la insuficiencia de una ideología que en los dcc primores
decenios de la unidad itfliaaa había coatribuide a
preparar una estruoturaoióú. st: moderna del país. ..“(2l3).
Bajo el nombre de un «idealismo monocorde>Y, de la
constitución real de un «frente Calco»” que abarcó a
científicos y filósofos, a poetas y literatos, ce escondo
un equivoco sobre al cual sólo “el tiempo ha hecho
justicia”, distinguiendo ami “la prelnditteita crítica
del conocimiento científico y de sus fndamemtos”. las
“refinadas investigaoiones episteaelóqicae madurada. desde
4;
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dentro de la crisis del positivismo” de los “turbios
éxitos irracionales”. (214)
El equivoco positivista mencionado por Garin hace
sin duda referencia a la ilusión metafísica en la que cayó
dicho movimiento al presentar como “absolutas ciertas
hipótesis <por ejemplo la evolución darviniana>” que eran
más resultado de una fantasía que consecuencia dc un
riguroso planteamiento científico <215).
Zn este sentido, la filosofía positiva había
representado una concepción general del mundo, una
mentalidad en definitiva que se resolvla en la confianza
ilimitada por la ciencia como solución de todos los
problemas y de todos los conflictos. “La supremacía de la
ciencia, su absoluta verdad, su dominio sobre toda la
realidad (además de la natural, humana y social>, sus
triunfos, se unían a la certeza de la evolución (en su
significado atAs fuerte de proceso necesario hacia lo
mejor), y al final, a la tesis de los «intelectuales»
(los sabios, los competentes, los técnicos)” (216). “cono
decía Mietasehe se trataba de la gran ilusióm de que «la
verdad está aquí, y se ha puesto fin a la ignorancia y al
error»” (217).
La preocupación del positivismo por substraerme a
la metafísica habría terminado por convertirlo, utilizando
la expremi6n empleada por Solarí en el articulo de 1905,
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en «una metafísica de nuevo genero>, que, desconociendo
o malinterpretando el valor y los limites del
conocimiento, esto es, de la reflexión gnoseológica, acabó
por negar la operatividad de conceptos que al ser privados
de eu significado metaempirico, se vieron desprovistos del
rango de conocimiento científico. “En otras palabras, el
positivismo se constituía cono una antifilosofia, que en
el esfuerzo de sustituir a la filosofía por una ciencia
purificada de todo elemento sitico, la mitificaba toda
ella, transformándola subrepticiamente en una metafísica
acritica, a través de la deformación, o de la indebida
extensión, de conceptos nacidos con otros valoren” <218).
En ci mismo sentido manifestado por carin incide
patrizia Audenino al examinar el uso dc la idea de ciencia
hecha por el positivismo. La concepción mecánica, surgida
coso mdtodo valido en un determinado contexto
experisental, se transformará y convertirá progresivamente
en modelo interpretativo de todos los Lej,&menos no solo
naturales sino sociales y humanos, brindando así la
oportunidad para el nacimiento de una nueva ática, la
moral positiva <219).
“La ciencia ha sustituido a la religión y catre las
ciencias la gran protagonista es aqiiIllSk que más claramente
ha penetrado los secretos de la naturaleza: la
biología.. .Lo que interesa del evolucionismo es la
posibilidad da trasladar la teoría evolutiva del campo de
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la biología al de la historia” articulándose esta
operación en una serie de procesos paralelos y
complementarios (220).
La visión do le sociedad y su evolución cono parte
integrante de la evolución natural será la premisa o
principio del que extraer la consecuencia de su orden
necesario, de su sometimiento a leyes frente a las cuales
el hombre permanece cono mero espectador y en donde la
historia desempeña cl papel de un canino lineal y
ascendente, hecho de etapas sucesivas e intermedias que
tienden y se resumen en la idea de progreso.
De esta forma se explica que conceptos cono
evolución y progreso, al ser sacados fuera de su campo
natural, pudieran adquirir <sobre todo con el darvinismo
social) un significado valorativo que produjo cono
resultado el que “la fase histórica del socialisno” fuese
contemplada como un progreso ético que, unido al
científico, formaba “parte del camino ascendente de la
humanidad” <221).
De este positivismo indiscriminado, inmerso en una
fe ciega en la explicación e interpretación técnica de
todos los fenómenos nacía por tanto un fuerte conponente
ideológico que se caracterizó en primer termino por la
opinión difundida de que la ciencia representaba la base
para un avance real de la sociedad y una respuesta cierta
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y segura para los desajustes e irregularidades que ésta
llevaba en su seno. Sin embargo, esta visión utópica e
idílica no se vio confirmada por el desarrollo ulterior do
los hechos y el pretendido progreso proclamado por doquier
tus más apariencia que realidad, externo que interno.
Dcl desencanto que la concepción naturalista habla
producido en el ánimo de loe hombres que vieron mudar el
siglo constituye un claro ejemplo la conferencia que
pronunciará Solarí en 1913 y cuyo titulo, Xl valore della
es suficientemente expresivo de la situación a la
que nos estamos refiriendo. En élla destacará nuestro
autor las contradicciones surgidas de una naturaleza a la
que la ciencia había presentado como la gr.» benefactora
de la humanidad cuando en realidad, la melocotón natural.
más que la solidaridad, lo ónice gua ponla en evidencia
era una “lucha continua y cruel por la exietenqia”.
st por progreso debía entenderce “dominio cobre las
cosas, mejoramiento de las eomdiclones exteriores do Vida,
lucha victoriosa contra el dolor y la miseria”, ¡10 había
dudas en cuanto a su realidad y a la parte de mérito que
correspondía a la ciencia. “Veto ésto no basta para dar
sentido y contenido a la Vida. toda civilisaeitn que se
limite a favorecer el progreso exterior e inmediato de la
existencia, lleva el sello de la esterilidad y del ‘tacto
puesto que ello no iaplioa renovació,, y perfeceioaa*ie»to
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interior, y tanto es así ve, el hombre, puede ser infeliz
incluso en circunstancias favorables de vida’ (222).
En resumen, la civilización científica no había
representado un progreso espiritual para el hombre. Este
había aumentado su conocimiento del mundo exterior, su
bienestar material e incluso físico ganando la batalla
contra enfermedades de funesto recuerdo en el pasado pero,
la exageración de la importancia y grandeza de la ciencia
habla desembocado en una crisis de identidad.
“Educado en la idea de la limitación, de la
relatividad, en la creencia de que la vida es regulada por
las mismas leyes que gobiernan el universo, el hombre
debía caer. ..en un sentido interior de abatimiento, como
si un destino del cual se le escapaba la razón y el fin,
se cumpliese en él fatalmente. Los postulados científicos
no podían conoiliarse con la existencia de un nundo
interior autónomo, cuyas leyes podían contradecir
eventualmenta aquéllas que la ciencia había revelado”
(223).
Sobre todo, el planteamiento científico naturalista
ponía en peligro aquéíío que constituía la razón de ser de
la especulación de celan: el binomio individuo—sociedad.
El desconocimiento o limitación que derivaba para la
autonomía e iniciativa de los individuos desarrollaba “la
tendencia a buscar en otros .1 apoyo que no encontramos en
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nosotros, a confiar en la
las instituciones, &
resurrección de vida que
sismos”. En ningdn caso
progreso humano que
responsabilidad y de
consideración del valer y
<224>.
virtud mágica de las leyes y de
esperar del exterior aquella
debería iniojarse ea nosotros
podía admitirse por tanto un
significase “disminució» de
autonomía personal, menor
de la obra del genio i»dividual”
Por otra parte, prescindiendo del individuo y
centrando la atención en sí producto sAo acabado y por
ello motivo de orgullo de la ciencia, la sociedad
industrial, los resultados no eran monos preocupantes y
desesperanzadores. Dicha sociedad habla manifestado ya
claramente los síntomas de degeneración incluso antes de
alcanzar su pleno desarrollo. La crisis de la producción
y del consuno, las guerras coloniales, loe violentos
desordenes revelaban los contrasentidos de un “sistema
económico que, anunciado coso prosperidad goatral y
hermandad universal, en realidad idealimaba el egoísmo más
inhumano y parecía hacer resurgir en la forma del
asalariado, la antigua esclavitud” nenasando gravemente
la estabilidad y continuidad del propio organismo social.
“Be hito entonces evidente que les beméfises
resultados de la evolución eran conquistados al precie te
innumerables victimas, que la lucha por la selnoión,
pasando del mundo físico al biológicO 7 dc ésta al noial,
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interviniendo el cálculo y la voluntad humana, aseguraba
la mayoría de las veces el triunfo, no de los seres más
aptos, sino de los más abyectos y degenerados de los
cuales el progreso social requeriría la desaparición’
(225).
contra osta ideología, os decir, contra el
determinismo positivista y el cientificisno acritico se
constituyó a finales del siglo pasado ose «frente Único»
al que poco antes nos referíamos. Ahora bien, dentro de
eso movimiento comÚn de reacción habría que distinguir,
siguiendo la línea apuntada por Cario, aquella dirección
que intentando separar la metafísica naturalista del seno
de la ciencia buscará una nueva lógica y una nueva
epistemología científica, de aquella otra que,
aprovechando la “crisis interna y profunda de la ciencia”
desembocará en su lucha contra los excesos y deformaciones
del positivismo en un volver la espalda hacia aquélla
“repitiendo, simétricamente, pero al reves, la operación
positivista” (226).
Pensamos que hay aquí un punto de enlace respecto
a lo señalado por Barbano al examinar el articulo
solariano de 1905. Poniendo aquél de relieve el cambio
experimentado por la ciencia social en el ámbito
cognoscitivo—metodológico, en el hbito de la objetividad
científica en definitiva (227>, alude indudablemente a esa
dirección que pretendía no tanto desvalorizar la ciencia
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sino, más bien, mostrar «su puesto correcto y su
función»enfrentándcse alas pretensiones metafísicas que
ponían en peligro la propia existencia de ésta (228).
“mm realidad un rasgo presente en muor.ae de las
posiciones que parecían hacer un frente en comón contra el
viejo positivismo, fue justamemte la reconquista del
sentido auténtico del tiempo, o sea, la defensa de un ser
que creee en si mismo, do un. evolución no mecánica sino
creativa, de un mundo humano te acciones, de valores, de
cultura (Espíritu, Oeist>, de instituciones, de tejidos
históricos, de cuanto, e» suga, se va construyendo
mediante una libre prAxis”. <229)
Podría decirse por tanto que el punto clave cii el
panorama cultural de inicios dc siglo io constituía ci
debate antipositivista, esto e», el rechazo de todo
intento unificador del, mundo natural y humano, la
oposición tajante a contemplar los valores y la moral bajo
la perspectiva dc una ciencia genérica que lejos de un
fundamento critico se apoyaba en una metafísica camuflada.
La necesidad y urgencia de una nueva filosofía que marcara
y delimitara los campos del conocimiento y de la conducta
del hombre, de la naturaleza y de la cultura resumiría la
convergencia en un debate que, apenas abierto, produjo do
inmediato distinciones y separaciones que muchas veces se
ocultan “bajo la genérica denominación de «idnlismosn”.
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Se era consciente por un lado de que “en filosofía
se isponia, junto a una rigurosa historización del saber
científico, una reflexión más acorde con la complejidad de
la actividad humana, un análisis estructural de los
diferentes campos que no destruyera el sentido de unidad”
(230> pero, por otro lado, no era menos cierto que esta
unidad era difícilmente alcanzable en un momento en el que
“cambiaba la física de galileo y Newton, se discutían los
fundamentos de las matemáticas, se revolucionaba la
psicología...” <231), se modificaban “las nooiones da ley,
de hipótesis, de verdad, de tiempo, de espacio, de causa,
de necesidad” (232); cuando “«ciencias de la naturaleza»
y «ciencias del espíritu».. .proponian problemas
complejos de relación y de síntesis” (233) para los cuales
los instrumentos y conceptos antaño incuestionables
<mecanicismo, causalidad necesaria, etc> se revelaban
ahora inadecuados e impotentes frente a la nueva
situación.
Lo que nos interesa distinguir son sobre todo los
esfuerzos surgidos en la crítica interna al positivismo
naturalista (por ejemplo dc Peirce, Mach, Poincairé,
Dilthey, etc), centrados en la bÚsqueda de la razón y
fundamento de una ciencia en pleno desarrollo pero
teóricamente paralizada por la falta de conceptos
adecuados a las nuevas hipótesis e investigaciones,
distinguirlos como decimos, de aquella reacción idealista
que a través de un Crece o Gentile en Italia intrepretará
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la crisis científica como una «bancarrota de la ciencia»
negando a Asta “todo tipo de valor cognoscitivo” (234).
Bajo ente aspecto las posiciones do Dilthey y de
Crece, por citar dos nombres suficientemente conocidos.
son reveladoras en extremo de las precauciones que deben
adoptarse frente a las generalizaciOnes. comprometidos
ambos en la polémica antipositivistas sus conclusiones
serán no obstante distintas.
Las investigaciones diltheyanas de las ciencias del
espíritu como un campo diferente al de las ciencias de la
naturaleza apuntaban hacia una filosofía que proporcionase
a las ciencias su “fundación, justificación y conexión”
(235), es decir, hacia una teoría crítica de la ciencia.
croco por el contrario. “más allá de la distinción entre
eienoia de la naturaleza y ciencia del espíritu, tendía a
negar todo valor teorético a las otencias de la
naturalezas Y a subordinarlas, en un plano puramente
técnico, a las ciencias del espíritu” (236).
“La cuestión era central: revelaba, por un lado, el
contraste profundo entre las posibilidades de una nueva
«lógica» y una nueva «epi5te5OlO9i5>~> y, por el otro,
los resultados idealistas del praqmat$83O, y de la
distinCión entre ceistesvisssnsohaíten y
Naturvi•Senlcbaftem, con la negación final (de crece, de
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flergson y de no pocos pensadores> del valor teorético de
las ciencias (237),
Tanto Dilthey cono croce hablaban por tanto de
filosofía como «lógica» pero con la diferencia de que
el segundo lo hacia “de una historia que había,
anteriormente, absorbido y trivializado las ciencias”.
(23a)
Si el positivismo había incurrido en el equivoco de
unir acriticanente ciencia y filosofía bajo los
presupuestos de las ciencias de la naturaleza, dicho
equivoco será reemplazado con la reacción idealista por el
no menos gravo de su separación tajante. En este sentido,
el drama que el hombre había vivido en el siglo XIX al
verse sometido y rebajado por una ciencia que apenas
consideraba su actividad creadora, se reproducirá ahora
situándose en el otro extremo.
“Al principio del determinismo naturalista se opuso
aquél de la ilimitada libertad creadora del Espíritu,
frente al pesimismo «fin de siglo» se levantó un
optimismo entro artístico y providencial” <239> . Frente a
una metafísica de la naturaleza “la metafísica do los
v,lores,de la Vida, de la Historia”. (240)
“Pasada la ilusión del positivismo del siglo
XIX, la filosofía, repudiando a la ciencia”, abrirá “las
puertas a lo irracional, a lo eistico y a lo retórico,
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frente a una ciencia que trataba en vano de aclarar
raeionalmemte sus propios fundamentos, sus propios
instrumentos, su propio significado, y que Invocab, una
unidad de saber tan inalcansable cono indispensable”
(241>.
cono vemos, la situación histórica y cultural que
servia de marco a la especulación de nuestro autor se
centraba en torno a dos puntos significativos. Por una
parte, la crisis do una concepción general del mundo, de
una formación do pensamiento, concretamente del
positivismo científico. Por otra, el nacer de nuevos
intentos de superar las antítesis y los limites en loe que
se desenvuelve tanto la existencia individual como
colectiva de los hombres porque, sólo en éstos “al
despertarse la conciencia, la vida se convierte en objeto
de estudio: sólo en el hombre, la conciencia, separada de
la vida, interroga a ésta por la ratón de sus misteriosos
procesos; sólo ea Al, la unidad interior originaria se
rompe y surge la posibilidad de un conflicto entre la vida
como hecho, como fueres activa y espontánea que persigue
ciega y brutalmente sus fines y la vida como síntesis de
aspiraciones ideales, contrastante con las férreas leyes
biológicas, con la dura experiencia de las cosas” <242>.
Este dualismo entre materia y espíritu, entre
sentido y razón, se amplia y “extiende a la vida colectiva
convirtiéndose en una lucha entre las exigencias del
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individuo y las de la sociedad que lo comprende”,
presentándose casi “coso un proceso al que el individuo
soeste a la civilización para pedirla cuentas de los
dolores y sacrificios que Alía le exige sin compensación
alguna” (243>.
Ex, opinión de Solarí, “el contrasto interno
psicológico” y “el contraste externo social” se
<2
presentaban de nuevo con una mayor complejidad y
dramatismo sobre todo después de la quiebra del ideal del
naturalismo científico, la cual había demostrado que la
crisis moderna era fundamentalmente “una crisis do
4 conciencia y crisis social” que, según él, debía
resolvorse con la “reafirmaoión vigorosa de los valores
espirituales por un lado, de los valores sociales y
humanos por el otro” (244>. Buscando en definitiva la
unidad interna entre sentido—razón y la unidad externa
entre individuo-sociedad.
El eje del pensamiento solariano podemos decir que
se constituye en torno a esta búsqueda. Una “reafirmación”
de los valores del individuo y de la sociedad que en
ningÚn caso puede ser interpretada como un retorno al
“espiritualismo tradicional” ni como afirma Firpo, coso un
olvido del primero en el “magma confuso del todo” (245).
La reafirmación a la que se refiere solarí es de “libertad
humana que tiende a la comprensión general de las cosas
mediante el espíritu”, de aquella libertad que no tiene
Sentido en una “concepción espiritualista o naturalista de
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la realidad” porque en tetas, dicho concepto, nO se
explica y fundamenta desde si mismo. (246>
“La libertad verdadera consiste en la conciencia de
valer como energía independiente de loe vinonlos y de las
limitaciones exteriores, consiste ea la capacidad
productiva de valores y de fines para que las cosas
adquieran valor y significado a través nuestro y no al
revés. u independencia no significa separaelón del
principio divino O natural y mucho menos su negación.
Significa por el contrario visión del mundo a través del
espíritu, búsqueda de lo divino en nosotros. La
naturaleza, lejos da ser negada es penetrada en su ramón
profunda y el hombre, de simple observador, se transforma
en cooperador activo del universo. Por otra parte, el
sentido religioso que se nutre de espiritualidad e
interioridad, encuentra nuevo motivo de vida y de
desarrollo en una concepción que quiere restaurado el
reino del espíritu. No es Dios quien desciende a la tierra
para onsefiar sí hombre el camino de lo eterno sino que es
el mismo hombre quien asciende a Dios extrayendo de la “4
profundidad de su ser la exigencia de lo infinito.,’”
<241>. 4
‘4
De aquí que la libertad para Solarí, entendida coso
progreso valorativo del espíritu, no pudiese ser alcanzada
con un planteamiento individualista de la sociedad en el
que no prevalecía “el Ser racional que contempla SUS
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relaciones con el universo y juzga de la vida y de su
valore sino “el ser sensible, limitado y subjetivo, que
viendo las cosas bajo los ilusos reflejos de su
individualidad, imagina que el mundo y la vida 50
constituyen por y para 41” (248>.
Los valores por tanto, lo son en cuanto que el
44 hombre se transciende a si mismo y os capaz de vivir y
4 ‘ sentir la vida en común. Por este motivo, la filosofía
social, la explicación y fundamentación racional del
órgano social como centro de unión e integración de los
individuos, no se había logrado con las premisas y
principios del positivismo. Cono el propio Solarí
manifiesta, siendo dicho movimiento en sus origenes un
intento de reconstrucción y reafirmación de los ligámenes
y valores sociales, había terminado por invertir sus
fundamentos cayendo en el más radical individualismo a
través de una de sus direcciones más representativas~ el
naturalismo biológico.
“El concepto de organismo parecía hacho a propósito
para simbolizar la estructura y la vida del cuerpo social,
para expresar en la forma científicamente má, exacta la
relación individuo— sociedad (249) pero, “si bien 55
mira, los organismos biológicos en el sentido darviniano
constituyen individualidades diferentes, luchan por
afirmarse y sobrevivir sin establecerse solidaridad alguna
entre los diversos organismos. Para nosotros, la
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interpretación biológica del hecho social conduce al
individualismo, es más, representa de éste la verdadera y
daica justificación. La vida social no se cespresde sobre
las bases biológicas: sobre talco bases élla puede
originar un agregado come afirma Ipenoer, pero no un
verdadero y propio organismo u,dtario” 1250>
En opinión de Agnellí, Solarí era perfectamente
consciente de gue bajo dichos presupuestos nc se podía
conseguir la ansiada solidaridad social y mucho menos dar
una explicación adecuada de su formación y desarrollo,
Ello seria la causa dc que en “Socialismo e dirltto
2rinS~” nuestro autor conciuya por “no dar crddito a
ninguno de los presuntos sostenedores ¿el. socialismo
jurídico” en cuanto “teóricos del «derecho
privado—socIal>,. de siatris .penoernáara” y que incluso
niegue que se “pueda hablar de ellos come socialistas”
(~5l)
Del individuo-cedula, de la sociedad como organismo
biológico no se podía espetar ningún movimiento
regenerador de las energías espirituales del hombre puesto
que éste se veía en último tersuno condenado a seguir
únicamente sus instintos en una lucha en la que la
felicidad de unos pocos era lograda al precio de un
sacrificio violento y forzado de la mayoría. Tanto si
naturalirnno biológico como el materialismo histórico eran
en definitiva la negación evidente de los valores
44 4’
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individuales puesto que representaban el sometimiento del
individuo a la sociedad bajo los postulados de Una nueva
tiranía arropada y justificada con el nombre de la
ciencia. De ahí que las clases trabajadoras no hubiesen
obtenido ninguna ventaja de concepciones que entendían la
cuestión social con los parámetros de una lucha despiadada
y egoísta por la existencia o de una elevación de las
Á condiciones materiales que dejaban “inertes e
insatisfechas a aquellas energías ideales de las que está
penetrada la conciencia moderna y de las que solamente
extraen fuerza y significado las grandes transformaciones
históricas” (252>.
En el periodo que a grandes rasgos hemos tratado de
sintetizar, la posición de Solarí, diríamos que se
encontró inmersa en una doble crítica ante dom modos o
fornas de entender la función de la filosofía. Por un
lado, en desacuerdo con el equivoco positivista que
habiondo unida dicha función a los métodos propios de las
ciencias de la naturaleza, la había convertido en une
servidora acrítica y fiel de las mismas. Por otro,
enfrentado al nuevo equivoco que veía surgir en aquella
reacción idealista que pretendiendo salvaguardar al sujeto
y sus valores, cl mundo moral y humano en definitiva,
negaba capacidad teórica a la ciencia alejando de esta
manera a la reflexión de los métodos positivos y de la
propia realidad.
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La inquietud y desasosiego, el malestar intelectual
que caracterizó el cambio de siglo podría resumirse en esa
«crisis de conciencia y de identidad» con la que solarí
se refería a la situación. Ante todo, como una necesidad
de rehabilitar al hombre y su obra frente a la humillación
y el desconocimiento en que le habla sumergido el
positivismo científico. Sin embargo y como en otros
muchos, para nuestro autor la toma de conciencia de la
crisis no significaba «la bancarrota de la ciencia,> sino
sólo la de una manera de concebirla y enfocarla: la de la
concepción naturalista.
“Debe reconocerse que el movimiento moderno
dirigido a renovar sobre las bases psicológicas las
ciencias morales es debido a las esperanzas frustradas e
insatisfechas del naturalismo biológico. El despertar
moderno del, idealismo, que alguien erróneamente pudo
confundir por una resurrección del espiritualismo, fue
determinado por la necesidad de contraponer a las síntesis
naturalistas desacreditadas, una representación de la
realidad más respondente a la naturaleza humana, tal y
como se revelaba a la luz de los estudios psicológicos”
(253).
.4’
Como Barbano pone de manifiesto, “sol~i... mo era
contrario en absoluto a la renovaoióm de la filosofía,
pero esta renovación no podía ser por él concebida mAS que
en relación con el desarrollo histórico—cultural de las
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ciencias y, más que filosófico, le parecía que el problema
fuese metodológico, esto es, «de los medios>, de la
ciencia y de las ciencias sociales; medios que no podían
ser abstractos, <clóqicos,.,. (254).
En otras palabras, la reflexión de Solarí, enfocada
con una actitud positiva que le hacia rechazar cualquier
planteamiento formal y atenerse en cambio al desarrollo de
las ciencias particulares, encontrará en la psicología el
sostén en el que apoyar un estudio de la sociedad en
conformidad con un sujeto que era al mismo tiempo humano,
social e histórico.
En La vita e il nensiero civile di ciuseone Caríe
,
refiriéndose Solarí a la deformación que había
experimentado la ciencia social bajo los presupuestos
biológicos al aplicarla “los métodos y los criterios
propio. de las ciencias físicas y naturales”, afirmará~
Entendida así, “la sociología pudo suscitar la
desconfianza y la oposición más abierta de los
cultivadores de las disciplinas filosóficas, amenazados en
su propio campo que no era otro que el del espíritu.
Particularmente peligrosa debía aparecer la tendencia
inaita ea la Sociología • trasladar la base de las
ciencias morales y jurídicas del individuo a la
344
colectividad, a absorber el concepto de nación ea aquél
más amplio e indeterminado de eooiedad. ..“ (255>
La quiebra de legitimación científica y cultural
del positivismo habría sobrevenido por tanto, cono ya
poníamos de manifiesto, por la pérdida prematura de
la historicidad originaria. El propósito de unir reflexión
y ciencia, filosofía y realidad, se diluyó ami en una
razón técnica olvidando los motivos de una sociología que
so “proponía como estudio socioqenético del derecho, del
Estado y de la sociedad, en el sentido de un análisis
sociológico sea de las normas y de la experiencia
jurídica, sea de la génesis social de loe hechos jurídicos”
(256) De esta forma, la actitud positiva en filosofía que
cono también decíamos fue antecedente y motor del
positivismo, terminó sucumbiendo ante una orientación que,
invirtiendo las bases históricas y sociales del movimiento,
se convirtió en un desarrollo biológicO e individualista
de la sociedad.
Pero la oposición de solarí al naturalismo físico
y biológico no significaba extraviar el sentido de la
crítica, renunciar a la ciencia instaurando el primadO de
un idealismo que perdiendo ahora de vista al objeto fuese
sólo una abstracción vacía y formal del sujeto. Y si bien
era cierto que aquel movimiento se había preocupado sobre
todo de la realidad objetiva, intentando coordinar y
unificar los datos y resultados de la ciencia y declarando
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“insolubles todos los problemas en los que se imponía la
consideración del sujeto en si y en sus relaciones con el
mundo externo” (257), no era menos cierto que, para
solarí, la solución no me encontraba en un “nuevo idealismo
psicológico” que tendía “a eliminar el mundo de la
realidad objetiva en homenaje a la actividad y a la
potencia creadora del espíritu humano” (258).
La distinción que Barbano sigue (y a la que hemos
aludido ya en diversas partes de nuestro estudio> entre
actitud positiva y positivismo, podría reconducirse a la
que separaría al positivismo como cultura, como necesidad
de abrirse en la reflexión a los hechos y datos de la
experiencia, de aquel otro positivismo que, identificando
la cultura, la historia y el mundo humano con la energía
física y biológica, hizo de esa reflexión una fría técnica
científica de laboratorio.
Por nuestra parte pensamos que fue la conciencia de
esta diferenciación la que hizo nacer en Solarí la
exigencia de no llevar a cabo una renovación filosófica
que implicase el desconocimiento de la realidad
científica y social, En su opinión, era en este contexto
en el que debían justificarse y fundamentarse los
conceptos y categorías elaboradas por la especulación si se
quería ofrecer verdaderamente una alternativa a la
concepción del naturalismo.
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como pondrá de manifiesto en La filcsof<a del
dirittó come scienza autonoma, la reacción contra el
positivismo biológico y contra su forma de entender el
binomio individuo—sociedad no podía confundirme con la
necesidad real de una ciencia da la sociedad.
“cualquiera que tenga una mínima familiaridad con
las ciencias económicas y jurídicas no puede dejar de
reconocer la importanciá cada ves mayor que Ca ellas
adquiere el elemento social, sobrepasando incluso al mismo
elemento político. Es muestra firme convicción que el
progreso de las ciencias jurídicas y políticas está en
ratón de la importancia y de la extensi6n que tomará en
ellas el elemento social; de ahí la necesidad de una
oiencia que elabore tal concepto y lo determine en sus
elementos, en sus móltiplee aspectos. ml error de la
sociología positiva fue olvidar y menospreciar aquellos
elementos ideales sin los cutíes, la sociedad, como
también el Estado y la nación, no pueden entenderse en su
íntima naturaleza, en su unidad e individualidad real”
(259>
~í texto de BarbanO que transcribimos a
continuación señalaría cl punto central del problema dc
solarí en sus relaciones con el despertar idealista
italiano.
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“Existen formaciones de pensamiento... cuyo contexto
histórico no sale fuera de los lugares de su producción:
escuelas, instituciones, academias, una Versión.. .de lo
que hoy se llamaría la «comunidad intersubjetivan. de los
científicos. Existen por el contrario formaciones de
pensamiento, cuyo contexto histórico cultural (epistémico)
es la razón misma y la fuente legitimante de su
justificación epistemológica, en virtud de la historicidad
de las relaciones entre idea y hecho, abstracto y
concreto, ciencia e historia, verdad y consenso. En este
sentido, formaciones de pensamiento cono el positivismo.,.
tuvieren, ..poteacialidad • intencionalidad óe
sooialización del saber, ea el sentido que <y a medida
que> su legitimación epistemológica no está cerrada en un
sistema filosófico completo sino que reclama la existencia
de determinadas relaciones y sujetos históricos” (260).
En el equilibrio de ciencia y filosofía, de sujeto
y objeto, de idea y hecho, se encontraba por tanto para
Solarí la vía de salida frente al naturalismo y, también,
frente a un idealismo que, con su reacción anticientifica,
pretendía de nuevo encerrarme en una visión subjetiva de
la realidad. Su “actitud positiva” concretada a través del
socialismo metodológico” o “históricc—psicoíógico” (261),
se convertirá así en el medio o instrumento con el que
polemizar y combatir tanto el positivismo naturalista como
el individualismo filosófico.
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La psicología científica proporcionó a Solarí la
sólida base desde la cual hacer frente a la explicación
mecánica de la sociedad poniendo a Asta en relación con cl
sujeto y colocándose de esta manera dentro de aquella
corriente europea que estab, cambiando el plano
cognoscitivo y episteinológico de la ciencia social (262)
Al mismo tiempo, el factor o elemento histórico cumplirá
en nuestro autor la función de moderar las premisas del
método genético y experimental por una parte y el recurso
eficaz con el que oponerse a las del método lógico y
apriorístico por la otra.
Según henos tratado de mostrar, psicología e
historia so conjugaron en Solarí como medio eficaz con el
que hacer frente tanto al positivismo naturalista como a
la reacción anticientifica del idealismo, surgida en
oposición al primero. Pero no sólo ésto. Dicha conjunción
será también el elemento que le separará de aquel proceso
de cambio que experimentaron las ciencias sociales a
comienzos de nuestro siglo.
Bajo este aspecto puede decirse que si bien la
opción psicológica por parte de nuestro autor le insertaba
en dicho proceso <junto a bilthey, Siw.mel. autores que
veían en la dirección psicológica de las ciencias del
espíritu la solución del problema teórico cognoscitivo
suscitado por el cientificismo vulgar), la elección dentro
de aquélla por parte de Solarí del método genético
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integrado y corregido por la historia, le apartó de
inmediato dcl psicologismo lógico y formal que empezó a
desarrollarse en los primeros compases de nuestro siglo
(263>.
Por otro lado, en el plano “de modificación del
estatuto histórico—cultural” de aquellas ciencias, la
Volkerpsychologie wundtiana, llamando la atención sobre
una experiencia psicológica socializada, fundada
científicamente en cuanto mito, costumbre, lenguaje,
“cultura en suma”, proporcionaba a solarí “el medio
cultural adecuado para unir objetividad positiva y
subjetividad histórica ideal” (264).
Es decir, la psicología no sólo ofrecía la nueva
base epistemológica desde la cual afrontar las lagunas y
deficiencias teóricas puestas de manifiesto en las
concepciones racionalistas o naturalistas de la sociedad
sino que, fundamentalmente, “no implicaba una orientación
individualisante que buscar en la subjetividad
psicológica, sino una orientación cultural de las ciencias
morales y jurídica.”, un instrumento apto para sintetizar
los aspectos subjetivos y objetivos del obrar social en Un
ligamen que se convertía en “expresión cultural de la
historia” y no en el “de una abstracta reflexión lógica o
racionalista” (265>.
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En resumen, la dirección psicológica establecía de
manera incuestionable la intuición sentida por solarí desde
el inicio de mus investigaciones: la realidad indisoluble
del binomio individuo—sociedad apoyada ahora
científicamente en la psicología y la historia, Dicha
dirección “representaba el punto de llegada en la bósqueda
positiva de los fundamentos del obrar social y jurídico”
y, lo que nos parece más importante, “que tales
fundamentos fuesen «subjetivos» <psicología) y
«sociales» (historia), ésto, representa ya el germen de
esa «idea social» que, como es sabido, orientará toda la
sucesiva investigación histórica y la concepcióu secial
idealista de aclarí” (266>.
Historicidad y socialidad se constituyen por tanto
en las categorías eje del pensamiento solariano
desempeñando su función positiva tanto al comienzo como al
final de su investigación. Haciendo de ésta, no un
mantenerse fuera de los problemas estrictamente teóricos
de la filosofía del derecho coso apunta Bobbic (267), sino
más bien, una forma atipica de plantearlos y
solucioflarlos.
Dichas categorías justifican que “cuando se había
del «positiviSmO» de solarí, Se haga necesario entender
su posioión de forma más articulada y sobre todo no
convencional” puesto que, como señala Barbano, puede
ocurrir “que la figura del positivista.. .frante al cual el
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lector cree encontrarse, no existe, es artificial”,
hallando en élla “rasgos y caracteres irrecomocibles en el
prototipo del positivismo, ea la ficción del positivista
construida y diseftada ea su tiempo por idealistas,
antipositivistas.,., por marxistas que, con tal de hacer
la guerra al positivismo, hacían buenas migas con Cl
idealismo” (268>.
>1
La función civil de la filosofía del derecho: un
ulanteamiento atínico mero consecuente con una tradición
<4< de nensamiento
.
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Para Solarí, la unión de individuo y sociedad
cimentada en la experiencia psicológica e histórica podía
desempeñar un papel decisivo en la renovación de la
filosofía del derecho, lográndose así que ésta respondiese
a las exigencias y a los problemas sociales y políticos
del momento, Sobre todo, se hacia necesario desterrar la
opinión extendida de que podía llevarse a cabo una
reflexión ajena a la ciencia jurídica y a la realidad en
la que aquélla vive y se desarrolla. Acercar la
especulación filosófica a la vida era el deber fundamental
que incumbía a los filósofos del derecho.
“Puesto que seria deplorable que en un periodo
histórico en que todas las ramas del derecho positivo
tienden a renovarse y a reformarme sobre nuevas
bases. ,.,sólo los filósofos del derecho se mantuvieran
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aparte, divagando sobre la crisis de su disciplina, sobre
los presupuestos del derecho, en torno a la exigencia del
derecho puro o a la quimera del derecho perfecto. De todas
las disciplinas filosóficas, la filosofía del derecho 55
aquella que más debe tenerse en contacto con la realidad
vivida, no ya para reforzarla (lo cual no es su tarea)
sino para entenderla, penetrarla, encuadrarla en un
sistema de conocimientos más alto y más extenso. La
abstracción sólo es útil~ si sine para una comprensión más
profunda de la realidad” (269).
En una lógica abstracta se perdían en su opinión
las reflexiones de crece y Gentile con su reducción de la
filosofía del derecho a la economía o a la moral. ó desde
una perspectiva distinta pero no menos formal, los intentos
de Del Vecohio en su esfuerzo por precisar el concepto del
derecho dentro de un plano exclusivamente goeseológico.
La equivocación de Crece al determinar la
naturaleza dcl derecho consistía en partir “no ya del
estudio de las formas concretas de actividad, sino de la
naturaleza de la voluntad individual y de sus posibles
direcciones, reduciendo Astas ónicasente a dos, la
dirección interesada o económica, la desinteresada o
ática, con exclusión de cualquier otra dirección y por
tanto de cualquier otra actividad, incluso si ésta existe
de hecho y existe con caracteres no reducibles a loe de
las actividades contempladas como las tnicas posibles”
‘a
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(270>. Sc daba lugar de esta manera a una contradicción
profunda entre el razonamiento abstracto y la realidad
contemplada que Croce no sólo no resolvía sino que
acentuaba al cerrar el camino a cualquier posible
solución.
“nl problema del derecho no se resuelve en el
ámbito restringido de la conciencia individual, la cual
vive verdaderamente del contraste insoluble entre lo útil
y lo honesto: cutre estas dos opuestas direcciones se
interpone el derecho no como dirección y actividad del
querer individual, sino como dirección del querer
colectivo, como expresión del interés social, que es la
resultante de los intereses contrastantes en la conciencia
y en la conducta individual” (271).
La propia realidad hacia así mismo inútil cl
propósito de Gentile de reconducir la actividad jurídica
a una forma de actividad ática. Tanto de la justicia como
de la moral podía predicarse su carácter valorativo pero,
si no contrastaba “con la naturaleza del bien el
considerarlo como valor individual”, contrastaba ~ la
naturaleza del derecho una doctrina filosófica que nc le
reconocía un valor esencialmente social” <272). De esta
indistinción derivaba para solarí el peligro evidente de
confundir las exigencias Aticas del individuo con las
exiqencias jurídicas de la sociedad.
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con su reducción de la filosofía del derecho a
filosofía de la economía o de la moral se ponía de
manifiesto el seguimiento por parte de ambos autores de una
lógica que, dado su carácter individual y abstracto,
pretendía encontrar el derecho justamente allí donde no
podía hallarme, “por seo debe buscarse su fundamento en un
orden diverso del orden económico y toral, es decir, en el
orden social” (273)’
Por otra parto, tampoco los estudios realizados
dentro de la dirección neokantiana por Del Veochio
representaban un progreso especulativo. Dichos estudios,
concibiendo la filosofía del derecho formalmente, como
planteamiento de la gnoseología jurídica, se desentendían
da aquéilo que debía constituir su complemento e
integración necesaria: la realidad histórica y
psicológica.
Como pondrá de relieve SolarE el propio Kant (en
cuya doctrina se inspiraba la reflexión de Del Vecchio>,
“mo sólo no despreció la realidad jurídica, sino que
sintió y discutió los problemas políticos de su época,
resolviéndolos en armonía además de con sus principios
filosóficoS, con las tendencias y exigencias de los
tiempos. con gran acierto él no distinguió ea la «Crítica
de la ratón practica» y en la ccfletafisica de las
costumbres» entre materia y forma, porque el problema del
derecho no es sólo teórico sino practico y sobre este
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terreno no se comprende la separación entre la forma y el
contenido del derecho” (274).
“La lucha por el derecho no puede entenderse de
otro modo que como lucha por la actuación de la justicia
en los límites de tiempo, de lugar, de condiciones
históricas y psicológicas” <275). Por eso, la construcción
de Del Vecchio olvidaba “el valor y el significado de la
especulación postkantiana dirigida a corregir, a integrar
el Kantismo, a introducir en la órbita de la especulación
filosófica la individualidad histórica y psicológica, a
resolver el dualismo entre la forma y la materia del
conocimiento en la unidad de ambas, a sustituir las
síntesis lógicas con las síntesis reales” (276).
Frente a estos planteamientos, el equilibrio
buscado por Solarí, es decir, la integración recíproca de
sujeto y objeto, de ciencia y filosofía, de individuo y
sociedad, obedecía a la influencia de una línea de
desarrollo que explicaría no tanto su despreocupación con
respecto a los problemas teóricos de la filosofía del
derecho sino, más bien, su encuadramiento dentro de una
perspectiva atipica con relación al panorama cultural
dominante en Italia.
Bajo nuestro punto de vista, la vinculación del
pensamiento de Solarí al da Caríe y, a través de éste, al
de Vico, Romagnosí, Giobertí, constituye un dato que debe
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ser tenido muy en cuenta para fijar correctamente la
posición de nuestro autor. be su enlace con una tradición
especulativa que concebía el derecho como un factor de
civilización, esto es, Como un producto no de la
individualidad abstracta del hombre sino unido y
relacionado con la sociedad y con la historia representa
una prueba evidente la cita que a continuación
transcribimos.
“El idealismo de Croce y de Centile, fundándose
sobre una dialeotica del espíritu individual, llevaba
lógicamente a resolver el dereobo ea la actividad
utilitaria o Atica del espíritu. En todo caso era negada
la autonomía de la filosofía del derecho. Legítima por
tanto debe aparecer la exigencia de buscar al derecho un
fundamento propio, de entender 1a actividad jurídica como
actividad autónoma del espíritu, Como expresión de esta
exigenci. el derecho fue entendido siempre como actividad
del hombre histórico y social, como relación, coso
proporción personal y real, como manifestación de la
conciencia colectiva. In Italia la escuela giobertiana,
revitalizada por caríe en sus aplicaciones al derecho,
sostiebe que en tal sentido se afirmó la constante
tradición del p.nsaaitnto italiano, El dogma de la
nacionalidad y modalidad del derecho es incompatibla con
el idealismo económico y moral, fundados ambos sobre el
presupuesto da que el dereeho es actividad del espíritu
individual. Pero para liberar al idealismo nacional y
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social de los elementos empíricos y contingentes con los
que va unido, es necesario elaborar una dialéctica del
espíritu colectivo y retomar la tradición
histérico-romántica del periodo post—kantiano, que puso
las condiciones de una concepción idealista del derecho
como expresión del yo social” (277)
Estas palabras, extraídas de la voz “Filosofía del
Diritto” y escritas por solarí para la “Enciclopedia
italiana di soienze, lettere cd artí” en 1931, es decir,
bajo la conf iguración plena de su pensamiento como
idealismo social, representan en nuestra opinión la
madurez de una idea ya presente en sus primeros trabajos
y a la cual, psicología e historia, sirven como categorías
o instrumentos , cono sostén y apoyo científico adecuado
a lo largo de toda su reflexión.
El Yo social e histórico puesto en un primer plano
en “L’ indiriazo osicolopico nelle scienze ciuridiche” y en
otros artículos de la época mencionados en nuestro
estudio, constituía pnra Leían el punto seguro y cierto
del que partir en su especulación. La realidad del
espíritu colectivo, de la sociedad como órgano de
imputación dc valores debía configurar ami una filosofía
del derecho positiva y concreta que asumiese como deber
ineludible la justificación y fundación racional de dicho
espíritu.
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La psicología colectiva, destacando “la orientación
cultural de las ciencias morales y jurídicas” no hacia
otra cosa que confirmar en el plano de los hechos lo que
Solarí sentía ya cono una intuición a través del concepto
de civilización puesto de manifiesto por la tradición
seMíada.
La sociedad como «categoría fundamental de la
convivencia humana» se perfiló así, desde un primer
momento, en el elemento central de la reflexión de Solarí.
categoría o elemento que abría las puertas a una filosofía
del derecho en contacto estrecho con la realidad y con la
Vida. A una filosofía que, según decía flco, estudiando el
derecho como producto «hecho por los hombreen, debía
insertaros por silo en el mundo social e histórico (278).
La restauración del espíritu y de los valores
llevada a cabo a comienzos de siglo fue acogida por
nuestro autor en todo lo que aquélla significaba frente a
la ingenua metafísica del positivismo científico. Ahora
bien, como henos tratado de poner de manifiesto, su
idealismo se confiquraré positivamente, es decir, unido de 4
forma inseparable a la psicología y a la historia. Aceptó,
podríamos decir, la exigencia idealista de la «metafísica 1del sujeto» pero, la conciencia social e históricaheredada de una larga tradición, le orientó hacia una
«metafísica del sujeto colectivo», «social» en
definitiva: la sociedad entendida como persona superior a
los individuos que la componen <279).
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A la elaboración y profundización crítica de esta
filosofía de la sociedad dedicó Solnri toda su posterior
investigación. En dicha tarea, como ‘tognon seí9nla, la
clarificación de su pensamiento procedió paralela a una
lectura constante de los autores más representativos de la
filosofía do la ilustración alemana <Kant y Hegel sobre
todo) (280) y, cono a su vez afiade Bobbio, a través del
diálogo entablado con los idealistas italianos: Del
Vecchio, Martinetti, Gentile y Guzzc <281).
De ahí que en nuestro intento por reconstruir las
lineas directrices de la filosofía del derecho solariana
nos propongamos analizar, no tanto los dos volúmenes de
su obra más conocida (262) sino, fundamentalmente,
aquellos otros artículos que, en opinión de sus más
directos y destacados discípulos (283), constituyen el
exponente claro de su idealisno social.
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CAPITULO TFPCPflO. LA COMCRPCION SOCIAL DEL
DERECHO Y DEL ESTADO EA! SOLAR¡.
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En búscizeda de los fundamentos de una filosofía
socialmonte orientada. La socialidad formal de Kant
.
En el estudio que realizamos en su momento de los
principios y fundamentos que sirvieron de base a la
reflexión de Solarí (y para cuya exposición utilizamos
sobre todo el ingente material de apuntes y lecciones
litografiadas que constituye de por si el reflejo fiel de
una actividad dedicada plenamente a la docencia—Un a
1942) , dejAbamos ya constancia de la adhesión de nuestro
autor a los presupuestos generales del idealismo, es
decir, hacia aquella dirección de pensamiento a través de
la cual la realidad se ‘revela como espiritualidad, como
conciencia”. Tesis ésta que podía considerarse en su
opinión como la premisa fundamental de toda la
especulación postkantiana 6, como afirmaba Schopenhauer,
“la proposición inicial que concede el acceso a la
fIlosofía” (1)
Destacábamos también el hecho significativo de cómo
el idealismo solariano se encontró de inmediato en una
posición de crítica abierta respecto a las corrientes que
dominaban el panorama filosófico italiano de principios de
nuestro siglo. Frente al positivismo naturalista, frente
al formalismo implícito en la concepción neokantiana de la
Filosofía del Derecho, Solarí acogerá el método dialéctico
hegeliano como vía reconciliadora de las oposiciones que,
tradicionalmente, se venían produciendo en el seno de
3¿2
aquélla entre sujeto y objeto, forn~a y materia, Espíritu
e Historia, pero, al isisno tiempo, las categorías de la
trascendencia kantiana y de la socialidad entendida costo
principio ético superior y distinto tanto del individuo
corno del Estado serán las notas configuradoras de lo que
el propio Solarí denominó su “idealismo social” y con las
cuales combatirá la dialéctica inmanente e individualista
que, seqan él, caracterizaba los planteamientos de Gentile
y Crece.
La Filosofía del Derecho debía buscar así su
fundamento “en un idealismo social” que armonizase “los
principios de la libertad y de 1. dignidad del, hombre
afirmados por Kant ecm las concepciones orgámicas
objetivas de la sociedad desarrolladas en los aSes
sucesivos por Comte y especialmente por Heg.l” (2>
Cono el mismo Solarí ponía de manifiesto cm 1924,
toda su labor investigadora de los problemas sociales y
políticos se sintetizaba en una “actividad dirigida a
penetrar y a superar la oposioi6n entre la eoncepaióm
kantiana de la libertad como expresión de la personalidad
moral del hombre y el concepto de la libertad objetiva que
se realiza y se coacreta en la Sociedad y ea el Estado”
(3). Y si era evidente que dicha oposición se hallaba en
otras corrientes de pensamiento (por ejemplo en el
empirismo y en el intelectualismo individualista de Locke
y Leibniz por una parte, en el positivismo social de Conte
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por la otra) “sólo cm Kant y en liegel ... aquélla se elevaba
a más alta y moderna significación filosófica e
bistórica’ (4).
¡<ant y Hegel se convirtieron de esta forma en ejes
de una reflexión centrada en torno a les tres elementos
esenciales de la filosofía política moderna: individuo,
sociedad y Estado. Bajo el punto de vista de Solarí, ambos
autores eran el punto de referencia obligado porque,
resultando patentes las deficiencias en las que incurría
ol concepto abstracto de la libertad kantiana, no era menos
evidente la desconfianza que debía inspirar una libertad
que se realizaba “en el Estado y por el Estado(S).
La ciencia había preparado la vía a la filosofía
social poniendo de relieve que la sociedad debía
concebirse no tanto cono un mecanismo de la naturaleza
sino como un producto de las fuerzas espirituales del
hombre y por ello analizable dentro de la historia en la
que éste actúa y se desarrolla. Bajo este presupuesto
científico el dialogo que Solarí establecerá con los
autores clásicos de la filosofía de la ilustración alemana
no tendrá otra neta que la de encontrar, como señala
Bobbio, tilos gérmenes de una filosofía socialmente
orientada” (6)
Una filosofía social que debiendo obedecer a las
exigencias más vivas de la filosofía moderna “que quería
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ser filosofía de la libertad” C~) , tenía que partir
necesariamente del concepto de la autonomía del individuo
ético—jurídico formulado por Kant. En este autor podían
descubrirse los antecedentes para una superación del
planteamiento Individualista, fontal y mecánico del
derecho y del Estado puesto que no había sido ajeno a su
pensamiento el concepto de organismo. Sin embargo, dicho
concepto aplicado a la sociedad política tenía en ¡<ant ‘un
nero significado analógIco y formal” porque “la idea del
todo que en él se expresa es una idea pura de la razón; no
es la unión comenta de las voluntades particulares sino
la unión abstracta de todas las voluntades racionales que
consienten.., en una nema común y tienden a realizarla en
las relaciones externas.. .La estructura orgánica del
Estado kantiano es lina imitación de la naturaleza, es un
producto del intelecto discursivo analítico, no del
intelecto intuitivo, sintético, que produce las partes
mediante la idea concreta del. todo’(3).
“La organización política es una construcción
racional dirigida a subordinar coactivamente nuestra
subjetividad a la objetividad de la ley, a afirmar sobre
la particularidad de los egoísmos la idea d. la totalidad
en las relaciones externas” (9) . Dicha organización
“representa un grado de realidad autónomo que ha superado
el grado inferitr de la naturalidad causal y ha realizado
la unión de los arbitrios bajo la ley de la libertad
externa.. ‘La conunidad política prepara exteriormente la
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as~easláa de la huaamidad a la vida moral y realia. el fin
~ti~ en loo limites que son posibles por la persistencia
dc la naturalidad es lo relaciones eooiales”(lO)
La concepción de la sociedad propia del iluminismo
y de Los tusnaturalisnes racionalistas sobrevivió en
definitiva a Kant. Este habría resuelto el concepto de
aquélla teórica y formalmente cono relación unificada bajo
una ra~án y voluntad coa3n peto ignoró la socialided cono
-y
cateqoria dcl orden práctico.
No obstante y siempre desde el punto de vista de
colaripara un, valoración objetiva de Kant, debían do
tcñ~arss muy en cuenta los límites que las condiciones
históricn y las proalsas metafísicas de las que partió
Impusieron a su pensaniento.
i
i~or un lado, quedaba fuera de duda que ¡<ant,
teníendo en cuenta dichas premisas y condiciones
nistóricas, no podía representarse la sociedad sino como
una relac lón de individuos que limitan recíprocamente su
acttvLd&d seqún la Ley de le Igual libertad. En ello se
rvmcle patente la influencie de la concepción científica de
la ópo:ra que, dominada por la tísica, estudiaba la
realidad natural pretendiendo explicarla y reducirla a
leyes constantes y generales.
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“En virtud de esta formulaoión el. problema de la
sociedad se transforma en el siglo XVII! en un problema de
estática y de meoániea. es decir, en un problema de
equilibrio y de coexistenoia de fuerzas particulares en
vista de un fin común. También aquí del estudio de las
fuerzas particulares y de sus relaciones se quiere llegar
a las leyes que gobiernan el nundo social” (11>.
Ahora bien, por otro lado, hablan sido evidentes
los esfuerzos de Kant “por elevar el Estado a órqano de
voluntades supraifldividualee. a «cosa en si,.>, a
«persona moral»”. Bajo este aspecto Kant habría advertido
las deficiencias de un mero planteamiento mecánico del
orden social basado en el equilibrio espontaneo o coactivo
de las actividades humanas poniendo énfasis en la idea de
que el “Estado flO puede expresar la simple suma de las
voluntades individuales sino que debe constituir un todo
unitario, una voluntad general....’(12).
En la exigencia racional de esta unidad se revelaba
para Solarí la necesidad de entender el planteamiento
kantiano de la sociedad política no tan sólo como
“deducción lógica de la idea del derecho” (13>, es decir,
teóricamente, sino también como principio normativo y
organizativo de la vida social.
361
Por eso ~l se anticipó “sobre las corrientes
posteriores teadentes a reinsertar al individuo y Su
derecho en una objetiva y orgánica realidad social” <14).
Pero los mismos limites que imponían la setafisica
y la historía en la que Kant habla desarrollado su
reflexión servían igualmente para salvarle del
malentendido en que hablan incurrido ciertos autores (Del
Veochio y Cohen por ejemplo> que buscaban en su
persaslento las condiciones formales para una concepción
social de>. derecho y del Estado.
Kn opinión de Solerí, dicho intento estaba condenado
al tracas, puesto que se basaba 6 en una interpretación
errónea de Kant, 6 en un desconocimiento del verdadero
slqntfioado de una concepción orgánica de la actividad
~urtdtcay política (15).
“La ática de Kant” es “la ¿tic, del individuo
concebido coso valor supremo” (16) y por tanto no es la
sociedad, sea ética o jurídica, la que tiene “por si ratón
de fin, sino los individuos que la constituyen. Su unión
en la sociedad ática, su organisaoión en el Estado tiene
por fía último el reooaooisiento y la recUsación de la
hunaidad ea las relaciones internas y externas” <17>.
El siqni!icado riqidasente dualista del pensamiento
kantiano hacia que la actuación de la idea de justicia en
r
la historia se efectuase sólo ‘como libertad externa,
individual, coordinada y subordinada al ideal Atico que se
fundamenta en la conciencia y voluntad buena. La cual,
aunque iluminada de luz trascendente vive y opera en la
intimidad de la conciencia de la que extrae su valor. La
subjetividad ¿tica se refleja en el orden jurídico cuyo
valor es provisIonal y aproximativo, cuya objetividad y
valides es sólo garantizada por la coacción Legal” (18).
La deducción de la sociedad que el iusnaturalismo
había realizado del postulado individualista utilizando a
tal fin la categoría del contrato costo principio
constitutivo del orden jurídico y político, supuso la
conciliación aparente entre la libertad del individuo y la
necesidad del Estado. Aparente porque no se vela claro
cómo de las núltiples voluntades particulares pudiese
surgir un cuerpo unitario y comprensivo de las mismas.
Segdn Solarí, el pensamiento de Kant representó en
este sentido un notable progreso al hacer de la
coexistencia externa de las libertades la condición a
priori del orden jurídico. Mo obstante, el dualismo
ineliminable entre naturaleza y razón al que antes hicimos
referencia, llevó a aquél a resolver la oposición en una
unidad ahistórica y formal. Do ahí que la justicia
kantiana, estrictamente entendida, fuese legalidad, es
decir, “forma universal de un querer particular” que se
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impone no sólo como isperativo racional sino también cono
coajc [dr.
Sólo idealmente “en un reino de fines” en el que
los hombres superando su naturaleza sensible viviesen
según los dictados de la razón. “la legalidad se
identItio,ria con la justicia real” y sus relaciones
además de formalmente, serian intrínsecamente justas.
Pero, como afirma solarí, “tal condición de cosas no puede
pensarse en la realidad reqvl.d& par el derecho” puesto
que en la concepción kantiana aquella admite únicamente
una racionalidad externa que se hace efectiva a través de
la coacción estatal <19).
“Hm otras palabras, la j’.¡sticia kantiana puede
valer para las llamadas relaciones de derecho privado en
las que los individuos entran sobre la base de la perfecta
igualdad. En este campo la formule kantian. proporciona un
criterio seguro de valoración, cualquier relación de
derecho privado en el que el limIte de la libertad de cada
uno mo .9 establecido sobr, la base de la reciprocidad es
injusto. Pero cualquiera puede ver que con ello no se va
más allá de un criterio de justicia.. .y de igualdad
formaL” (20>.
La categoría de la relación, aún siendo para Solad
la gran aportación kantiana respecto al fundamento
autónomo del derecho y la premisa esencial de toda
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reflexién que buscase no desconocer sino integrar la
libertad individual, dicha categoría coso decimos, no
resolvía en mu opinión la complejidad y extensión del
problema jurídico. Indudablemente ¿lía ococervaba su
validez dentro del ámbito de las relaciortes privadas en
donde los hombreo se concebían teniendo cada uno razón de
fin, fuera de los vínculos sociales y politices. Desde
esta perspectiva podían constituirme “o bien relaciones de
tuerca, o bien dc igualdad abstíecta fmadtda cobre la
identidad de su naturalesa raciceal” cono habla bocho Kant
par, el cual. loe sujetos jurídicos, desarrollando su
actividad en el campo dc lo licito y no de lo coral,
derivaban de una norma supreflptt’tO1 el criterio racional
Con el que regular al menos formalmente cus acciones
salvando aol o). principio de la libertad de injerencias
ajenas al mismo: naturalistas,teolt4L~ta5, 4 simplemente
secAnicas.
Bt.L4flhi9Ae~fl~i4l. ttSj.O&LX l.n~ qntatt«Á&LAflhi9flA
Flchte por su parte dio inicio al “idealismo
trasoendental”, es decir, al idealismo que contra “el
doqmaatisso implícito Ca la «coca en mí». contra el
idealismo formal kaati&fiO que limitaha i. actividad
creadora del espíritu a las tortas intelectivaS del
conociniellto” <21) pretendía sulfletiflr la realidad
haciendo de ¿lía una derivación del proceso interno de la
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conciencia y convertir la unidad externa dc las voluntades
coexistentes en una unidad comenta y real. Pero como
Solad pone de manifiesto, el propósito do Fichte no podía
alcanzar su objetivo por la contradicción interna en su
metafísica. Contradicción que reflejándose en su filosofía
social, debía dejar reducida la sociedad, el yo coman “a
principio forní de orden y de orgamisación dc activIdades
libres y autónomas” (22) no superando pues la posición
kantiana.
“MAs que por su significado histórico el idealismo
social de licbte interesa por el principio filosófico del
que es deducido. • así principio es el principio de
libertad entendida a un tiempo como principio individual
y asociativo, Se puede definir al idealismo social de
rtchte como un imdívidualisso en las formas de la
socialidad o un socialismo a los fines dc la libertad
individual” (23), derivado ‘“del reconocimiento del valor
absoluto de la libertad y personalidad humana” por lo que
“su individualismo extremo debía desembocar en un
socialismo de Satado no menos extremo” (24>.
Lo que Solarí pretende destacar es lo siguiente.
Partiendo Fichte del Yo puro “como actividad absolutamente
libre, como personalidad y totalidad infinita (25) para
una construcción a priori de todo el mundo dc la
experiencia”, acaba no obstante por reconocer aquél “la
impouábtltdad de deducir de la unidad absoluta del yo puro
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la multiplicidad de los seres fisitos” y ello a penar de
la tensión continua de éstos hacia lo Absoluto costo a no
fin (26>.
El Yo puto, lo Absoluto o R.aón infinita (2?I
necesita concretase y detorninarso, limitarso o,
definitiva para, a travás de lo que es particular y
opuesto a su propia esencia, adquirir “la eonnienola de la
propia libertad” <25). Sc inicia así un proceso que opot.
sujeto y objeto, yo y mundo, necesidad y libertad y que al
mismo tiempo oriqina una aspiración incesante del yo
finito por reintegrarse en lo infinito. Es decir, tal
proceso se constituye cono proceso teórico y práctico a la
vez puesto que aquella reintegración “mo es seto de
pensamIento. de conocimiento, sino que es acto de nisamtad
noral, creadora y redentora, por 41 el boabre. .etma.dc.
se desliga de su lisitacifis empiriea y se pomo nono órgano
de la masón absoluta” <29).
La constitución de le sociedad entra de esta forma
en el proceso porque, el yo finito, en su tender haoia lo
Absoluto, pone lo que es distinto a “él”, “a los otw~>s yo~
y “al mundo” en una continua superación por alcanzar la
totalidad. Pero, y ésto es lo que desde nuestro punto de
vista mAs le interesa destacar a Solarí, en la raali¿a41 de
los seres finitos, “el Todo”, lo Absoluto, queda sólo corso
“concepto—llSitC”. como “un ideal que se tete poner y al
que se debe tender sin poderlo realital’ jamás” Lo qus
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permanece es una condición de “coexistencia”, de
“recíproca limitación” de los individuos “hechos
conscientes de si y de sus relaciones con los otros y con
el Absoluto” <30>.
Para Solarí por tanto, la conclusión es la que
apuntábamos en un principio. El esfuerzo de Fichte por
desarrollar une metafísica que fuese más allá del
idealismo formal kantiano, comprensiva de toda la
realidad, no logró su propósito al faltaría la resolución
dialéctica de la oposición de la que se parte.En otras
palabras, no se culmina en una totalidad concrete como la
hegeliana sino que lo Absoluto, el Todo, permanece fuera
de la Historia cono ideal inalcanzable.
“Debe exoluirse que Pichte hay. conoebido la
sociedad como principio sustancial, como una realidad
trascendente a los individuos. No solo en la comunidad
jurídica, sino en las formas más elevadas de comunidad
(moral, religiosa>, la sociedad se resuelve siempre en la
pluralidad de los individuos y en la reciprocidad de
acción, La diferencia está en la motivacióm siempre más
interna, en la naturaleza del vinculo siempre más intenso
y extenso, en el fin siempr. más elevado que el individuo
realiza ea su tender sin fin a identificarse con el
Absoluto. 11 cual como actividad pura, incondicionada, no
puede acoger ea si ninguna forma de r.laeión social” <31>.
El individuo se constituye por tanto en principio y
y
fin del derecho, de la socieded, del Estada. No oI,atante,
aquál, me afirma socializándose, esto es, viviendo en st
la ley por la cual es posible la vida asociada. La
sociedad es sólo la condición necesaria para el desarrollo
de la individualidad y de ahí que, para Bolarí. “el
idealismo social de lichte” careciese “da valido
fundamento metafísico”, se resolviese “es las relaeicn4s
de reciprocidad de los serte limites” y encontrase “‘SO
integración y Su s’aperaoi¿n en la personalidad costal del
Estado” <32>.
se podía retornar a Vlchte pero inteqrarcdo Su
doctrina “con la noción del espíritu ,bjettve—sooial. del
cual extraen orden y unidad las r.lacien.s flaitas’
“poner por encima del individuo. de los Estados y de las
naciones la realidad del espíritu colectivo sigaiflea
referir a ¿1 los supremas valores humanos, eiqmifiea
dirigir nuestras acciones hacia lo que es uaivernl y
eterno, significa realizar sc ce.dm nuestra cejar
humanidad” (33).
La gran ensehanza de Fiehte, la afir-naclón “a, la
libertad del hombre en las formas de la socialidad” <34)
debía proseguirse con la postulación de un principio que,
transcendiendo nuestra libertad, fuese al mIsmo tiempo su
integración, representase “su razón y la medida objetiva”
(35>. sólo en función de dicho principio, individuo.
sociedad y Estado cobraban valor y significado. se hacia
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posible su conciliación y la libertad se realizaba
plenamente. De ésta, sólo cl espíritu social podía
constituir el valido fundamento que salvaba la
contradicción o equivoco inherente en el socialismo
liberal fichteano (36>.
“Sólo elevando la soclalidad a postulado mo solo
formal, sino real de la rasón practica jurídica”” era
“posible una solución racional del problema de la justicia
y del Estado” pero, para ello, se hacia necesario bajo el
punto de vista da Solarí, “superar el punto muerto de la
concepción individual y formal del derecho y del Estado’”
Superar en definitiva el concepto do sociedad que
tanto kant como Fichte habían mantenido ligado a las
premisas de la época liberal que resumió aquel concepto en
las relaciones individuales y en la formación de un cuerpo
o voluntad común que daba la estabilidad y seguridad
necesarias a les contrastes producidos en el seno de una
sociedad económica de mercado <38).
Hacia este objetivo se había encaminado el
pensaniento filosófico posterior afirmando “la organicidad
como condición de vida espiritual”, dando una visión nueva
de la realidad social, haciendo de ésta el presupuesto
indispensable para la integración y elevación de los
Individuos. También supuso por parto de la Ilustración en
general y de Hegel en particular una reinterpretación de
la ¿tica aristotélica ya que se consideró vigente el afán
“5
<fi
-que para Aristóteles era un tato- de la polis co
coeunidad orgánica real. La historia posterior en los
románticos y postilustrados es la historie de este fracaso
del cual lovanta Solarí acta minuoiosa mejer que ntrqvno.
“La sociedad de Cante, el espíritu objetivo dc
Hegel fueron los conceptos por los cuales la justicia se
reveló como actividad esencialmente social. Km particular
Hegel salvó las suertes del idealismo jurídico contra el
peligrO del subjetivismo resolviendo en la etielded el
derecho de la personalidad abstracta y de la moralidad
subjetiva” (a9>.
podríamos decir que despute de los intentos por
distinguir desde una perspectiva supinos la actividad
jurídica de las otras Cormas de actividad natural o
espiritual, con Kant y Flchto dicho problema sc habla
convertido en la cuestión filosófica esenciaL No
obstante, como velamos, la libertad en la coe~ist5ndla, es
decir, el rasgo señalado por Kant como carácter especIfic*~
del derecho, ce reconducía en suma a una unificación
forsal de voluntades particulares que no suponía su fusión
concreta y real. “tampoco la voluntad común de nOte,
nacida de la oposición dialeetica del yo, habla connjuido
superar la abstracción y el fundamento subjetivo del
derecho.
k
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El hallasco del es,irittX objetivo hegeliano
.
Para golarí, el gran mérito dc Nogal consistía por
el contrario en haber visto “la necesidad de desarrollar
la idea del derecho sAs allá de los limites de la
autoconciancia, que ea siempre individual, para reviviría
e integrarla en la dialéctIca del espíritu objetivo que es
siempre social” <40> . Frente a la tendencia del
pensamiento anterior por convertir el individuo en el
centro teórico y práctico del universo, Hegel afirmará la
existencia “‘real y sustancial del espíritu étIco— social”
que se despliega y desarrolla concretándose en ferinas y
situaciones respecto a las cuales ‘“el individuo y su
derecho son abstracoiofles” 6, comO el propio Hegel
afirmaba, “seres accidentes” (41>.
Contra el abstracto individualismo jurídico y
politice dc la edad kantiana y revolucionaria Hegel se
hará eco del movimiento de reacción posterior y elevará a
significado filosófico el esfuerzo por reintegrar al
hombre en la totalidad concreta de la historia. Pero por
otra parte y siempre según nuestro autor, Hegel fue
consciente de que en aquella reacción podían perderse
“conquistas preciosas” para el hombre, le libertad
individual, la noción kantiana del derecho, la dialéctica
inaugurada por Fichte (42>. De ahí su preocupación por no
desconocer la tradición individualista, el progreso que
con díla había experimentado el pensamiento; de ahí su
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concepción del espíritu objetivo como desarrollo de la
espiritualidad subjetiva que integrándose en nuevas y Mo
altas formas adquiere la verdadera libertad en función de
un todo que la transciende. be ahí su esfuarso en
definitiva por dotar a aquella tradición “de Sueva vida,
de nueva y sustancial ooacrseión” (47>
Para Solarí, Asta era la parte positiva del sistema
hegeliano, la parte en la que Ante habla dejado una Itx3ella
imborrable “al poner la. bases de una filesetia social”,
es decir, introduciendo “el problema de la sasiadad ea una
concepción metafísica de la reaii~ad’” (44). sin embargo.
“el retorno a Hegel”, no significaba aceptar su coocerión
utópica del Estado (‘5>. El error de sc planteaxaiento
estaba en haber hecho dci aparato estatal ql 6rqano
exclusivo de los valores universales identificAndoio de
este nodo con la eticidad perfecta. Por otro lado, la
degeneración del pensamiento hegeliano a travás del
materialiseo marxista, el estudie de la sociedad bajo los
presupuestos biológicos, el retorno a pcsicione’8. kantianas
y la elisinación dol problema ecoiclógico en las
corrientes neo—idealistas y neo- espiritualistas
dominantes en su entorno cultural, hablan abstaculilado la
formación de una filosofía social <46>. flpaflnoe que
estas lineas de Solar). revelan ua~ ,sfu,rao casi
desesperado por enumerar exhaustivaflflt.S todos aquellos
movimientos que en su opinión hablan impedido la
construcción de una socialidad real,
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En este sentido, como Solari ponía de manifiesto en
un curso de Lecciones dedicado al filósofo alemán, sc
hacia necesario volver “a la profunda verdad ptoclaieada
por Hegel de que la verdadera realidad es la realidad
social, de que el hombre del derecho y del Estado no es el
iadividuo Atico o económico sino el hombre que renuticia m
su personalidad pat. reviviría socíalaente ea vista de
fInes que transcienden su conoisnola Individual”’ (47).
Palabras que no oran sino continuación de aquéllas otras
escritas en un curso de Lecciones precedente:
“El idealismo filosófico en sus fornas mAs
proqresivms afirma la realidad de un espíritu colectivo
del que los hechos sociales son manifestaciones, y a su
ves •ste espíritu colectivo es manifastación del espíritu
absoluto que es el principio de toda la realidad” (48>.
tn resumen, os hacia preciso “retomar el hilo
interrumpido de la tradición hegeliana para desarrollarlo
y extraer de ¿.1 los elementos para una reconstrucción
idealista del derecho y del Estado en sentido social”
<49>, es decir, fuera de los esquemas dialdoticos y de
las preocupaciones políticas que habían desviado el
pensamiento heqoliano. Concebir sobre todo la idea social
bajo la matización crítica dc la ciencia, bajo la actitud
positiva que caracterizará siempre la reflexión de Solari.
La vuelta a Heqel “despu¿s de los extravíos positivistas”
nc significaba ni mucho menos renuncia a “los resultados
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de la investigación científica, sino revalorizarlos a la
bis de una realidad isis alta y conereta, a la cual se
ligaban muevas posiciones y Suevas solucicaes del problema
juridico y político” (50>
El espíritu objetivo era por tanto la aportaciór da
Hegel al planteamiento de la concepción social del derecho
y del Estado, el presupuesto o principio a desarrollar
para una renovación de las ideologías políticas y de la
dogmática jurídica que fuese acorde con un tiempo en el
que las ideas y los hechos apuntaban hacia una superación
del individualismo. La significación del pensamiento
hegeliano radicaba sobro todo en que a travós s~zya el
concepto de sociedad había alcanzado concreción y realidad
propia.
Li doctrina de laAgSjt4flt.2iflLtÉ..flgft.L
.
“El descubrimiento de la sociedad civil soso
concepto autónomo fue el gran sárito de Hegel, mayor
ciertamente de aquel que generalmente se le atribuye de
haber renovado el sentimiento y la dignidad del Notado’”
puesto que “fue el primero en dar la teoría de una
sociedad extrapolitica’” (51>. Y aOn son vais reveladoras
las palabras con las que Solarí daba inicio a su ensaye
sobre Hegel:
301
“La doctrina hegeliana de la sociedad civil
<bUrqerliche Oesellscbaftp no despertó en sus seguidores
y admiradores la atención adecuada a su intrínseco valor,
al puesto que tíla ocupa en la economía general y
particular del sistema hegeliano, a la influencia
histórica ejercitada. La atención de los estudiosos se
dirigió con preferencia a la doctrina del Estado, en la
cual Hegel, cuando no obedeció a preocupaciones polémicas,
personales, contingentes, fue tan lejos en la
reprasentación ideal del Estado que cayó en la utopia”’
(52).
Como ha puesto Bobbio de relieve, la elección
solariana de la sociedad civil como tema a desarrollar en
su trabajo, constituye un dato dc suma trascendencia para
comprender el propósito o intención de nuestro autor (53)
Bajo este aspecto cabo decir (y de ello da buena prueba la
alusión hecha por solarí en la cita que acabamos de
transcribir) que los estudios sobre el filósofo alemán se
hablan centrado de manera especial hasta entonces en su
teoría del Estado, convirtiénc¡ose ésta en el punto de
discordia que enfrentaba a “defensores y detractores” de
su pensamiento. Pero fue sobre todo durante los aftos 30
cuando la mencionada teoría se utilizó cono emblena o
insignia dcl Estado autoritario. De esta forma, en
Alemania y especialmente en Italia por obra de Gentile, el
Estado ético hegeliano se Interpretó con el objetivo de
ofrecer sostén y apoyo ideológico al nuevo régimen
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político. Por ello, a pesar “de la larqa e istensa
tradición de estudios hegelianos ea Italia, .1 tema ¿e la
«sociedad civil» no había sido necia objeto de un
tratamiento espeolfico. . ,ciertasente, si se irrelevante,
era considerado como un tema mecuadario con relación al
del Estado <y también ea parte respeste al del dereohel”
(54>.
según Bobhio, sólo Crece prestó atención particular
a la sociedad civil hegeliana poro con una intentiorialidad
que era muy diferente a la de Solarí. Ambos autores
destacaron la importancia de la sociedad civil, pero
mientras Crece pretendía “reafirmar la e*teepei¿is liberal
del estado en contra de aquélla que habla pasado a la
historia come concepción hegeliana’”, os decir, la del
Estado ético <en su opinión «concepto hibrido y
equivoco»>, Solarí por cl contraríe quería “reafirmar el
primado de la sociedad sobre el estado y poner de esta
manera la premisa para la elaboraetós ¿e una teoría
filosófica de la sociedad” (55).
como ya pusimos de manifiesto al tratar del
idealismo trascendente de Solarí , si para éste el
concepto dc sociedad adquiría en Hegel nuevo relieve y
significado con relación al pensamiento anterior, ello se
debía fundamentalmente a la concepción filosO! ica general
de éste Último, superante dc una vez por todas dc la
oposición tradicional entre empirismo y racionalismo.
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Con Hegel el dualismo entre sentido y razón,
particular y universal, sujeto y objeto, se suaviza y
resuelve a través del proceso dialéctico del espíritu. La
síntesis a priori kantiana adquiere en él vida, movimiento,
puesto que el espíritu no se concibe estáticamente sino en
un continuo devenir que por síntesis sucesivas se afirma
y desarrolla. De esta manera, los conceptos dejan dc ser
unidades formales, abstractas, para convertirse en síntesis
orgánicas y concretas, resultantes de la unificación de lo
múltiple y diverso y no de su eliminación (56).
“Hegel parte del concepto del espíritu entendido
como unidad de vida y de realidad, que en su esencia e.
desarrollo no ea sentido natural sino en el de un
desarrollo ideal de categorías lógicas del pensamiento que
se manifiestan en la sucesión temporal de los fenómenos
históricos. En la Yenom.nolcgia hallamos la historia de la
progresiva emancipación y purificación del espíritu que de
las formas inferiores de la conciencia sensible se eleva
a los grados más altos del saber absoluto. ‘ral
historia.,,se refleja exteriormente en las instituciones
jurídicas y sociales’” (57>.
Respecto a la conciliación particular— universal,
indivIduo—sociedad, el pensamiento filosófico de los siglos
XVII y XVIII se había articulado según unas directrices
que Solarí dejara reflejadas en un ensayo posterior
titulado ‘“TI concetto di socictá in Kant” <58>.
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Para la filosofía lusnaturalista prexantiana “el
Problema de la sociedad debía imponerse a la reflexión
como conaeeuenoia de la tendencia general a reconstruir la
Sociedad desde sus elementos”. A través de la aplicación
del método analítico la sociedad fue descompuesta en sus
principios o elementos constitutivos y reconstruida luego
sobra la baca de “las exigencias imprescindibles ¿e la
naturales, humana elevadas a dignidad de derechos
fUndamentales” (59>. Resultado de este proceso será la
sociedad abstracta, racional, opuesta coao condición de
verdad y de perfección a las inestables tendencias ¿e los
hombree, al relativieso histórico” (60>.
Pero si esta concepción respondía en el plan.~
teórico a los requisitos de la razón, sin embargo debía
verse privada en cl de los hechos da toda eficacia
práctica u operativa. De ahí la exigencia del soberano
absoluto, la necesidad de “crear con el Estado aquella
unidad Cornal de voluntades que faltaba al agregado
social” (61). Como advierte Solarí, bajo este
planteamiento se hacia imposible conciliar el binonio
individuo—sociedad puesto que no era solución ni renunciar
a la libertad de los individuos para “salvar la autoridad
del Estado”, ni menospreciar esta autoridad “para
salvaquardar les derechos”’ de aquél (62).
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Por su parte, el método natural inaugurado por
Newton se constituyó en el carácter especifico del siglo
xviii.
Mientras “el siglo nl! había partido de lo
universal para entender y explicar lo particular, Newton
rechasa incluso las hipótesis racionales mostrando Con el
ejemplo que los principios universales están implícitos en
la experiencia y de ésta deben extraerse mediante el
análisis inductivo para fijarlos matemáticamente”’ (63)
Este tipo do investigación, cono ya dijimos al comienzo
del capitulo, se extendió a los hechos del espíritu y la
sociedad fue vista como ‘“un cuerpo artificial” cuyas partes
se subordinaban y entendían en función del todo. El
problema se convertía así en una cuestión física “‘de
estática y de mecánica”’ que afectaba al equilibrio y
coexistencia recíproca de las partes, que pretendía llagar
a la formulación de las leyes que gobernaban y diriglan el
Orden social.
N?ero tales leyes, condicionadas a los hechos,
pierden el carácter de universalidad y de necesidad de que
gozaban •n el siglo anterior, tienen una estabilidad
relativa y representen sólo un momento de reposo en la
vida del pensamiento en su tender progresivo, incesante,
hacia la verdad absoluta” (64). Es decir, a través de un
presupuesto metodológico que buscaba partir de la
experiencia para evitar posibles dualismos y oposiciones,
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la sociedad se verA configurada como sociedad natural do
relaciones económicas siendo el Estado garante dcl
ordenado desarrollo de las sisnas.
Esta observación, hecha por Solarí en el ensayo
poco antes aludido, la encontramos de nuevo
reflejada tanto en el trabajo sobre Hegel dc 1921 cono en
aquel otro que sobre el idealismo social de Pichte
realizará afios más tarde <65).
El siglo XVIII Sabia supuesto por tanto la
afirmación progresiva del concepto de sociedad civil que
no era ya la sociedad abstracta. dc razón, con un valor
esencialmente ético, sino por el contrario ““la sociedad
determinada en el tiempo y en .1 espacie, producto
característico del desarrollo económico isoterma”. como
consecuencia de ello, derecho y tstadc “no se entesten ya
en relación al bien común de todos los hombres sino oca
referencia a las particulares exigencias del hombre y de
la sociedad econósica” (65>.
La ciencia económica por su parte. acompaftando el
proceso de afirmación y autonomía de la esfera social,
dando las leyes generales y constantes de los hechon y
relaciones que se constituían en su seno, reflejaba
fielsente la racionalidad interna del proceso. Pues bien.
resulta sintomático que desde el comienzo de su ensayo
destaque Solarí el profundo conocimiento que Hegel tenía
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de aquella ciencia, conocimiento que en su opinión le
habría servido de base para la construcción de la sociedad
civil <67).
Como ha señalado Bobbio, ‘“si tenemos presente que
sólo después de la obra de Lufles el pensamiento económico
de Hegel ha sido objeto de especificas investigacioses...
las observaciones de Rolan” sobre las relaciones de aquél
con Steuart, con Smith, con los fisiócratas, ‘“constituyen,
al menos en el circulo del hegelianismo italiano”, una
importante novedad y anticipación (65>.
El entusiasmo de Hegel por la “‘nueva ciencia’” se
debía al hecho de que “ea la regularidad de la vida de las
necesidades”’ encontraba aquél, cono decíamos, la
confirmación “‘de la racionalidad inmanente en las cosas”’
(69). Los principios de la economía clásica le sirvieron
así para acoger una visión espiritualizada del hecho
económico que a través de la categoría del trabajo impedía
su reducción a mera ciencia natural, Sin embargo, no hay
que olvidar que Hegel aceptó estos presupuestos “a los
fines y por las exigencias de su sistema filosófico. A Cuya
construcción no podía valer cl hombre abstracto de los
empiristas y de lo, iusnaturaíistas; rancho nenes su
imaginario estado de naturaleza, mientras podía asusirse
como expresión típica de la nueva civilixación burguesa el
hombre concreto de los economistas, desligado de todo
vinculo y tutela. . .preccupado sólo de si, de satisfacer
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sus necesidades reales. Estos individuos concretos...
constituyen la sociedad civil. Yero junto al principio
particular se anuncia en la sociedad ec**óisifl uva
principio contrario universalisador ea cuate que el
hombre económico no puede realizar su felicidad sim. por
medio y con la colaboración de otros” (70).
En resumen, el intento por definir y delimitar el
concepto de sociedad se hallaba tanhión inmerso dentro do
la sAs amplia problenatica dc la relación
particular—univetsal. problemeatica que será afrontada y
resuelta de manera nueva por Hegel a través de la
concepción dialectica del espíritu.
Como pone de sanifiesto Solarí, la ecciedad
civil sólo alcanzará su “definitiva sisteeatisaeiót y
dcterlainaoión” en la Filosofía del Derecho de Heqel. pero
su concepto se encuentra bosquejado y anunciado mucho
antes, desde sus obras juveniles. “De hecho, poCos
conceptos tuvieren una elaboración tan larga y fatiqesa.
En oompenstOi&fl. ningún otro asumi6 una determiu•5ió5 tan
precisa y fundamental, Por ésto nos parece útií... reveis?
loe esfuerzos progresivos de Esqel pez dar vida y
autonomía al concepto destinadO a sonstitteir el pumto
central de su sistema de la eticidad y el elemeste
verdaderfiflote vivo de su pensamiento jurídico y social’”
(71>.
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De ah! que, como sostiene Bobbio, puedan
encontrarse dos partes bien definidas en el trabajo de
Solarí sobre la sociedad civil en Hegel~ una parte crítica
en la que nuestro autor evidencia su desacuerdo con el
rilósofo alemán “<por no haber extendido a la sociedad el
carácter de organismo que había atribuido al Estado” y una
parte reconstructiva en la que solarí examina “‘las lSneas
do desarrollo del concepto” de aquálla desde las primeras
fases del pensamiento hegeliano (72)
‘Tanto en el Svsten der sittlichkeit como en el
AbhandlÚno UbcrjIuíJflMxn~flL (‘a> Hegel tiene ya “‘el
preseatiuiertto de la vida social cono vida autómoma e
independiente del Estado”. Ambas obras sc recrean
describiendo el sundo “de la nueva clase burguesa ex’ su
tendencia a elevar las necesidades físicas a fuerza
autónoma.., a hacer triunfar los criterios cuantitativos,
exteriores, jebre los valores espirituales e ideales”.
Ambas ponen de manifiesto una sociedad dirigida de forma
exclusiva por el factor económico y. como consecuencia,
fruto da los intereses egoístas, particulares, que
pretenden sofocar y someter tanto a los do la propia
colectividad como ‘“a los mismos poderes del Estado’” (~~>
pero junto a este modo de entender la sociedad que era
propio de la mentalidad del siglo XVIII, Hegel sinti& a la
vez la exigencia “de la unidad, de la universalidad” 6,
cono Al mismo decía, “de la eticidad” (~51. Eticidad que,
aún bajo la influencia romántica en estas primeras obras,
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concibió como pueblo, cono comunidad nacional al margen de
la cual se desenvuelve la vida econónica.
Como venimos afirmando, el problema central era la
integración o conciliación de particular y universal, dc
individuo y realidad ática. Pues bien, ya en la
FenoSenOlOgia del Espíritu (16>, la eticidad ingenua y
sustancial representada hasta entónces por el ideal
político griego, es vista por Hegel “como resultado de un
largo desarrollo espiritual (77>, en forma reflexiva, es
decir, enriquecida de todas las experiencias del espíritu
subjetivo ea su vida psicológica e histórica’” (18>. Sin
evabarqo, “el drama del sundo moderno.. • .1 drana del
individuo” que habla destruido “el etbos del oval derivaba
la oiviliiacióti antigua tuerta, estabilidad, anemia de
vida” (79), sólo será resuelto por Hegel, como tasbitn
seftalábamOs, en su Filosofía del Derecho (1821>, esto es,
de acuerdo “con el sistema filosófico que mientras tanto
había construido en la Lógica fiCl2~.lE> y en la
mmoiclopedia <18±7)” (80).
Bajo la nueva perspectiva, la formación histórica
de la sociedad civil se revelará como “un proceso de
naturaleza lógica y dialectica’”. De ah! la necesidad “de
penetrar la intina racionalidad, de referir les hesbos
históricos a su.. conceptos, de insertar éstos en el ritmo
dialéctico del espíritu absoluto’”. La articulación de
razón y realidad, de conciencia e historia, alcanzará así
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en la madurez de la reflexión hegeliana al concepto de
sociedad civil haciendo que éste se contemple entónces
como momento necesario del espíritu, como forma fenonénica
de la razón absoluta (Sí>.
En otras palabras, el proceso dialéctico de la
razón “que se diferencia para resunirse en una unidad más
alta.., permitió a Hegel considerar la sociedad civil...
como condición de desarrollo de la eticidad absoluta... La
cual se manifiesta ea las formas colectivas de vida, desde
las más humildes a las más elevadas,. 4’ por tanto, también
en la vida económica” (52>
“‘En La época d.l iluminismo y del iusnaturalisno se
consolida la economía del trabajo y del cambio. La
burguesía busca cm el Estado jurídico el reconocimiento y
la defensa da la personalidad jurídica y moral. Pero el
concepto kantiano de la libertad externa, sobre la que sc
funda el Estado jurídico”’ le pareció “‘a Hegel abstracto e
inadecuado a las exigencias de la nueva civilización
burguesa. Por eso, en su doctrina de la sociedad civil”’ sc
propuso ‘“dar a la teoría del Estado jurídico contenido y
significado comento, o sea, ético” (~3>.
En este párrafo veros confirmada la interpretación
que Solarí hace del pensamiento de Hegel como integración
y desarrollo de la especulación anterior y, sobre todo,
del racionalismo kantiano. Racionalismo que con su moral
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subjetiva y abstracta, permanecía encerrado en el
santuario de la conciencia individual, fuera do toda
concreción histórica y social. En Kant ciertamente sc
había planteado la exigencia de la unidad de los sujetos
que entraban a formar la comunidad jurldica pero, entendida
esta unidad sólo cono norma racional de coexistencia, se
resolvía en una concepción abstracta de la libertad que no
implicaba en ningún momento la formación de una
personalidad nueva (84>.
“La idea de que el verdadero individuo es la
colectividad había encontrado un asplio eco es las
corrientes de pensamiento neoclásicas, roisántioas,
histórioas. La misma idea encuentra su Lerma más perfecta
en el espíritu objetivo de Hegel” (86> para quien, dicho
espíritu, no significa extensión o deducción del espíritu
individual sino que representa una realidad espiritual y
sustancial nueva, un desarrollo dialéctico autónomo Y
distinto respecto al de aquAl (86).
A través del espíritu objetivo cl concepto kantiano
de la libertad externa, es decir, la abstracción de la
igual libertad en función de la naturaleza racional del
hombre se íntegra con el concepto de la libertad social
que contemplando las diferencias Y desigualdades reales,
las ceordina y resume en una síntesis más elevada ‘“ea
vista de un fía espiritual que tramsciende al individuo””.
Y no por ello disminuye o pierde éste su libertad, al
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contrario, la potencia y perfecciona al tonar conciencia
“de qn. la verdadera vida es vivir con otros en vista de
un bien común por el cual la propia personalidad se
extiende y perpetúa en el tiempo” (87~
Para celan, la novedad y fecundidad del espíritu
objetivo de Hegel radicaba en que por él se hacia posible
concebir “la realidad social como la forma fenoniénica de
una idaa metafísica”’, en que por su mediación encontraba
justificación y fundamento la idea de que ‘“el espíritu
libre, real, es el espíritu social’” (~~> . o cono sostenía
en otro luqar, sólo partiendo del postulado del “yo real’”
coso ‘“yo social’”, es decir, del punto dc vista de la
metafísica de la socialidad, podía hallarse la solución
racional del problema del derecho y del Estado superando
así las deficiencias del individualismo jurídico por un
lado y “las degeneraciones biológicas y formales del
concepto de sociedad”’ por el otro.
“Puesto que fuerom sobre todo las degeneraciones
biológicas las que apartaron a la reflexión del problema
sociológico induciendo a la construcción de una doctrina
del derecho y del Estado sin la idea social, sin el
substrato metafísico del espíritu objetivo” (~~>
En Hegel, el hombre de la sociedad civil “‘es el
hombr. social’” que para satisfacer sus necesidades debe
“salir de si, reconocer a los otros.. .ponerse en relación
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Con ellos y cambiar los productos de su actividad” (90).
Sin ebargo, y es aquí donde Solarí comienza su crítica, en
la concepción hegeliana la dialéctica de la sociedad civil,
la unión de particular y universal, la eticidad en
definitiva, se realiza aún de forma coactiva e
inconsciente.
“zí individuO se ilusiona pensando que produce, que
Se lucre y beneficia él mismo mientras que, por una ironía
de la ratón, produce, lucra y beneficia a otros. El
•~Oisao se transforma a su pesar e inconseiefltemente en su
COntrariO y trabaja a loe Linee de la universalidad y de
la eticidad” <91). LaS propias clases (agricultores.
industriales, funcionarios> en las que se encuentra
dividida la sociedad civil (y por las cuales el trabajo
adquiere un valor ético cf insindose un primor grado de
uniformidad respecto a las desiguales necesidades
particulares y diferentes modos de satisfacerla.5> son
referidas por Hegel “a la naturaleza misma del espíritu
Atico que mo puede existir y desarrollarse en su primera
fase’” sino a través do aquéllas.
“NO es sí individuo el que crea la elase; ésta
deriva de la naturaleza misma del secamisno económico que
se perfecciona socialitándose y obliga al individuO a
desarrollar su actividad económica incotportsdOse ea una
clase” <92>
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por tanto, la dialéctica de la sociedad civil
implicaba para Heqel concebir dicha sociedad cono una
forma imperfecta de unidad, como orden al cual era llevado
el individuo de manera involuntaria, esto es, debido a la
presión de las leyes que movían la “economía capitalista””
de su tiempo. “La socialidad surge de lo, egoísmos, de la
división del trabajo, de los cambios”’ y “se afirma ea lAS
formas corporativas bajo la direoción del dereobo y del
Estado de coacción” (~~>
La constitución luridica y solitica de la sociedad civil
en Hegel coso extresión de eticidad atarante y relativa
.
Bu conversión eniLtulidad ética del Estado
Como Solarí advierte, precisamente este aspecto de
la sociedad civil, mu constitución cono “comunidad
jurídica y polítIca”, no lo hablan tenido en cuente los
defensores de la ‘“concepción del Estado como valor ético
absoluto” (94w. Con ello so olvidaba que para Hegel ““el
Estado ético es el término último ideal que resume y
unifica en si todas las anteriores fases de eticidad’” y que
dicho concepto “se realiza gradualmente, correspondiendo a
cada grado una determinada constitución política” (95)
El “Estado externo, de necesidad, 4.1 entendimiento”’
cono lo llama Hegel, “es el Estado que mantiene ~ defiende
el orden jurídico y la etícidad correspondiente en una
396
comunidad cuyos miesbros se proponen finalidades
económicas y no advierten, sino por una astucia de la
ramón y por una coacción exterior, la exigencia de lo
universal’” (96>.
Cono subraya Solad, en esta caracterización Hegel
habría seguido la concepción del Estado jurídico kantiano,
del Estado de Locke y de los economistas ingleses, pero
dotándolo “de un contenido econósico ecacreto’” al
resolverlo “en el Retado que regula y deliende mediante el
derecho relaciones de propiedad’, No obstante, continoa
seflalando nuestro autor, Hegel no iiaitó la función ‘“del
estado de necesidad’” a la defensa y reconocimiento dc la
personalidad y propiedad en los contrastes del sccanisvac
económico sino que, a través de instancias especificas
como ‘“el poder de policía” y la “corporación’”, trató de
mitigar o paliar las desastrosas consecuencias que llevaba
implícito el proceso productivo de referencia <91>.
Con su constitución jurídica y política de la
sociedad civil Hegel sintetizaba así “los caracteres
históricos del Estado liberal inglés y los del Estado
iluminista alemán’” <98>, lo cual era una prueba jets de
que aquél ‘“lejos da renegar de las ideologías políticas
anteriores partió de ellas pata resumirías e integrarlas”
(99).
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Resuniendo, para Solarí la sociedad civil “‘es
concebida por Hegel atomisticamente, cono un agregado de
individuos en la que cada uno lucha por satisfacer sus
necesidades y con tal fin se apropia las cosas del mundo
externo, entrando en relación con sus semejantes en la
forma del derecho abstracto, esto es, en el reciproco
respeto de la libertad y de la propiedad”. En dicha
sociedad, las instituciones del “‘poder de policía’” con sus
medidas generales tienden a facilitar la resolución
pacífica de los conflictos económicos prestando su
asistencia a los débiles, incapaces, y, en general, a los
“marginados” de la vida social. Pero tales instituciones
“dejan intacto el proceso económico en Su íntima
estructura”; miran a remediar y mitigar de forma que, en
su desenvolverse práctico, este proceso se desarrolle con
el. máximo de utilidad y con el menor daflo posible para la
colectividad. “La acción del poder de policía 55 ática en
cuanto que afirma y defiende contra el particularismo
económico las superiores exigencias de la personalidad”
(loo>.
En otras palabras, el desenfreno de la economía de
marcado imperante en la sociedad civil encuentra a través
del “poder de policía” y de la “‘corporación’ los
instrumentos o remedios adecuados con los que hacer valer
en dicha Instancia la exigencia ética. La sociedad civil
moderna, configurada en clases sociales y en crecientes
actividades industriales, había determinado la perdida de
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la unidad familiar como núcleo de la vida econósica y
política <101>. Pues bien, en este preciso sentido la
corporación hegeliana representaba el supuesto asociativo
que venia a suplir, dricanente, el papel esencial que,
anteriormente, desenpefiaba la familia.
“como la familia, así también la corporación es un
organismo ético, en el que la particularidad subjetiva de
sus miembros se funde con los objetivos intereses
universales del todo, Pero mientras la familia ce una
unidad fundada sobre relaciones naturales y educa
naturalmente al bombre para irisertarse es el todo, la
corporación es el resultado de un largo y laborioso
proceso dialéctico e histórico, puesto que surge del
contraste entre loe egoísmos dirigidos a la aatlsfaccifin
de las necesidades y las exigencias de la universalidad
objetiva en las fornas del derecho abstracto. La
corporación quiere ser una conciliación conoreta te la
antítesis puesto que en élla cada siembro reconoce la
identidad de su interés particular con el ¿e cualquier
otro y opera para su realitación” <102>.
A través de la corporación el actuar para si e
inconscientemente para otros de la sociedad civil adquiere
una significación ¿tica —eso si, limitada y todavía no
política— que educa al individuo hacia “lo universal,
“objetivo”, hacia ‘“lo que transciende su interés
particular’” (103) . Con la corporación se posibilita que el
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individuo supere el marco estrictamente privado y
participe en asuntos que tienen un carácter general. Por
¿lía se logra transformar la eticidad en neta consciente
que prepara la conversión del individuo en “‘ciudadano”, de
la sociedad civil en Estado ético (104>.
El abstracto concepto iusnaturalista de una
sociedad natural prepolitica, la vida social cono sistema
de necesidades y voluntades particulares que el Rousseau
del “Contrato” resolvía en el Estado y que Kant organizará
‘“a priori” a los fines del derecho, este concepto,
adquirirá con Hegel autonomía y significado poniéndose “al
orden del día de la conciencia filosófica e histórica
moderna” (105>.
como afirma Be Giovanní (106> , con su “sociedad
civil’” Hegel reflejó fielmente lo que era, sobre todo,
resultado o consecuencia de la revolución moderna, es
decir, la formación de una sociedad despolitizada en la
que la política se concentraba en el Estado mientras que
la fundamentación o justificación teórica de aquélla
pasaba a ser desenpef~ada por la economía (convertida en
economía política con la revolución industrial>. Sólo así
se separaron en el interior dc la sociedad europea la
constitución “política” y la constitución “civil”, esto
es, lo que en el mundo clásico de la política antigua,
habla tenido el misno significado.
400
En Hegel por lo tanto hallamos destacada la
conexión que existe entre los factores económicos y las
fornas jurídicas y políticas en la sociedad civil lo
cual, cono también advierte Solarí, no era sólo una
evidencia razonable sino, sobra todo, un supuesto de
experiencia.
“Que en el seno de la sociedad civil debía formarse
un sistema de relaciones jurídicas y políticas era algo
admitido por Hegel, pero no en el sentido de Hobbes y
Rousseau para los cuales el Estado subordina a sus fines
soberanos la misma vida económica”; Hegel admitía aquel
supuesto “en el sentido de Locke y de los economistas
anglo—franceses para los que el derecho y cl Estado deben
adecuarse a las exigencias del mecanismo económico. De
esta forma sa negaba el concepto del Estado como realidad
en si, como supremo valor” <107)
‘“La sociedad civil representa el momento de la
multiplicidad O~ como Hegel lo expresa, del desdoblamiento,
de la escisión del arbitrio subjetivo de la libertad
objetiva, de los fines egoistas respecto de los fines”
implícitos en el universal político. “La sustamola ática
natural en la familia, reflejada en el Estado, se revela
en la sociedad civil en las formas aparentes de lo
fenonénicO”. Y no es que haya una pérdida completa, en la
sociedad, del sentido de lo universal. Como ya vinos, se
trata fundamentalmente de no obstaculizar las
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consecuencias mismas del proceso econónico “que mo puede
subsistir ni desenvclve3’s5 sin socializarse, sin asumir un
significado ético, aunque de naturaleza exterior y
aparente’. En la sociedad civil puede hablarme por tanto
de una .c<KlughCitSSOral», esto es, “de una eticidad
utilitaria, intelectiva, fruto de calculo interesado” que
sólo el Estado convierte en “realidad viviente de la idea
ática” (105)
En definitiva, para Solarí, Hegel habría intentado
conpensar las deficiencias de su doctrina social haciendo
del Estado la expresión de la eticidad absoluta en contra
y por encima de la moralidad relativa y aparente que
corresponde a la sociedad civil (lo9~ En ésta “‘es sólo
posible la idea del. Estado jurídico, que no expresa la
eticidad sino que la defiende frente a individuos en lucha
permanente y no obstante obligados a coexistir según la
ley de la libertad” <110> . La constitución jurídica y
política de la sociedad civil es para Hegel ““un producto
convencional y artificioso” que existe y se resuelve en
ditino término en vista de intereses individuales y
egoístas. Por ello no es ‘“el reino de la razón triunfante’”,
es decir, ‘“de la unidad, de la identidad, de la
objetividad” <111).
“La unidad que expresa el Estado ético es unidad de
individuos que quieren el Estado como su obra, para
realizar en él su libertad, mientras que el nstado en este
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querer libre de los individuos adquiere conciencia de si”
(112>.
podemos ver aquí perfectamente realizada la idea de
organieno el cual “tiene en si la fuerza formadora por la
que las partes sOn posibles sólo a través de su relación
con el todo y se eneuentran ligadas con éste de tal modo
que son reoiprOcameflte causa y efecto de su formr (113).
En opinión de Solarí, la concepción orgánica, unitaria de
la vida colectiva que [<antsitusba y realizaba en el mundo
noumenico, en el reino inteligible de los seres racionales
y que, cono veíamos <114), sólo analógica y formalmente
aquél extendía a la sociedad política, Hegel, la había
aplicado al Estado.
sin embargo, Solarí pondrá buen cuidado en aclarar
que “la sociedad ¿tica de Kant es una idea de relación
intersubjetiva sobre la base de la igualdad y del mutuo
respeto” que se resuelve siempre en los individuos que la
constituyen y no en “el concepto de socialidad orgánica’”
<115>. En la doctrina kantiana, la unidad ótica se afirma
“‘sobre el fundamento de la universalidad trascendental del
bien y de la realidad meusenica” siendo dicha unidad
“más ...una exigencia teórica que.. .una idea practica,
puesto que a los fines de la perfeooi¿I2 moral del
individuo ¿lía ti.ae valor derivadO, secundario, Burgo de
la convergencia de voluntades y de acciones de seres
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racionales que en plena autonomía sc someten a una igual
ley moral” (116>.
Por otro lado y coso también expusimos en su
momento, el carácter dualista del pensamiento kantiano
impedía atribuir al Estado (situado dentro del orden
natural—histórico) la tarea o finalidad de llevar a cabo
la idea ática en el mundo empírico. “El orden acumenico
transciende al Estado, en el cual se realiza en forma
abstracta, con medios coactivos que contrastan con las
condiciones de la vida moral” (117) . La organización
política de los individuos bajo la ley era para Kant la
condición formal exterior que podía posibilitar la unidad
moral de los seres racionales.
La antítesis no auserada Sor Hegel entre sociedad civil y
Pues bien, retomando el hilo del discurso podemos
decir que, según nuestro autor, el defecto de una
concepción que en cuanto dialéctica se proponía integrar
cada momento en la realidad más verdadera del momento
sucesivo, el punto débil del sistema consistía en que
Hegel, a pesar de sus esfuerzos, había dejado sin resolver
la antítesis entre sociedad civil y Estado ético.
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Para Solarí, no existía continuidad entre la
eticidad relativa del Estado externo, propio de la sociedad
civil, y la eticidad absoluta dcl Estado cono organismo.
“La antítesis entre los dos conceptos queda insoluble
porque no es claro el paso dialictico del uno al otro. La
sociedad no es para Hegel Una realidad; ¿lía entra en sí
Estado ~Ot sus elementos
1 55 decir, por los individuos que
la constituyen, y ¿etos sufren, sin posibilidad de
librares, el imperio de las leyes económicas no pudiendo
sino coactivamente entender y seguir el universal ¿tice.
IndividualismO social y romanticismo ¿tice comeurren en
Hegel, pero no se funden en una unidad orgánica. por su
doctrina dc la sociedad y del Estado Hegel pertenece a dos
épocas sin llegar a resumirías en una concepción unitaria”
(118>.
En resumen, como en el periodo anterior, la sociedad
era degradada por Hegel a una asociación mecánica dc
individuos reunidos sólo en vista de fines econónicos
mientras que cl Estado se convertía en el órgano exclusivo
y universal de los valores, en la eticidad y socialidad
consciente que salvaba de la disgregación alienante del
proceso productivo.
Ahora bien, como seAalaba nuestro autor, la sociedad
de mercado, basada en un individualismO despiadado y
egoísta, difícilmente podía transformarse en un orden
social orgánico. ‘“La actividad económica individual
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permanece, incluso en el Estado ético, sometida a leyes
inflexibles y es expresión de una espiritualidad y
eticidad inferior y relativa. ce una economía fundada
sobre la organización colectiva de la propiedad, sobro la
redención de las clases trabajadoras no encontramos huella
en Hegel” <119).
En opinión de Solarí, circunstancias contingentes,
dos realidades históricas en concreto, habían influenciado
de manera decisiva la construcción hegeliana. En primer
término, la economía y civilización burguesa que Hegel
creía inmutable en sus leyes, expresión típica del
individualismo e industrialismo económico y en la cual “‘se
informaban como verdaderas superestructuras los valores
morales, jurídicos, políticos”’. En segundo lugar, el
Estado paternal del Iluminismo, contemplado cono orégano
de moralidad, de felicidad y de justicia. Por eso, a la
sociedad del privilegio, de la explotación y de la lucha
de clases, Hegel opuso “la realidad histórica del Estado
nacional idealizado como orégano de eticidad universal”.
Pero así “coso la primera realidad expresaba el principio
de la eticidad social en su forma naturalistica,
económica, de igual modo la segunda lo expresaba en la
forma no menos particular del Estado nacional” (120>.
Para Solarí, la quiebra profunda en el sistema de
Hegel se producía al haber atribuido el carácter de
organismo al Estado y no a la sociedad absolutizando cono
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momento esencial del desarrollo dialéctico del espíritu un
determinadO tipo de sociedad, la sociedad burguesa en
definitiva <121>.
A Hegel se debía el mérito indiscutible de haber
contribuido a la fundación de la filosofía social, de
haber advertido la exigencia de una vida en la que las
libertades individuales se unifican en función de una
realidad que las transciende. Sin embargo, partiendo de
este presupuesto, la concepción hegeliana del Estado ético
nacional representaba una desviación del mismo en cuanto
que el Estado se convertía en principio y fin de la vida
asociada y la filosofía social terminaba por resolverse de
este modo en filosofía política <122).
La distinción operada en el pensamiento hegeliano
entre sociedad civil y Estado (distinción que sin duda
obedecía a un fundamento real> finalizaba así por perderse
a través dc la consideración exclusivamente naturalista y
económica de la sociedad. Lo cual había conducido en
última instancia a primar al Estado cono órgano do
eticidad superior, como libertad organizada que se realiza
en la historia no por la voluntad de los individuos sino
dialécticainente, por medio de la lucha de clases. Pero de
esta forma quedaba rote e interrumpida una dialéctica que
pretendiendO ser desarrollo y superación del atomismo de
la sociedad de mercado, dejaba a ésta intacta en sus
2
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presupuestos económicos al convertirse e integrarse en el
momento sucesivo del Estado ético.
Desde el punto de vista de Solarí, Hegel había
terminado por resolver la sociedad en el Estado debido por
una parte al peso de una tradición ya secular y por la
otra porque “el concepto de sociedad cono principio de vida
espiritual autónoma le pudo parecer una abstracción en una
¿poca en la que no se revelaba en formas e instituciones
históricas concretas”. En este sentido, ‘“la especulación
posterior.. ,debia orientarse cada vez con mayor conciencia
hacia la constitución del concepto de la «tlnsinschaft»
en oposición al de la ccdesammtbeit» hegeliana’”(123> , es
decir, hacia la concepción orgánica del orden social
frente a la concepción atomística y mecánica del mismo
(124).
La filosofía social del derecho en aclarO una síntesis
consecuente de idealismo y actitud mositiva
.
Como señala flobbio, persiguiendo el ideal de una
filosofía social del derecho Solarí “se encontró formando
parte del movimiento de renovación de los estudios
filoaófico—juridicos que tubo lugar a comienzos del siglo.
A q-uiem observe el curso de estos estudios no se le puede
escapar el hecho de que, si existió tal movimiento, el
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mismo estuvo caracteritado por el surgir de lo. ideales
sociales en oposición a los individuales. saeto
recordar.. .que aquello que es común e. pensadores de
orientaciones diferentes y cuyos nombres se enneetrea
entre íes más representativos de la histeria del
pensamiento jurídico contemporáneo, soma znaq,iit es
rranoia, etanmier en Alemania y Pound cm fi*¿rica, es
justamente la conciencia, expresada de diverso modo, de la
crisis del individualismo clásico y de la necesidad de una
filosofía social del derecho’” (125).
El propósito de Solarí apuntaba en definitiva a una
filosofía del derecho reconstruida idealmente en sentido
social, esto ea, efirmando y defendiendo la sustancialIdad
espiritual, orgánica y objetiva de la sociedad frente a
las aberraciones naturalistas y biológicas dcl pasado,
frente a su identificación por el propio Hegel con una
forma histórica contingente. Frente a aquéllos que, en su
ámbito cultural y aún dentro de una visión espiritual de
la realidad, negaban la sociedad como entidad trascendente
por permanecer anclados en la metafísica del sujeto
individual <en particular Del Veochio, Gentile, Crece,
Cune>.
Al neokantismO y neoldealisna individual se debía
oponer “el idealismo social desarrollando los gérmenes más
fecundos de la filosofía del derecho de megel’” o lo que es
lo mismo, reconstruyendo el derecho y el ratado idealmente
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bajo la gula del espíritu objetivo, de la sociabilidad
desligada de las fornas dialécticas en las que aquél la
había encesillado. Para solarí, la sociedad debía elevarse
“a forma necesaria de la espiritualidad en todos sus
grados, desde el grado inferior, coactivo y económico, al
grado más alto sustancial ético—religioso” (126>
Era en definitiva la propuesta de una filosofía del
derecho que armonizase metodológicamonte una metafísica
social con una actitud positiva de acogimiento de los
resultados de la ciencia. La realidad psicológica dc la
conciencia social, del espíritu colectivo debía ser
acompañada por una filosofía social cuyo objeto lo
constituía “la sociedad entendida en su universalidad como
forma necesaria del espíritu teórico y práctico, sujeto de
valores suyos propios al margen de toda dependencia del
Estado ya fuese éste considerado bajo el aspecto empírico
o ideal. Sólo en esta fase más alta del pensamiento la
justicia puede llamares con mayor propiedad justicia
soelal en cuanto se revela cono principio de organización,
de armonía, de unidad, cono síntesis concreta a priori de
lo individual y de lo universal” (127>
Sólo desde el presupuesto dcl idealismo social, es
decir, “sólo partiendo de la realidad sustancial del yo
comQn y de la consideración del individuo en función de la
misma”’ se hacia posible una filosofía del derecho
contrapuesta y distinta a la que derivaba de una visión
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individualista de la sociedad <126>. Una filosofía del
derecho que configurada ya por carie cono filosofí, social
en estrecha unión con la psicología y con la historia, en
opinión de flolarí, debía ahora justificar idealmente su
objeto pera superar ami la dialectica empírica y externa
en la que habla quedado limitada la concepción da aquél.
COmO el propio Leían pondrá de manifiesto ea la
monografía dedicada a quien fue su maestro y predecesor en
la cátedra de Tunin, el error de Caríe habla oensietid.o
“en entender la sociedad empiricaneate sobre el fundamente
de la psicología colectiva’” dejándose dominar “por les
progresos de las ciencias psicológieaa, bietórisas,
sociológicas”, sin experimentar en definitiva “la
influencia clarificadora del idealismo’” <129>. Pero “no
era menos grave el error de aquéllos que desoonooíaa el
idealismO hegelianO en uno de sus conceptos fusdaaemtales,
en el concepto de espíritu universal que tema Corma
concrete. ea la sociedad clvii, cm la nación, en el
estado’”. En otras palabras, aquéllos que 0950 decíamos y
aún dentro del ámbito idealista, negaban el concepto de
sociedad resolviéndola “en los individuoS”, buscándola “la
interiore homina’” (130)
solaní no dudaba que la filoMQfIa del derecho.
metodológicemente, debía apoyarse en una sociologla
científica, esto es, en una sociología const.nii4a baje el
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control de la psicología y do la historia pero, del mismo
modo, tampoco dudaba que “‘la positividad sociológica y por
tanto jurídica y política” debía encontrar su concreción
en una metafísica del sujeto que, para él, se configuraba
como metafísica social.
‘“La sociología ciemtifica y la política positiva
deben desembocar en una metafísica de la mente colectiva,
intuida por Vico, pero no constituida aún sobre bases
solidas, Hegel ciertamente ha abierto la vía hacia la
misma con su concepto de espíritu objetivo—social que
expresa al. mismo tiempo la máxima subjetividad. Pero el
espíritu objetivo de Hegel en su forma más alta se
identifíca con el Estado en cuya sustancia ¿tic. se
resuelven el individuo y la sociedad. La metafísica social
hallará su propia justificación si logra fundar su objeto
no sólo empíricamente, sino raoioflalmente, no sólo coso
exigencia jurídica y politice., sino cono exigencia moral
e ideal, Del idealismo que parte y se agota en la
dialáctica del espíritu individual, pensamos que es
posible elevarse a un idealismo social en el. que la
humanidad sea considerada como un todo real. Lo cual no
significa concebir la humanidad como lo absoluto; ¿lía 55
sólo la exigencia de lo absoluto” <131>.
En este párrafo pensamos que se encuentran
contenidos sintéticamente los ejes directivos del
pensamiento solariano: por una parte, actitud positiva
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hacia los resultados dc la ciencia y, por le otra,
Sociabilidad y trascendencia como cataqorLan ideales de su
posición filosófica.
La conciencia social, colectiva, que la psicoloqia
Científica había demostrado coso realidad incuestionable en
el plano de los hechos fue interpretada por sIolari.
idealmente, como cl desarrollo dialóctice de una
espiritualidad que conforeAndose socialmente como síntesis
valoltativa, unificaba y conciliaba a los individuos
Salvándolos así del atomismo disgregador al que conducía
la concepción mecAni.ca de la sociedad por un lado y de la
absolutizacián ¿tica del Estado por el otro.
“Contra loe peligros del atomismo social y del
misticismo políticO es valida qarantia la coacepelóS
orgánica de la sociedad. La cual es verdaders.nafite la
categoría fundamental de la convivencia human y puede
acoger con mayor verdad los titules que Negel atribuía al
Estado” (132).
Bajo el punto de vista de Solarí. en la cateqoria
dc la sociabilidad podían encOntt’arSO sin confundirme la
actividad económica, jurídica y moral del honbfl. “it
universalidad considerada coso forma de vid. espiritual 55
realifa por grados: en el grado inferior o eoomhmlco se
liga a las exigencias de muestra maturalema sen,ltle en
un grado mAs alto o jurídico se revela en tas tonas
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sociales de la existencia; sólo en su grado supremo
fitico—reiigioso filía refleja la realidad infinita y
resuelve la vida individual y social ea la vida de la
realidad universal” (131>.
LLsXItiss. a dos intentos reduccionistas de la filosofía
del derecho: croce y centile. El idealismo social como
fundamento real isIJ,bertad individual
.
Con la postulación dcl idealismo social se lograba
en suma que la actividad económica, es decir, el nivel en
cl que sc satisfacían las necesidades mAs propiamente
individuales, no perdiese nunca do vista “‘las superiores
rasomes de la cosunidad” <134>. Por eso, frente al intento
de Crece de buscar el fundamento del derecho en la
actividad económica del individuo, sostendrfi SolarE
‘ciertaaente, no puede exeluirse que el sujeto del
derecho sea movido por motivos interesados, obre por
fines imdividuales, desarrolle en otras palabras una
actividad económica.. .yero de esta premisa no se sigue que
quien obra económieasente no pueda trascender Su útil
inmediato, actual. Una actividad puramente individual,
econ6sica, sin luz de universalidad, es una abstracción
y es inconcebible en un sistema idealista”.
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ta reducción de la actividad jurídica a actividad
económica que se realiza legalmente llevaba a troce a
concebir la sociedad (y taebien cl Estado) ceno “un
concepto empírico, nosisalistico, sin validez te&rist mi
practica” cuya única utilidad consistía en indicar “la
multiplicidad de individuos y sus relaciones resip-roc.s’”
(135>. En consecuencia, la configuración del muleto de
derecho como Individuo económico y de la sociedad jurídica
como conjunto de relaciones econ4sicas establecidas entre
personas que obedecían oxclusivanente a su útil
particular, desembocaba necesariamente en un plantsar.ie.nto
individualista del derecho y del Estado.
Para nolarí por ci contrerio, ‘“la sosLabilidsd en
las formas de lo Individual, la universalidAd Cfi las
tensas da lo sOflerete, eran los presupueStOs de una
concepción social del derecho y del Estado” <134> . lo cual
significaba transfOrmar la concepción mocanica da las
relacioneS intersubietivas en una concepción erqfinica
esto es, en una entidad espiritual y valerativa que
respetando diferencias y singularidades ir,dlvi&txc&1e5,
fuese al mismo ticapo el resultado 4*1 fIn ces, n, de la
unidad social en la que neceflria5seflte debí, intcq arma la
libertad individual para ser real y concrete.
zí idealismo social no suponía de esta nr~era la
absorción o desconocimiento del individ<oo al ser la
colectividad entendida “como un preduoto necesariO’” de
415
éste, cono “la condición de su libertad y realidad
verdadera”. ‘“vivir socialmente” significaba “vivir más
Latina e intensamente nuestra individualidad” (132) . Coso
treves ha destacado, ‘“la exigencia de la justicia
soelal.. .mo podía separarse de la exigencia de la libertad
individual” (130>. Dc ahí que Solarí, en uno de sus
últimos escritos, afirmase:
“Incluso aquellos de nosotros que deseamos una
organización social más perfecta y racional, que nos
inolimamos a considerar al individuo parte de un organismo
espiritual del que extraer las razones y los fines de la
vide Pwmam. y relativa, incluso nosotros debemos reconocer
que el individuo mo puede permanecer ajeno y pasivo a tal
desarrolle, que el perfeccionamiento, la racionalización
de la. relaciones jurídicas en función social, no es
posible ni deseable sin su cooperación libre y consciente”
130).
La metafísica social representaba en definitiva la
Lrteqración de las conciencias individuales, su
~J~iv0rsalizaci&nu objetivación a través de un proceso
citaléctíco por el que los individuos saliendo de si y
quirten~bo la conciencia de ser miembros de un organismo
espiritual realizaban una condición de Vida más alta y
perfecta ¿pie la derivada de una razón individual que, como
en el caso de Gontile y bel Vecchío, buscaba el fundamento
da la ~lda asoc4aúa <cm interiore homine».
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Al examinar la crítica que Soarpellí dirigía a
Solarí sobre su falta de justificación teórica del
espíritu objetivo—social, tuvimos ocasión de aludir
brevemente al sistema actualista de aentile y a su
particular interpretación de Hegel (140> . Dicha
interpretación consistía en el traslado del problema
filosófico de la esfera del pensamiento abstracto, del
objeto pensado, a la esfera de lo concreto, es decir, dei
pensamiento en acto. Se llegaba así a una concepción dcl
idealismo que propugnando la absoluta inmanencia coso su
método, excluía de si todo residuo de realismo y de
trascendencia reduciendo la realidad a pensamiento y Asta
al acto subjctlvo, trascendental dcl pensar (1411.
“La naturaleza de los antigtos, el Dice de los
escolásticos, el neuneno de Kant”, las mismmas categorías
que Hegel había conservado “coso deterisinaciones
necesarias, objetivas de la idea”’ y por ello irreducibles
a la actividad del pensamiento, eran consideradas por
Gentil. cono rectos de una objetividad que debía
‘“resolverse en la unidad del yo pensante” (142>. Bajo su
punto de vista, en el espíritu del idealismo hegeliano se
hallaba implícita la relación inmanente del pensamiento
con sus determinaciones y objetivaciones. Hegel sin
embargo, desviindoss de esta premisa, habla terminado por
inmovilizar ‘“al pensamiento en 1W sistema cerrado de
fornas fijar’ cayendo dc esta manera en una dialectica
abstracta y objetiva del, mismo.
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El actualismo “reafirmaba la unidad del espíritu y
del proceso dialéctico proclamando la actividad absoluta,
irreducible del sujeto en su eterno objetivaras y en su
eterno subjetivarse” (143>. En otras palabras, concreto y
abstracto se ponían por Gentile Como momentos necesarios
del sujeto que en el acto de pensar y querer (momento
concreto> me encuentra en relación inmanente con lo
pensado y querido, esto es, con lo que es objetivación y
determinación suya.
De estos presupuestos teóricos derivaba en el
terreno practico el intento por parte de Gentile de buscar
en la moral el fundamento supremo dc la actividad
espiritual del hombre, lo cual y siempre según cojan, si
podía resolver formalmente el problema filOsófico del
derecho, no aclaraba ni resolvía la cuestión de sus
caracteres diferenciales y de la función que el derecho
estaba llamado a cumplir. ‘“Si, la objetivación es posición
necesaria del querer, resta por resolver lo que tiene de
propio la objetivación particular que es el derecho ya gua
no todas las objetivaciones son jurídicas (144)
La explicación por tanto de la génesis del derecho
a través del proceso dialéctico de la autoconciencia <que
como Solarí meftalaba era siempre individual.) convertía a
aquél, en momento abstracto, en legalidad que podía ser
vivificada y renovada en cualquier instante por medio de
la voluntad ética del individuo. Con ello se perdía en
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opinión de Solnt’i le aportación repreae•ntUa por el
espíritu ob)etivúsOciaL de flsqcl para quien la antítesis
dialéctica moral— derecho nc habla renusito en ci zuwcrícir
concepto de eticidad y no cono en el caso ~o cntiie
dentro de un mismo proceso espiritual, Para éste en
definitivo, individual y universal, yo capirico y rÚ
trascendental, soral y derecho, retornaban y ea
identificaban el uno el otro debid, a la abeoluta unitiod
e insanencia del espíritu <145>.
y como el derecho, así también la sociedad y el
Estado cran deducidos por Gentile del postulado ¿ti yo
como autoconciencia, como sustancia sspirlta•ai Ap•s
universalizfindoso adquiere su verdadera ivunanidad.
‘“La sooiedad surge de la eosoioneia que les
individuo, uhi,etSfihiflndOSe adquieren de la unidad de su
ser, Se puede reconocer que la sociedad es volmmt,•d corOt
pero ésta es la misma voluntad del individuo que adquiere
conciencia de si y siente y afirsa la identidad de tu ser
con todos los otros seres pensantes. por lo cual se forma
un pensamiento y voluntad común, es decir, una note.
de conducta”.
Es decir, a través de la identidad del yo vardaern
y trascendental, en el cual participan todas las
conciencias particulares, astas podían coitoiderarsa conA~
partes de un todo que, como subraya Solarí, tso foxm>a.to mtt
A
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constituís en ningún caso una entidad distinta y
trascendente a los individuos sino que sc resolvía en su
propia esencia <146>
De ah! la afirmación gentiliana dc que la sociedad
no existía «ínter homines» sino <Cm interiore honinefl
lo cual quería resaltar la configuración de la misma como
producto del espíritu ético individual en la nedida en que
éste se “desliga de su subjetividad Y particularidad
empírica y se transforma en espíritu ético universal”
(147).
Por su parte. ‘“el proceso de formación del Estado
es el mismo proceso de formación del individuo que se
reconoce como realidad y sustancia espiritual. El Estado
es ático en cuanto el sujeto que lo produce es persona
moral, es autoconciencia libre. El Entado cono el derecho
puede objetivares, ponerse como externo al yo, tonar
históriotmefite las formas más diversas, pero en su esencia
es espiritualidad, eticidad, universalidad, igual que el
individuo del que se gemera y con el cual se identifica”
(145). El Estado en definitiva existe como forma
determinada organizada da la sociedad, la cual encuentra
su razón de ser y fundanento en el «único espíritu ático
individual».
En opinión de Solarí, la lógica interna del sistema
actualista llevaba a un “solipsismo social y político
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infecundo” al resolver “01 PrOceso de sesialimación e» un
proesfio de est,talizacióm”. os decir, nl h•mcsr dci Estado
el intérprete de una justicia social que a su vez era
producto ‘“de la conciencia moral del indívídur (149>.
~a doctrina de Gentil., loable por su intento ¿a
reconducir los conceptos de derecho, Sociedad y Ectado al
proceso vital del espíritu, por buscar” en ksto la fuente
concreta y perenne de renovación frente a sq tendencia a
Lijare. en normas inaóviles, abstractas, reprcsentar,a en
cambio un paso atrás de ia reflexión filos4fira debido a
lo que Solarí calificaba cono su error dm erigen. <Iictc
error no era otro que la identificación de aquéllos
conceptos Sajo ““sí presupuesto de 14 tasidad de la
conoisacia moral humana”.
‘“Como Yichte ya habla sostenido. si esta maldad
fuese realizaN, es baria superfluo el orden juidin y
político. Pero semejante oon4icióm, si puede cenatituir un
ideal, si puede hacer pensar en un reía, de Linee, mo ralo
para un ser come el hombre nacional y metale~enta
unIversal, paro natural e iadLvidnla,at, finito, por lo
cual se impone la necesidad de un orden que medie entre la
naturaleza y el espíritu, entre la sociedad natural ~ la
comunidad moral, que erpíese la sintesis si ‘mo isterier.
si al asnos externa” <¡50>.
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En conclusión, el neoidealisnO gentifiano se hacia
inviabie respecto “a las nuevas orientaciones de la
conciencia política nacional por su significado
intimanente., rígidamente individualista” <151>
Frente al propósito dc Crece por reducir la
filosofía del derecho a actividad económica o del propio
Gentile por convertirla en actividad ática, ambos desde la
perspectiva de una dialectica individual dcl espíritu,
para Solarí. “el carácter diferencial del derecho” venía
“dado por el concepto de orden social normativo concebido
no como una cera relación económica o noral, sino cono
unidad espiritual que transciende a los individuos e
impone un limite racional al desarrollo de su actividad en
todas las manifestaciones externas” <152)
La filosofía del derecho debía volver a ser
filosofía social y política aprovechando la idea hegeliana
del espíritu objetivo, lo cual bajo la interpretación de
Solarí, significaba llevar los conceptos de derecho.
sociedad y Estado, del plano de la espiritualidad
individual al de la espiritualidad social, significaba en
otras palabras partir de la Idea de libertad, de la
dialéctica del espíritu individual, para integrarla en la
dialéctica del espíritu objetivo—social, es decir, “en
relación a las fimalidades y a las exigencias de la vida
colectiva” como única forma de dar realidad y concreción
a lo que de otra manera era sólo una abstracción del
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pensamiento: la individualidad económica a moral del
hombre <153>.
Por lo que se refiere a Del Veochio y bajo loe
presupuestos ya claros y maduros de su idealismo social,
Solarí retomará y profundizará la potásica mantenida ~a
aquÉl años antes <154). Encuadrado con Petrone si 1-a
corriente lógica del neokantismo italiano (ía~j Dei
Vecohio propugnaba cono sabemos la separación neta entre
concepto e Idea del derecho, entre juridicidail y lufli~ia.
Su propósito -paralelo en este sentido al de la Eecosl»
Marburgo (156>— consistía en la elaboración de una ciencia
trascendental del derecho positivo. mato ea, m~ 1.
determinación del e priori jurídico al
condicionamientOs empíricos y netafisicos,
Frente a la negación de la ftiosofIa dei derecho
por parte tanto del positiviseo naturalista ya en declive
como del idealisno hegeliano en auge, se trataba da ,aln.r
aquélla apoyándose So una revisión de Xarmt que arte’ ~1aa
terreno de la razón practica jurídica “la distinUm entre
forma y contenido teorizada por aquél sólo en el tfl•it~ de
la razón pura” (157).
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Cono GonzAlez Vicen ha puesto dc relieve, “lo que
se halla en el fondo del neokantisno en tanto que
movimiento filosófico no es simplemente una vuelta a Kant,
es decir, al Kant histórico con toda la complejidad de su
doctrina, sino la construcción de una nueva filosofía
partiendo de una parte muy determinada de la teoría
kantiana; de su teoría del conocimiento.. • Este Kant
antimetafisico y teórico del conocimiento es el que va a
tener presente desde un principio el neokantismo” <158).
En palabras do solarí, “un Kant mutilado y despojado de
las preocupaelcaes metafísicas que caracterizaron su
doctrina de la naturaleza y de la historia” <159).
Precisamente, “el grave error de Del Vecohio y de
los neokantianos” era para nuestro autor “haber separado
el principio de la libertad del hombre del substrato
metafísico de la cosa en si en el que tal principio hundía
sus rafees y encontraba su norma y su limite”. En su
esfuerzo por “‘disipar la desconfianza de los cultivadores
de las ciencias positivas” habían puesto sumo cuidado en
“liberar la doctrina teórica y practica de Kant de todo
presupuesto y estructura metafísica”, pero con ello en
opinión de Solarí lo Único que se lograba era ronpor dicha
doctrina “ea su fundamento vital” (160>.
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Del Vecchio y los neokantianos en qeneral no hablan
considerado la profunda oposición kantiana ‘“entre te-e
conceptos de la ratón pura y los conceptos de la rasón
practica”. Los primeros constituidos “sedisata las
categorías imtelectivfts aplicadas a la •rp.rieacta; los
sequndos, “derivados mediante la idea de la liberta4 de la
realidad acueenica que se refleja en nosotros ea la tersa
del deber. Aquéllos dan objetividad y umiversalldad a la
experiencia; éstos se construyo fuera de la exparienela
es relacián a una realidad metafísica’” que sin emb~arr ,
había impedido a Kant plantearme y remoinw el pr tlee~a de
las condiciones formoles de validez de tasi a
ordenamiento jurídico positivo <161).
El formalismo jurídico kantiano, la elabonrlt&O de
conceptos en el ámbito dc ka razón practica te so u
sesejante al realizado por la razóo teórica en el. dominio
de la naturaleza, es decir, mediante la unido, de elemgn~c
a priori y espiricos. no debía conducir al error de hat~&r
olvidar “el doble significado légico y metafísico del a
priori jurídico” en Kant (152>. Ea la consilOtaOlú~
teórica de la experiencia jurídica el measene “pedía
entenderse negativamente coso coaCQto limite sin destruir
los resultados de la actividad intelectiva aplicad, a la
interpretación de los fsnómeltOS’”, pero Kant jamás tMbria
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podido justificar la existencia de normas que no derivasen
de ua orden neunénico de relaciones su intrínseco valor”’
(163>.
Como Solarí ponía de manifiesto en $ginnz~»
~ in Kant, “la analogía con la
matemítica no excluye el carácter practico de la ciencia
del derecho cuyos principios, aunque susceptibles de
determinación teórica, se imponen coactivamente a la
voluntad en las formas y con los caracteres de una
legislación externa. Racionalidad significa para el
derecho coactividad y la coacción le da valor y
significado deontológico.. .Por eso el orden jurídico no
puede confuadirse con el orden natural. Naturaleza es para
Kant realidad dada y aprehendida por el intelecto; derecho
es realidad puesta por la razón practica y es realidad de
razón aunque se realisa en las formas de la naturalidad,
es decir, externa y coactivamente. La naturalidad por
tanto de la ciencia del derecho, por la cual ésta puede
acoger métodos y criterios de las ciencias exactas, deriva
de la someideración de la conducta en su aspecto físico,
de la actuación de sus nonas mediante la coacción
exterior. Pero en sus ratones profundas el derecho sAs que
ley, pretende ser nona de experiencia y expresa el
imperativo categórico de entrar en relación con nuestros
semejantes en condiciones tales que a cada uno le Sea
garantizado lo suyo frente a la acción de cualquier otro’”
(154)
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En definitiva y cono flinder había destacado. “Kant
reconoció la exigencia teórica y nerisativa del derecho
pero so dlstisquió en el «concepto del derecho,,. la doble
ffaz,oióa. la función constitutiva de ¡os ecaceptos
espinces del dereebo y la Incite valorativa de ted’»
derecho positivo’”. Esta falta de distinción cm el prcwi’»
Kant de ambos significados habría sido la cauca del
equivoco y de la confusión tanto en sus mequidoras coas an
los neoksntianos <145>.
De ah! el callejón Sin salid» en el que, cm opines
de celan, se debatía la concepción mantenida por Del
Veechio. Entender como éste hacia la filosofla dei dorecho
teóricamente como sctodoloqia, coas l~ica ~nidic~a qte mo
construye al zarqen de la okpez’toncia. nc sólo siqnificfla
nalinterprstar a Kant (166) miro. fundanentalmeste, volver
a una ‘“posición de pensamiento preenitica’” <405
transformaba el a priori kantiano so u e Kte
innatismo al hacer de la }uridtcidad una ent 4a~
espiritual fuera de la experiencia pato, al mmm’» tieaiYo,
desarrollada con ocasión de la siena (lSlb
por eno, “a pasar de la juridicidad istata, los
resultados a los que lleqaha Sol Ventilo ea sen
suetascialmdmte diversos a les alcanzados pr le. jertetas
de la escuela doqm¿tica a travós de abstracei4’s y
generaiización da la erperleecia” ponto qn “la
aprionidad del ooaoCptO sobre los datas de .g’a4lia” oe,
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excluía en el autor neokantiano “el valor de prueba e
posteriori de la investigación empírica del derecho””
(lee>.
Detrás de la ‘“aclamada pureza metodológica.. . del
intento de superar los limites de la ciencia del derecho
de tipo euplrico—positivísta” se ocultaba en realidad “un
modo particular y contingente de entender el derecho”
(169). Para Solarí, ‘“las pretendidas formas puras no eran
mA. que generalisaciones de la experiencia y del derecho
positivo ¿p.c hacían justificada la afinación de que el
neokantismo teórico era la filosofía del positivismo
jurídico’” (170). En otras palabras, la filosofía del
concepto puro del derecho anhelada por Del vecchio se
reconducía prácticamente a una teoría general del derecho
que por su semejanza de método y principios podía ser
adoptada, cono de hecho estaba ocurriendo, por gran parte
de los juristas.
La falta de atención positivista hacia la actividad
intelectual del sujeto cognoscente en la conformación de
la experiencia jurídica habla llevado al movimiento
neocritíco a resaltar la exigencia formal, gnoseolóqica,
como medio de lograr la objetividad y universalidad
científica frente a les seras qeneraliza~jo005 empíricas.
Sin embargo, el presupuesto duelista de la realidad, la
separación entre lo fáctico a posteriori y las fornas
racionales a priori, representaba para el neokantismo
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jurídicO en general y para Del Vecohio en particular el
limite u obstáculo para conocer lo que en la realidad
constituía “una unidad inescindible”.
En este sentido y repitiendo casi textualmente su
crítica anterior (111>, afirmará Solarí; “La juridicidad
no es forma del intelecto sino que es forma de una
realidad metafísica o empírica de la que sólo por
abstracción puede separarse. “!al abstracción es legítima
y sobre Llía se funda la posibilidad misma de la sienota
del derechO”. Ahora bien, para la consideración científica
del fenómeno jurídico era de más utilidad “el principio
hegeliano de la estructura lógica de la realidad” que no
las “formas puras privadas de vida y de contenido” en las
que Del Vecchio basaba su concepción. Con ellas en última
instancia el autor neokantiano traicionaba la exigencia
científica que pretendía satisfacer (172>.
Para solarí en conclusión la filosofía del derecho
no podía limitarse teóricamente a desempeñar la función de
una mera dogmática jurídica. Ella debía tender sobre todo
a comprender la experiencia jurídica en sus condiciones
formales y de ahí su acuerdo con Del Vccchio. Sin embargo,
dicha comprensión no podía convertirse en una simple
lógica del intelecto que adquiriendo un valor
independiente de la propia experiencia jurídica a
formalizar, acababa transoendiéndola y cayendo, según
hemos seflalado, en un vulgar innatismo.
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La contradicción setodolócica del concepto puro del
4&rssfl como causa de incoherencia en la doctrina social
y nelitica de Del Vecobio
.
Pero lo más dostacable en opinión de nuestro autor
no era la confusión —común por otra parte a todo el
neokantiano lógico— en la que habla incurrido Del Vccchio
aplicando a la ciencia del derecho las categorías teóricas
pensadas por Kant para las ciencias naturales matemáticas
sino, sobre todo, su falta de coherencia con dicho
proqrama. El a priori jurídico formal, el. concepto puro
del derecho ‘“«como coordinación objetiva de las acciones
posibles entre los sujetos megtn un principio ético que
las determina excluyendo su i,,terferencian”. en realidad
tonaba sólo en consideración un aspecto dcl derecho, el de
relación intarsubjetiva, y obedecía a “una concepción
metafísica.., cristalizada en los más importantes
ordenamientos jurídico positivos del siglo XIX’” (173>.
Lo que se hacía patente era en definitiva la
penetración ‘“del principio del valor absoluto de la
personalidad individual” en un concepto calificado
repetidamente como teórico. De esta primera y fundamental
contradicción netodológica derivaban para Solari las
imprecisiones e incoherencias en las que Se novia la
doctrina social y política de Del Vecchio.
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&sí, su adhesión a la cunt’opción otqdiica de la
sociedad resultaba set un contrasentido desde el no~s,nta
en que de su definición del derecho se derivaba que
únicamente los individuos constitufan la reall4ad a
efectos jurídicos, con semejante planteamiento din
justificar5’~ una concepción mecánica del orden so,ciel pero
no una verdadera y propia concepción orgánica en cuanto
que ésta implicaba para los individuos ‘“perder su omalidad
de valor supremo y extraer de la seciedad su fía y su
nona de vida”. Siendo dicha prenisa inaceptable para Del
vecchio. éste habla finalizado por rodear .u pe-osaniento
social con una serie de limitaciones y da reservas q’ Lo
destruían, por representarme une concepci’»n or~r6nica en la
que “individuo y sociedad censervahan eomjfltamelste la
ratón de fin absoluto’”. Advertir “la eniqansil da la
unidad social en sentido er~Ani0o’” y el propio tiempo
reconocer ‘“junte a Mía el valor abasluto de la
personalidad individual fundando sobre tate el arden
jurídico” significaba para Solerí crear “u» edntra$t5
insanable entre dos realidades m,tafisiehe. al imdivit’aO
y la sociedad y, coso coasecuefttia, entre das fornes
diversas de lógica y de doqmttita jurídica’” ~Ií4)
Y este contraste no era auparsdfl ni desaparecía por
el valor atribuido al retado como “vinculo social más
importante y más sólido’”. como factor determinante de «US
relaciones de cosvivencia que da direosi4a saltarle y
coherente a la vida de un pueblo” puesto ~ ~
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representaba ‘“en el sistema de Del Veochio una realidad y
unidad esencialeente formales”. Dc una vida propia del
Estado, de una unidad real no podía hablarse en tanto éste
fuese concebido como “«un producto de la ±aisna voluntad
de los individuos,>”, como “«el momento ideal de
convergeacia de los derechos individuales en una suprema
expresión potestativa»”. Por eso, sujetos de la soberanía
satatal resultaban ser los propios individuos mientras que
el fundamento de la misma era “‘el pacto entendido coso
«la necesaria elevación y el necesario encuentro de las
individualidades particulares (ciudadanos> en la forma de
la universalidad <Estado>’”. Para Solarí por tnnto, el
esfuerzo de Del vecchio por armonizar la concepción
lurtéico-politica del individualismo con una socialidad
orgánica estaba condenado al fracaso desde el instante en
que la exigencia sustancialista en ¿lía implícita carecía
en mu pensamiento de una consistencia real, se perdía “en
un complejo de relaciones entre individuos o entre grupos
de individuos” (125>.
El neokantismo jurídico no había superado en
definitiva el “punto de vista individualista del respeto
de la personalidad como fin en sus relaciones externas”.
Cono decíamos anteriormente, la separación del principio
de la libertad del hombre dcl substrato metafísico que
daba en Kant un fundamento objetivo a la ley moral y a la
justicia, les habla llevado “a desarrollar la lógica del
individualismo jurídico y social basta sus extremas
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consecuenciaa’”. lo cual podía verne con claridad
e.~caninando la doctrina de Del Vccchlo, Para Sate. dec±~o
y Estado ‘“no tenían otra justificación ~4A5 la nlaJntad del
hombre abstracta y racionalmente concebid’»’”, p~r en’», ante
los recultad’n, del principio individ4aíista q~te cono
señalaba solarí “no cambiaba de naturaleza por el hecho de
ser racional y de tender a la univereaíi¿at”, bel ~econto
se había visto obligado a ‘“favoreser el abs’»lutinc,
político puestO que sólo el Estado que se rtqe aobre la
fuerse de todo. se capas de mantener entre íes eqolsmes de
individuos y de grupos el orden ético te ración” 175)
tan propina palabras de ‘»olari son la ne)or
síntesis de su opini4n sobre el movimiento n,okawtkanc~
“Las ezigeacias más profundas y caract,ristimae dat
siglo XIX dirigidas a insertar al imdividwja ea :nlitstn
espirituales mAs amplias no encuefitran más que un ¿tetí
eco en el meohantismo y lea problemas que de ellas nr~¡en,
cuando no son evitados, son resueltos 5» entredicei ma
los principios que coastituyes sus pr.mta.e~ 85
neokantisno ha agotad. st, mejor actividad en tren” farass
jurídicas puras sin sustemcia, en elaborar ideales
históricamente superados. su falta de carraspondennia ene
la realidad histórisa. con las exigencias de la ronsoleonta
social, constituye la principal razón de nuestra anrstón
al neorantismo en sus diversas formas y dir4¶,ion,s~
(177).
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Individuo, sociedad y Estado en el planteamiento de
pelan. Su propuesta do oonciliacióuit la socialidad como
forma conoreta de libertad y el Estado como forma jurídica
de modalidad
,
podemos decir que la objetividad fue el rasgo
esencial y característico de la reflexión de Solarí en
torno al derecho, configurada por ‘“un escaso interés bacía
los problemas metafísicos, bacía los llamados problemas
primeros o altimosIr (178), dicha reflexión debía centrarse
por el contrario en resolver y aclarar las antinomias de la
vida social y política. Como se~alaba nuestro autor, Kant
había puesto “las condiciones y los limites de toda futura
ciencia y metafísica del derecho” al sustraer por un lado
“La investigación empírica del mismo a cualquier
preocupación o intrusión de elementos trascendentes’” y por
el otro, al negar “a sus resultados un valor absoluto”
(179) . De aquí habría derivado al propósito dc Lolarí por
tratar de evitar en su enseñanza “el. problema metafísico
del derecho” partiendo en cambio “del concepto de libertad
externa, es decir, de la actividad espiritual que se
desarrolla con relación a las personas y a las cosas,
regulada por una norma limitadora igual para todos que
hace posible la coexistencia de los individuos con
independeneia de los impulsos que los mueven a actuar, de
los fines que se proponen” (150).
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Sajo el presupuesto de la libertad externa la
filomeNa del derecho pedía dar su aportacide “para
construir hunenamente el mundo social y político” tratando
de solucionar el problesa ‘“de las relaelonee entre
individuo y sociedad, entre sociedad y Estado. .en lo,
limites de las posibilidades humanas e bistório,,. <‘cono
mi Dios mo existiesefl’”<151>.
‘“Condicionar a la libertad ezteraa la doctrina del
derecho, su posibilidad 0059 ciencia...’” habla slqnIfioe&to
su desvinculación do condlciona,aiefltoo metaftstcoa. tu
constitución cono disciplina autónoma. Con Kant se ha La
loqrado en definitiva la objetividad jurídica f mal, es
decir, el fundamento teórico que a travós da la 51521.
de alteridad <eso si, entendida abstracta y cari e4laet~ts)
sustraía al derecho de los postulados naturaitatas y
teolóqicos anteriores, de les tend noisa po e’» ~e a
la actividad moral o económica. Loa resultados po te t~M~e
de la experiencia histórica psitoléqica. ekcial. Mt~tan
integrado a su voz una concepción que obedeciao4O en so’»
principios al cientificisne naturalista da la &pcca
desembocaba finalmenta en una sociclo4ta cecionM
individualista (152>.
En otras palabras. la ecolalids’» formal vi st’, ra’ota
que el racionalismo kantiano hatia resuelto en la voluntad
de los individuos y que representaba el punta “vial ante
del individualismo luridico y politiCO el siam ~>tc’» o
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del. «Espíritu del Pueblo» que por obra de la Escuela
Histórica habla anunciado en forma mítica y empírica el
posterior de conciencia social desarrollado por la
historia y la psicología científica, éstas categorías como
decimos, hallaban en el espíritu objetivo hegeliano el
vehículo y fundamento adecuado para nf irnarse como
socialidad orgánica real y concreta.
Cono Bobbio ha señalado, Hegel abría las puertas a
una filosofía jurídica orientada en sentido social que
hacia posible replantearse “la vida jurídica, moral y
política de un pueblo no ya como manifestación de
voluntades finitas que actúan a trav¿s de un contrato
ficticio, sino como expresión del espíritu objetivo,
opuesto al espíritu subjetivo y momento necesario para el
logro del espíritu absoluto”(183).
Sin embargo y como ya hemos dicho, para Solari la
idea metafísica representada por el espíritu objetivo
había sido desaprovechada por Hegel al identificarla,
antes que con la sociedad, con el Estado. En su opinión pOr
el contrario la sociedad era “la realidad originaria
fundanental con vida y leyes propias de desarrollo”,
mantenida en virtud “de fuerzas racionales y morales y no
solo jurídicas y políticas”. En definitiva, díla era una
realidad ética que integrando y elevando a los individuos.
socializando en resumen su abstracta libertad Individual.
dotaba a ésta de un contenido real y concreto (184>.
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En consecuencia, presupuesto de la conc’»pci~n
social del derecho Y del Entado no era el eepirit~
individual que entendido empíricamente r,ccat,oía La
sociedad a mero instinto económico (caso de ion sepirista’»
ingleses o del sisno Croco> y en su forma racional,
abstracta, a ‘“«pera comunión de vida»”, a 40 ictúo
““<‘necesaria de una mAs alta actividad del hemaren’
(Kant> o ‘“a resultado de su progresiva aseenside tania U
universalidad que ea él se halla coso ser de razón’” (Del
Veochio y Gentile). presupuesto de la sociedad era “el
espíritu colectivo que se realisa imdtVi~Fflhi5A54’»OC en
las formas y direeciOUCs mAs diversas, kaeltmt’5ot familia.
nacida, esociaoión, corporación’” <185>”
‘“La filesofia del derecho individul abstraoto ¿ea’~.
fuadire. y renovaras ea la filt,sefta del 442,5to cecial
concreto, imtroducilae en la solemne octtiflt* del
pensamiento y de la historia dirigida a consaraI’ el
primado de le social sobre lo individual, a entender si
derecho y el matado so como fiase simo ooo lnstrOtfltOS
isperiectos, siempre y en alquna medida atetflots,
coactivos, amorales, pero eterflflflte seecastias para
educar al hombre a vivir soeialSOltC. a ponerlo en
de realizar su espiritualidad cuyos qrado~ de parte 1’»
corresponáea a los diversos grado. <a vida aneiatt’
(186).
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la sociedad, la voluntad social por tanto,
constituía para Solarí la fuente o fundamento del orden
jurídico y político, la actividad conformadora en virtud
de la cual dicho orden debía ser concebido como función
instrumental, subordinada en todo momento a los “‘valores
reales objetivos”’, es decir, a los valores que surgían
“del seno mismo de la conciencia colectiva” ¿187)
El espíritu social se convertía de esta manera en
sujeto de una razón practica jurídica que, al no Ser
simple exigencia ética, postulaba racionaleente el Estado
como “la forma jurídica de la socialidad””. Y como Solarí
aclaraba de inmediato, ello no significaba identificar
ambos términos, resolver la sociedad en el Estado.
Niara nosotros el Estado no es la sociedad sino que
ea el medio del que 6sta se vale pata realizar sus fines,
los cuales no son sólo de protección y de desarrollo de la
individualidad, sino de conservación, de defensa, de
desarrollo de la colectividad en sus diversas y
progresivas formas de individuación’” (185>
En el nisno sentido afirmaba en otro de sus
escritos: “La identificación del orden político con el
orden social constituye un ideal inalcanzable dada la
resistencia opuesta por la naturaleza de nuestro ser a su
completa racionalización, o sea, a su socialización. Por
eso, incluso en las formas más evolucionadas, el Estado
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nunca puede renunciar completamente a la coacción, la anal
permanece como condición imprescindible de toda pasible
existencia social. A tal fin el Estado debe ¿aonstitctrse
como persona y voluntad colectiva Capas de influir
mediante las leyes sobre les voluntades particulares para
obliqarThe no sólo al respeto reciproco, alas a integrarso
en el cuerpo social...’”, hacldndoias cospreoder q~ia’ la
‘“libertad verdadera es libertad social”. “A medida que el
¡atado de instituto de coacción se transforma en un
principio de orgamitación de las •stividades individoatea
a los fines colectivos fil mismo se hace ¿tico’” <1593.
pensamos que de estos p*rraf os se pueden eflrae4r
importantes conclusiones. En primer luga ~ret, e ial
y político no tienen por t~u4 ser macesfiriflCV~N
coincidentes dedo sí devenir continuo en el que se bella
el espíritu social por una partm y debido por la otra a ka
exigencia formal Implicita en el Estado coso trqnflc da
estabilidad vi conservación social. Dm ahí que la
abstracción sea un “momento inseparable del orden jntdi0’»
positivo y que la coacrecifin necesaria para ¿arle
realidad” sea “siempre de alq~a sc4o forsal, abstra=atL
coactiva’” <190>.
En segundo lugar, la eticidad del Estrado eS
entendida por Solarí como un valer secundario vi reletir5~
En ningún momento aquil tone en su concepcitfl la forma ¿al
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absolutismo ético que por el contrario desempefiaba on el
sistema hegeliano. Para Solari, el Estado es ético en
cuanto ‘“realisa exteriormente, es decir, con los medios
imperfectos y limitados del derecho, la socialidad que es
la forte concreta en la que individuos y pueblos afirman
su libertad”. La actividad étlca cono tal. excedía los
fines y posibilIdades del Estado que ni podía ni debía
suplantar “el proceso interior por el cual el individuo
realixa con sus propias fuerzas su destino altino...”
(191>. Cono 41 mismo había manifestado en uno de Sus
cursos universitarios, el derecho ‘“es condición necesaria
para hacer posible la consecución de todos los fines de la
vida, pero no es condición suficiente”; él “expresa
preciesaente el mínimo de racionalidad que se debe exigir
en las relaciones humanas’” pero “no puede hacer a los
hoflree mi mAs felices, ni más perfectos: el derecho se
lícit, a poner las condiciones para que la felicidad y la
bondad puedan afirmarse y desarrollarse”’ <192).
Para Solari en definitiva, sólo a través del
idealisno social, esto es, sólo concibiendo a la sociedad
como “fuente y sujeto del derecho” podía nuperarse ‘“el
punto de vista kantiano y hegeliano” evitando al tiempo
‘“el hibridismo de las soluciones Intermedias” (193). A la
interpretación de la filosofía del derecho “‘en función de
la libertad individual” o bien “en función de la realidad
orgánica del Estado’” debía añadirse como “Concepto mediador
y preesimeate la idea de la sociedad entendida.., en
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significado Atico, ideal’”. En su opinión, la ‘“era de la
sociología’” científica debía integrares con una Lilceofla
de la sociedad, con una concepción social de la justicia
que si. bien coincidía y aoompaftaba históriomisente “la
fl.cha de las clases trabajadoras por elev’arse a clase
política consciente”, no debía llevar al .,‘41v040 da su
iderlttftcacitn “con la justicia de síase”” (194) sino, por
el. contrario, ser erpresiófl do “valores reales objetLvos~
de maturaleta universal’” (195). Cono habla esóslado ya
noches afios antes, la filosofEs social debía representar
‘“si interis de todas las clase. soelales, de toda la
colectividad’” (195>.
Frente a las nuevas exigencias filosAtinas e
históricas no estaba en cuestión sólo la lihntad del
individuo o la del Estado sino que se hallaba en luego la
propia sociedad, en cuya función debía entere tu
justificarme para tulerí el orden jurídico y político
Eh este sentido, su concepción social. lejos de
desconocer al individuo. significIba mAs blen su
integración y perfeccionamiento en una condicl4t~ d’» vx a
mSs alta que transcendía su parti:ularidnd poesto gus
aquél existía ‘“jtsridicbMeftte sólo coso ei.On de le
sociedad y so verdadera libertad, como afirmaba Hegel,
consistía en limitaraS exteriornflte. ea introtSSiItsC tu la
realidad social’”. por otro ledo, con dicha contepci~’» no
evitaba el peligro del aboolutiSSO político ~a que ci
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Estado, nc representando en ningún caso un valor absoluto,
hallaba su actividad limitada “a los fines de conservación
social a los que servía’” (197>. Bajo dicha concepción en
resumen, individuo y Estado “‘55 hacían libres
socialisándose” porque ‘“en la conciencia y realización del
fin común’” ambos “adquirían la verdadera libertad e
integraban su originaria limitación’” (192>
De muevo sobre la conexión idealismo sooial—idealisiso
trascendente
.
Como Treves ha sefialado, “el profundo interfis...
que Solarí demostró por los problemas políticos y
sociales, las exigencias que sintió, los juicios que
expresó, fueren mantenidos siempre dentro de los limites
de une esfera ideal.. ~lejana de todo lo que es particular
y contingente” (199) . su concepción social era idealista en
cuanto se configuré cono espiritualidad, cono conciencia
y síntesis valorativa que podía servir de guía y punto de
unión para integrar a los individuos elevándolos a una
mocíaildad real y concreta, superadora en definitiva de la
abstracción formal, de la mera representación como
mecanismo económico en el que se diluía aquel concepto baje
la perspectiva individual del espíritu. Pero al mismo
tiempo, este ideal social era introducido en una visión
trascendente de la realidad. Por eso, refiriéndose al
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idealismo inmanente que caracterizaba los sistemas de
Gentile y Croce, Bojad enmaré:
“para atenuar los excesos y desvimeleso del
actualismo y del historicismo absoluto mss pareció
saludable la enérgica y valerosa llamad, de Itartiseití sí
criticismO kantiano, a los limites del intelesto baene, de
loe cuales revivía la exigencia de una realidad ssu2adaifl
trascendente.. • En ello radica la superLoridad de su
idealismo critico... Co. Kant, Martiseití coatirnaba la
incognoscibilidad e insolubilidad de loe problemas
metafísicos que sólo pueden y deben ser objete de fe
racional” (2001. Y en otro lugar: ‘“U la idea del deber que
transciende la realidad empírica” debía bus~tarss ““la
solución del problema de la justicia’4 frente a la tendtflcim
‘“de positivistas y eseid.aliStaS por enteSaría ea Las
estreoheces de la experiencia, por valorarlo ea la medida
de su realisaoi¿5, coso si les befos pudiesen aUnareS
a lo que constituye la exigeizcia ideal’” (201>.
para SolarE cono ya pentanos de nanifiesto en
do nuestros apartados (202>, le i*lsntifica<itfl heqeltafl
de razón y realidad no debía intempretarss en ci se~t 45
que ‘“la idea se agota sin residuos r.ali,lmdflC. que les
hechos 505 condición y medida de la verdad y ge”nudtdad 45
la idea, sino ea el sentido de que en la Idea setA
ispíloita la exigencia de su realisaclán y que sólo lo.
hechos que de algún modo la acídan deben toman’ ea
4 U
consideración para valorar el progreso moral. Pero de
cualquier forma que es interprete el pensamiento hegeliano
de la inmanencia del deber en el ser, para nosotros no hay
duda de que el ideal de justicia tiene valor por si y su
verdad no depende de su efectiva existencia. El es una
exigencia de la razón y no está condicionado por la
experiencia a la cual da norma y finalidad”” (203)
El orden ético—~uridico no podía concebirse en
otras palabras ‘“sin .1 postulado de un orden nouménico
objetivo que se revela a la razón en las fornas del deber””
e y que hallaba en el proceso histórico de la humanidad el
campo de su realización progresiva. La historia se
convertía para Solarí en “el mundo específicamente
humano”, en el lugar donde el hombre actuaba las
finalidades de su ser racional y social en oposición
permanente contra las tendencias naturales tanto externas
como internas. Cono Hegel había intuido superando bajo
este aspecto el dualismo kantiano entre ser y deber ser,
la historia era “‘la síntesis dialéctica de realidad e
ideal ético” <204>. En el pensamiento de Solarí sin
eu~bargo dicha síntesis se revelaba como un esfuerzo
continuo y progresivo, primero del hombre y después de la
sociedad, por alcanzar una espiritualidad mAs alta. Entre
el espíritu individual y el Absoluto se había interpuesto
el espíritu objetivo cono sinónimo de eticidad pero dicho
espíritu, la sociedad en definitiva, no era lo Absoluto
sino tan solo la revelación progresiva del mismo (205>.
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El idealismo social cimentado sobre la experiencia
histórica y psicolóqica fue la doctrina que sirvió a
solarí de quia en su ensefianza. cono 41 mismo nanifeataba
en su último ensayo, dicha doctrin, había sido la que mejor
respondía en su opinión ‘“al grado da desarrollo de ia
ciencia y de la filosofía jurídica y política’” de su tiempo
y ‘“al creciente movimiento de las clases trabajadoras que
luchaban por un nuevo derecho, por una nueva estructura
eccial y política” <204>. Vn Idealismo social que bas4odcae
en último término “ea una oomeepeióm religiosa del amad, y
de la vida’”, en una firmo confianza en el valor exclusivo
de las ideas, justifica la perseverancia de lo que rolan
sintió, mAs que como pensamiento teórico, cono un ¿aher
ético, como un ‘“imperativo eateqdrico’4 teatro do una
cultura en la que, cono Sobbio ha señalado. “neotrarse
hombres libres no era ni muflo menos el ejerelsio fFail de
un derecho sino un acto de valerosa protesta’” <2O~>
Oe ahí mu esfuerzo (junto a flrtinetti y
sobre todo> por mantener viva la monista de Filosofía
“<<para que no se desviase de 51,5 fines de edueamióm moral
y civil, te opcsicitm a las dirleoic2%05 tendenteS a
mortificar el intelecto, a exaltar las formas irraci’waalCS
de la vida», para que, en tiempos pertiuLlíarente
difíciles, pudiese continuar «el casino ee~preMtéO a pes.r
de le carencia de medios, de los abandono#, a pesar 4, que
el silencie, el aislSAiCStO y la nfl4flt *5
4
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intensificasen» en torno a Mía y a sus colaboradores”
<208)
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írente al P”,.Wb idealismc que er, 8” ?.fã” Por 
espirítualizarlo toda cala a su Vez en una metaflsica no 
manos acr1tica al pcac1anar la “bancarrota de la ciencial~, 
para solari, el probleme. te*rica de la fllosoZla del 
derecho la constitu1a la inteqraciõn de la abstracta 
libertad del esplritu subjetivo (Kant) en una concepciãn 
orghica y objetiva (Hegel) que, sin desconocer aquella 
libertad y huyendo al mismo tiempo ds la abaol”tizaci6” del 
Estado Etico, fuese poi. el contrario su concrecl6” y 
e1evaci6n cbwro de “una ILuevLL Y mse rioa sooiallaaa”. 
A) A lo largo de nuestra investigacián hemos 
tratado de poner de manifiesto cdmo, positivismo e 
idealismo representan y  constituyen das categorías 
demasiado genhricas y  confusas para adscribir o etiquetar, 
sin ulteriores especificaciones, al ~eneamiento de Solari. 
8) Si bien es verdad que tanto Bobbio coma Treves 
senala" la continuidad del pensamiento solariano, 
mantenibdase fiel a su idea e" el giro que ésta 
experiment6 desde su e"c1s.v~ inicial e" el ~ositivisno 
hasta SU naduraclbn definitiva como idealismo social, e" 
nuestra opini6n, sin embargo, co" el calificativo de 
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poaitivimo socia1 se corre el riesgo de ae,ar íuera la 
importante “eta idealista que dasde el principio marc la 
reílexibn de nuestro autor. Por 8” parta, CO” la simple 
danaminscián de dicha rer1exian corno Idealieno socia1 
(e*presi6n adoptada por el propio salari) pensamoe que se 
puede caer en el defecto contrario, es decir, dejar al 
margen la rL@&mlQafa Dosíciv* (y no positivista) con la 
que Solari articulb B” tado momento su pensamiento. 
“aoiendose eco de la tradicib” eepacu1ativa a 1.3 que 
antes aludfamos, la investiqacibn hist6rica y psiool6gica 
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afectaron a eventos que desbordaron el estricto marco 
acad6mioo y  cultural. 

(14) SOLARI, c., nella Nueva 
@&&a, "critica SociaJe", MIlano, 1897, Il.*, aprue, 
pága.1*1-22. 
(16) ETNAUDI, Luigi, Prefaeione a G.Solari, -1 Storici 
di Filosofia del rJiJ&gQ, !corino, GlflpplChelli, 1949, 
pdqs.JwxvI. 
(IS) SOLRRI, G., ‘0 filosbflca di HV,en 
R.Tra"es, obra ce., p.19 por la que se oita. 
(19) SOLARI, G., ’ 9 fiLcdL‘oa di&ezkart.9n~, 
Bergamo, SOliS, 1904, P.56. 
socloloqla, en "Rívista Italiana di Soeiologia', Roma, 
1901, n.4, luglio-agoeto, p6gl3.509-512. ?.sr nisao, á 
&ndamenti soientlíloidelle., en 
idaro, 1902, n.4, settambre-tliceabra, pf.ge.C50-664. 

(36) TREVES, R., 
obra cit., p6gs.20-21. 
(37) TREVES, R., Obre. cit.. Pbgs.zl-22. 

(5.4) SOLARI, G., obra oit., p.217. 
(62) TREVES, R., Presentaaión a G.Solari., Filosofia del 
derecha ~riva&JJ,$ idea indivi&& abra cit., p.“I. 
(68) sOLaF!l[, o., ~dvertancia a Elloaofia del derecho 
B+i"ado,I<bBlbeg individual obra cit., p.1. 
(71) PIOVANI, ~ietra, soLvi studioso di Rosmini en 
V.V.A.A., Gioele&?&,ri ,1872-1952,: Te.timo"ianee... obra 
ce., p.51. 
(72) FIRPO, Id., Introduzione cit., p.XX. 

(4) SOLaRI. c., abea cit., p*gs.m-ll. 
He permito reiterar la atención del lector sobre la 
extraordinaria vigencia de estas premisas en el pensamienb 
sacia1 cantemporbnaa. 
(7) SOLARI, G., Lezioni di Filosofia del Diritto..,, 
(1921), obra cit., p6gs.l2-13. 
(9) SOLARI, G., cabra cit.. p6gs.17-18 
(101 SOCARI, G., abra cit., p6gs.2.G27. 
(11) SOlARI, G.. obra cit., p.28. 
466 
(12) SOLARI, G., obra clt.. p6gs.28-29-m. 
(14) SclLARI, o., obra oit., pe.gs.u+17. 
(27) SOLARI, G., ka?J. oni di Filosofia del Diritt o... 
(1942), obra cit., pags.17-18. 
(29) SOLARI, G., obra cit., p.22. 
(32) SOLAIIT, G., obra cit., p.23. 
(36) SOLARI, O., I,aimi di FlLwofls del Diri2fiew 
(1942). obra CR., p.17. 
(37) SOLmI, G., Ohra cit., p.23. 
(38) SOLARI, o., a del derecho orivado.1. La idea 
m, obra ce., pAgs.418-419. 
(40) SOmRI, G., olIra ca., p.14. 
(42) SOWLRT, o., obra cit., p.15. 
(43, soLARI, o., LS.?10 d ni 1 PIlosofIê. del Diritto.. . 
(1921), obra cit., p.25. 
(47) PELLBGRTNO, M., obra cit., p.32. 
(49) SOLARI, G., obra clt., p.303. 
(60, SOLARI, G.. obra cit., pBgs.z7-28. 
(61) x&ARI, G., obra cit,, p.30. 
(63, SOLARI, G., I1 ObPa ce., 
P.216. 
(65) soLARI, o., obra cit., p6gs.218-219 
(67) SOLARI, G., Obra cit., P.Zl.6. 
(69) SOLARI, G., obra cit., p.211. En el mismo sentido 
pueda Yerse la v  a las Lezioni di Filosofia del 
giritro...1936 e aesuanfl obra cit., págs.39-39. 
(,l) SOLARI, G., obra oit., pags.219-2.20. 
(72) SOLARI, 0.. obra cit., pdgs.zzo-221. 
Ktepfxese B” la b6eica antitesis da esta 
caractarizaci6” CO” el anblieis marxista de las relaciones 
ncondnicae como relaciones sociales objetivadas y,=” 

(81) SOLARÉ, o., tto astratto e cliritto GQ&2&&, en 
"ciornale critico della PilosoíL italiana", Firenza, 1948, 
XXVII, nn.1-2, gennaio-giugno, P.81. 
(83) SCARPELLI, “., obra ce., p.425. 
(85) SOLART, G., obra cit., p.39. 
(90) SCARPELLI, “., obra cit., p6ga.130~431. 

(107) SOLARI, o., obra ce., p.3m. 
(110) SCARPELLI, “., obea cit., p.434. 
(111) SCARPELLI, “., obra cit., p.433. 
(113) SOLARI, G., II ok.+a cit., p.23. 
476 
(2) BoB*Io, ti., obra cit., P.18. 
(4) “6õnse al respecto las primeras pdginaa de nuestra 
Introduccidn. 
(6) ASoR ROSA, Alberto, La en “Storia d’Italia. 
~all’unitá ad Oqqi”, Torino, Einaudi, 1975, vol.W, tamo 
II, págs 821 88. 
(12) TREVES, II., . a 0 o e socioloso del dydy 0 
obra cit., pags.14-15. 
(17)80u.R1> G,, owa cít., p.xx. 
(20) TOGNON, O., obra cit., p.166. 
(26, SOLAR’I, c., L’indirizzooeicalacrico sclensg 
sl\ari8icha obra Eit., pag*.3m-363. 
(27) SOLART, G., obra cit., pAgs.372-373. 
(28) SOLARI, G., Obra oit., p¿igs.372-373. 
(30) SOLARI, G., -ca di “erbert SD~- obra 
clt., P.56. 
(32) BARBANO, F., obra cit., p.51. 
(3,) BARBANO, F., obra cit., pbgs.41~42. 
(38) SOLARI, G., concetto della natura e il orincieiq 
9klbid-;n obra cit., P.848. 
(39) SOLARI, G., obra cit., P.848. 
(40) SOLARI, G., obra cit., P.848. 
(42) SOLARI,G., J1 neokantismo nella filosofiã del diritto 
obra cit., P.84. 
(14) SOrnI, G., ” d i Filosofia del diritto (ad uso 
de911 studenti,, Anno Accademico 1931-32, Tarino, 
Giappichelli, 1932, p*gs.,-8. 
(45, SOu.RI, G., obra cit., p.19. 








(137) SOLARI, o., obra cit., p6ga.S61-662. 
(14,) SOLARI, G., obra ce., p.374. 
(148) SOLARI, G., ’ a filosbfica di Herbert S~ence~ 
obra ce., p.51. 
(149) SOLARI, G., JI valore della vlta obra cit., p.23. 


(183) SOLARI, o., obra cit., p.366. 
(1961 SOLAR.*, G., Lrumanismo tilosofico e le scienzp 
giuridiche 0 sociali obra cit., p.803. 


(231) GARIN, E., obra cit., p.59. 
(232) GARIN, E., obra At., p.44 
(235) GARTN, E., abra cit., p.77. 
(237) GARIN, E., obra oit., p.79. 
(238) GARIN, E., obra cít., P.80. 
(240) GAluN, E., abra cit., P.83. 
(2111) GARIN, E., obra cit., p.57. 








(43) sm.mI. G., obra cit.. p.62. 



(79) SOIARI, c., abra cit., Sd.1974, p.227. 

(95) SOLARI, 6.. obra cit., ed.1974, p.244 



(134) Scx.?,RI, G., I.l “Osfro Idealismo sociale obra cit., 
p.220. 







524 







-, entA P emonte, Hilano, “ursia, 1982. 
bca de solari, La foraazhne storica 
l.l~ Stato modsmsz, Napoli, Cuida 
edItorI, 1985, pdga.s-8. 







Barcelona, Peninaula, 1979. 

